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Tr£s Españoles noMes aspiran á 
Ja conquista del Perú.

E n  las cosas que hemos dicho se 
ocupaba el bravo A tahuallpa, tan 
contento y  ufano de pensar que 
con sus crueldades y  tiranías iba 
asegurando su imperio , quan age- 
no y  descuidado de imaginar^ que 
medíame ellas mismas se lo habían 
de quitar muy presto gentes ex
trañas , DO conocidas , que en tiem
po tan próspero y  favorable como 
él se prometía llamaron á su puer- 
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 ̂ historia generai< 
t3 pars d.6rribsrls ds su trono  ̂ y  
quitarle la vida y  el imperio, que 
fueron los Españoles. Cuya histo
ria , para haberla de contar corno- 
pasó , será necesario volvamos al
gunos años atrás, para tomar de 
sus primeras fuentes la corriente de 
ella. Decimos que los Españoles, 
despues que descubrieron el nuevo 
mundo, andaban tan ganosos de 
descubrir nuevas tierras , y  otjras 
mas y  mas nuevas , que aunque mu
chos de ellos estaban ticos y  prós
peros , no contentos con lo que 
poseían, ni cansados de los trabajos, 
hambres , peligros , heridas, en
fermedades, malos dias y  peores 
noches que por mar y  por tierra ha
bían pasado , volvian de nuevo á 
nuevas conquistas y  mayores afa
nes, para salir con mayores haza
ñas que eternizasen sus famosos 
nombres. Así acaeció en la con
quista del Perú, que viviendo en

I
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Panamá Francisco Pizarro , natnral 
de T ruxillo , de la muy noble san
gre que de este apellido hay en 
aquella ciudad, y  Diego de Alm a
gro , natural de M alagon, según 
Agustin de Zarate , aunque Goma
ra dice que de Almagro , que es 
roas verisimü por el nombre , no se 
sabe de qué lin age, mas sus obras 
tan hazañosas y  generosas dicen 
que fue nobilisirao^ porque ese lo 
es que las hace tales ; y  por el 
fruto se conoce el árbol. Eran hom
bres ricos y  famosos por las haza
ñas que en otras conquistas habían 
h ech o , particularmente Francisco 
Pizarro , que había sido capitán y  
teniente de gobernador año de m il 
quinientos y  doce en la ciudad de 
Draba ,  quando la conquistó y  po
bló él mismo con cargo de tenien
te general por el gobernador Alon
so de Hojeda , y  fue el primer 
capitán Español que en aquella
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provincia hubo, donde hizo gran
des hechos , y  pasó muchos y  ínuy 
grandes afanes, como lo dice muy 
breve y compendiosamente Pedro 
de Cieza de L eón , capiculo sexto, 
por estas palabras. Y  despues de 
ésto pasado, el gobernador Hojeda 
fundó un pueblo de christíanos en 
la parce que llaman deUraba, don
de puso por su capitán y  lugar te
niente á Francisco Pizarra , que 
despues fue gobernador y  marqués  ̂
y  en esta ciudad ó villa de Uraba 
pasó muchos trabajos este capitán 
Francisco Pizarro con los Indios 
de Uraba, y  con hambres y  enfer
medades , que para siempre que
dará de él fama, &c. Hasta aquí 
es de Pedro de Cieza. También se 
halló en el descubrimiento de la 
mar del sur con el famoso sobre;l'os 
famosos Vasco Nufiez d e ' Balboa; 
y  en la conquista de nombre dé 
Dios y  Panamá se halló con el go-
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bernador Pedro Arias de A vila , co
mo lo dice Gomara al fin del capí
tulo ciento quarenta y cinco de la 
historia de las Indias.

pues no contento Francisco P i-  
zarro ni Diego de Almagro de los 
trabajos pasados , se ofrecieron á 
otros mayores ; para lo q u a l, mo
vidos de la fama simple que  ̂ en
tonces habia del Perú , hicieron 
compañía y hermandad entre si 
estos dos ilustres y  famosos varo
n es, y con ellos Hernando de L a 
que , maestre escuela de Panamá, 
señor de la Taboga: juraron.todos 
tres en público, y otorgaron es
critura de obligación de no des
hacer la compañía, por gastos ni 
desgracias que en la empresa qae 
pretendian de la conquista del Pe
ni le sucediesen  ̂ y que partirían 
hermanablemente qualquiera ga
nancia que hubiese. Concertaron, 
q te  Hernando de Luque se queda'»
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se en Panamá á beneficiar las ha
ciendas de todos tres j que Fran
cisco Pizarro tomase la empresa 
de ir al descubrimiento y  con
quista de la tierra que hallase^ 
y  que D iego de Almagro fuese 
y  viniese del uno al otro , con 
gente, armas, caballos y  bastimen
to para socorrer los compañeros 
que anduviesen en la conquista. 
Llamaron al maestre-escuela Her
nando de Luque, Hernando el Lo
co, por decírselo á todos tres; por
que siendo hombres ricos, y  ha
biendo pasado muchos y  grandes 
trabajos, y  siendo yá hombres de 
mucha edad, que qualquiera de 
ellos pasaba de los cincuenta años, 
se ofreciesen de nuevo á otros ma
yores afanes, y  tan á ciegas , que 
ni sabían á donde ni á qué tierra 
iban , ni si era rica ni pobre, ni lo 
que era menester para la ganar. 
Mas la buena dicha de los que,hoy
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la gozan les llamaba y  aun forzaba 
á que emprendiesen lo que no sa
bían. Pero lo principal era que Dios 
había misericordia de aquellos gen
tiles, y  quería por, este camino en
viarles su evangelio , como lo v e -  
xémos en muchos milagros que en 
favor de ellos hizo en la conquista.

C A P Í T U L O  I L

JSx§6lcftcias y gfctfidszas
nacido de esta compañía.

E.il triunvirato que hemos dicho 
otorgaron aquellos tres Españoles 
en Panamá, en cuya comparación 
se me ofrece el que establecieron 
los tres emperadores romanos en 
Laino, lugar cerca de Bolonia; pe-* 
xo tan diferente el uno del otro, 
que parecerá disparate querer com
parar el nuestro con el ageno: por
que aquel fue de tres emperadores^

A 3
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y  este de tres pobres particulares. 
Aquel para repartir entre ellos to
do el mundo viejo que los roma
nos ganaron, y  para goiarlo ellos 
pacííicamentej y  éste para trabajar 
y  ganaran imperio del nuevo mun
do, que no sabian lo que les habia 
de costar , ni como lo habían de 
conquistar. Empero si bien se mi
ran y consideran los fines y  efec
tos del uno y  del otro se ve rá , que 
aquel triunvirato fue de tres tira-, 
nos que tiranizaron todo él mundo, 
y  el nuestro de tres hombres gene
rosos , que qualquiera de ellos me- 
lecia por sus trabajos ser dignamen
te emperador 9 aquel fue para des
truir todo el mundo, como lo hi
cieron j y  éste para enriquecerle, 
como se ha visto y  se vé cada dia, 
como lo probarémos largamente en 
los primeros capítulos siguientes. 
Aquel triunvirato fue para dar y  
entregar los valedores , amigos y
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parientes en trueque y cambio de 
los enemigos y  contrarios por ven
garse de ellos 5 y éste para morir 
ellos en demanda.del beneficio age- 
no , ganando á su costa nuevos im
perios para amigos y enemigos^ sin 
distinción alguna, pues gozan de 
sus trabajos y  ganancias los chris- 
tianos , gentiles , judíos , moros, 
turcos y heregesique por todos 
ellos se derraman las riquezas que 
cada ano vienen de los reynos que 
nuestro triunvirato ganó: demas de 
la predicación del santo evangelio, 
qué es lo mas que se debe estimqr, 
pues fueron los primeros cfiristia'^ 
nos que lo predicaron en aquel 
gran imperio del P erú , y  abrieron 
por aquella parte las puertas de la 
Iglesia católica romana, madre nues
tra^ para que hayan entrado y en
tren en su gremio tanta multitud 
de fieles, cuy a muchedumbre ¡quién 
podrá numerar! ¡y quién podrá de-
« A ^
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cir la grandeza de solo este he
cho ? ¡O nombre y  genealogía de 
Pizarros, quánto te deben todas las 
naciones del mundo viejo , por las 
grandes riquezas que del mundo 
nuevo les has dado ! ¡Y  quánto mas 
te deben aquellos dos imperios Pe
ruano y Mexicano por tus dos hi
jos , Hernando Cortés Pizarro , y  
Francisco Pizarro , y  los demas 
sus hermanos, Hernando Pizarro, 
Juan Pizarro y  Gonzalo Pizarro, 
los qualés 5 mediante sus grandes 
trabajos é increíbles hazañas., les 
quitaron las infernales tinieblas en 
que m orían, y  les dieron la luz 
evangélica en que hoy viven! |0 
decendencia de Pizarros! bendí
gante las gentes de siglo en siglo, 
por padre y  madre de tales hijos, 
y  la fama engrandezca el nombre 
de Sancho Martínez de Añasco 
Pizarro, padre de Diego Hernán
dez P izarro , antecesor de todos
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estos heroicos varones qu« tantos 
y  tales beneficios han hecho  ̂ á en
trambos mundos  ̂ á este con rique
zas temporales, y  á aquel con las 
espirituales, por las quales merece 
nuestro triunvirato tanto de fama, 
honra y  gloria, quanto aquel de 
infamia, abominación y  vituperio, 
que jamás podrán los presentes ni 
venideros loar éste como él mere
ce , ni blasfemar de aquel á igual 
de su maldad y  tiranía: del qual 
el gran doctor en ambos derechos, 
gran historiador de sus tiempos, y  
gran caballero de Florencia , Fran
cisco Guichardino , hijo digno de 
tal madre, en el libro nono de su 
galana historia dice estas palabras: 

«Laino , lugar famoso por la 
memoria de haberse juntado en él 
Marco Antonio , Lepido y  Otavia- 
no , los quales, debaxo del nombre 
triunvirato , establecieron y  fir”  
marón allí las tiranías que en R o -
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nía executaron: y  aquella proscrip
ción y  encartamiento nunca jamas 
bastantemente abominado. Esto di
ce aquel famoso caballero de aquel 
nefando triunvirato , y  del nues
tro hablan en sus historias larga
mente los dos ministros imperia
les, el capellán Francisco López de 
Gomara , el contador Agustín de 
Zarate y  otros mas modernos , los 
quales citaremos siempre que se 
nos ofrezca.

C A P ÍT U L O  I I I .

Poca moneda que hahia en España 
antes de la  conquista del Perú,

R ara probar como ha enriquecido 
nuestro triunvirato á todo el mun
do , me conviene hacer una larga 
digresión , trayendo á la memoria 
algunos pasos de historias , de las 
lentas que algunos reynos tenían
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antes de la coiiquista del Perú , y  
de las que ahora tienen. Seame li
cito discurrir por ellas , que yo  
procuraré ser breve lo mas que pa- 
diere. Juan Bodino , francés , en 
su libro de la República , libro sex
to , capítulo segundo , habla muy 
largo en el propósito que tratamos: 
dice en común y  én particular quan 
poco valían las rentas de las repú
blicas y  de los príncipes antes que 
los Espanolt^s ,ganaran el Perú , y  
lo que al presente valen. H ace men
ción de muchos estados qne fue
ron empegados ó vendidos en muy 
poco precio. Refiere los sueldos 
tan pequeños que ganaban los sol
dados ,  los salarios tan coitos que 
los príncipes daban á sus criados, 
y  los precios tan baxos que todas 
las cosos tenían y donde remito al 
que io quisiere ver mas largo. En 
suma dice , que el que entonces 
tenia cien reales destenta , tiene

I
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ahora mil de las mismas cosas 5 y 
que las posesiones valen ahora vein
te veces mas que antes valían. Trae 
á cuenta el rescate que el rey de 
Francia , Luis noveno , pagó por 
sí al Soldán de Egypto , que dice 
que fueron quinientos mil francos, 
y  lo coteja con el que eí rey Fran
cisco I. pagó al Emperador Cár^ 
los V, , que dice fueron tres mi
llones. También d ic e , que en vida 
del rey Cárlos V I . , el afio de mil 
quatrocientos y  quarenta y  nueve, 
valió la renta de la Corona de Fran
cia quatrocientos mil francos ; y  
que el año que murió el rey  Car
los IX . , francés, que fue el de 
mil quinientos sesenta y  quatro, 
valió catorce millones: y_á este res
pecto dice de otros grandes po
tentados. Todo lo qual es bastante 
prueba de lo que el Perú ha enri
quecido á todo el mundo. Y  por
que de esta materia tenemos m u-.
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cha abundancia en nuestra repúbli
ca de España , no hay para qué 
busquemos cosas que decir en las 
agenas , sino que digamos de las 
nuestras y  no de muchos siglos atrás, 
sino desde el rey Don Fernando 
llamado el Santo , que ganó á Cór
doba y  á Sevilla, de quien la His- 

■ toria General de España , escrita 
por el rey Don Alonso el Sabio, 
en la quarta parte de la Coronica, 
capítulo décimo , d ic e , que Don 
Alonso, nono rey de L eón , padre 
del rey Don Fernando el Santo , le 
hizo guerra, y  que el hijo le en
vió una embaxada por escrito di
ciendo , que como hijo obediente 
no le había de resistir , que le d i- 
xeise el enojo que contra el tenia 
para darle la enmienda j y  que ej[ 
Don Alonso respondió , que por
que no le pagaba diez mil marave
dís que le debia le hacía la guer- 
ra • y  que sabiéndolo el rey Don
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Fernando se los pagó , y  cesó la 
guerra. Por ser larga la carta del 
hijo al padre no la ponemos aquí, 
y  ponemos su respuesta que lo con
tiene todo 5 la qual sacada á la le 
tra dice así: Entonces el rey de 
León envió esta respuesta sin car
ta. Que facié guerra por diez mil 
maravedís que el debie el rey Don 
Enrique, por el camio de Santi- 
vanez de la Mota 5 é si ge los 'e l 
diese non farie guerra. E  entonces 
el rey Don Fernando non quiso ha
ber guerra con su padre por diez 
mil maravedís ,  é mandógelos lue
go dar. Hasta aquí es de la Coro- 
nica G en eral, y  en particular en la 
del mismo rey Don Fernando , ca
pítulo once, se lee lo que se sigue, 
sacado á la letra.

Poco tiempo despues de esto, 
un caballero cruzado para la de
manda de la Tierra Santa , que se 
llamaba R u y  Diaz de los Carne-



X>EI. PEIOJ.
IOS comenzó á hacer muchos agra
vios. E  como deseo viniesen mu
chas quejas al rey Don Fernando, 
mandóle llamar á cortes, para que 
respondiese por si á las cosas que 
contra él podan , y  para que sa
tisfaciese los agravios que él ha
bía hecho. E  R uy Diaz vino á la 
corte á Valladolid , el qual hubo- 
grande enojo quando supo las que
jas que de él se habían dado. Y  asi 
por esté enojo , como por consejo 
de malos hombres , partióse luego 
de la corte sin licencia del rey j 
y  como el rey Don Fernando su
po que Ruy Diaz se había así par
tido sin su licencia  ̂ hubo mucho 
enojo de é l , y  quitóle la tierra por 
cortes, y  Ruy D iaz no quería dar 
las fortalezas , mas al fin las hubo 
de dar ,  con condición que le  die
se el R ey  149 maravedís en oroj y  
recibidos los dichos 14® maravedís 
entregó luego las fuerzas al noble
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rey D. Fernando &c. En la misma 
historiaj capiculo diez y  se is, quan
do el rey tomó la posesión del rey- 
no de León dice lo que se sigue; 
E l rey Don Fernando aun no te
nia la posesión del reyno , puesto 
que tuviese la mas parte , según 
cuenta la historia. Partió de Man- 

3 y  para León , que es 
cabeza del reyno, á donde fue muy 
honradamente recibido y  con mu
cho placer , y  allí fue alzado por 
re y  de León por el Obispo de la 
misma ciudad, que se llamaba Don 
Rodrigo , e' por todos los caballe
ros é ciudadanos , y  puesto en la 
silla real , cantando .la Clerecía 
Te Deum laudamus solemnemente. 
Y  todos quedaron muy contentos y  
alegres con su rey j y  desde en
tonces fue llamado rey de Castilla 
y  de León. Los quales dos reynos 
legitimaraente heredó de su pa
dre y  de su madre. Y  así como
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estos i3os reynos se habían dividido 
despues del Emperador en D . San
cho ) rey de Castilla , y  en Don 
Fernando, rey de León , y  así es
tuvieron algunos tiempos , asi se 
juntaron otra vez en este noble rey 
Don Fernando el I I I . Despues de 
esto , la reyna Doña Teresa , ma
dre de Doña Sancha, é Doña Dul
ce , hermanas del rey Don Fernan
do, como viese q̂ ue estaba apode
rado en el reyno , no pudiendo re
sistirle , envió al rey Don Fernán,"* 
do á demandarle partido y  conve
niencia, de lo qual pesó á algunos 
grandes de Castilla , que deseaban 
por su dañada voluntad que hubie
se guerra y  revuelta entre León y  
Castilla. Empero la noble reyna 
D at^  Berenguela, oida la embaxa- 
da de Dona Teresa , temiendo los 
daños y  peligros que se recrescen 
de las discordias y  guerras, movi
da con buen celo , trabajo mucho
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de dar algún concierto entre su hi
jo el rey  , y  sus hermanas Dofia 
Sancha y  Dona D ulce : é hizo con 
su hijo que quedase allí en León, 
y  que ella iría á Valencia á verse 
con la reyna Dona Teresa , y  con 
las infantas, lo qual concedió el 
rey. Entonces Doña Berenguela se 
partió para V alen cia , y  habló con 
Dona Teresa y  las infantas , é fi
nalmente se concertaron , que las 
infantas dexasen al rey Don Fer
nando en paz el reyno, y  que par
tiesen mano de qualquier acción y  
derecho que tuviesen al reyno de 
León , y  le entregasen todo lo que 
tenían que perteneciese á la coro
na real , sin pleyto ni contienda, 
y  que el rey Don Fernando diese 
á las infantas cada ^ o  por su vida 
de ellas treinta mil maravedís de 
oro. Esto así concertado y  asenta
do, vinose el rey para Benavente, 
y  asimismo las infantas vinieron
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allí 5 y  otorgóse de ambas partes 
lo que estaba asentado, é hicieron 
sus escrituras, é firmáronlas el rey 
y  las infantas, y  el rey les libro 
los dichos treinta mil maravedís, 
en lugar donde los tuviesen bien 
parados y  segurost de aquesta ma— 
ñera poseyó el leyno de León en 
paz y  sosiego. En el capitulo vein
te y  nueve de la misma Historia 

dice así.
Despues de casado el rey Don 

Fernando con Dona Juana, andan
do visitando su reyn o , vino á X o - 
ledo , y  estando allí supo como la 
ciudad de Córdoba, y  los otros lu
gares de la frontera , estaban en 
grande estrecho por falta de man-’ 
tenimientos ,  de lo qual mucho le  
pesó , y  sacó veinte y  cinco mil 
maravedís en oro ,  y  enviólos á 
Córdoba , y  Otros tantos á los lu
gares y  fortalezas &c. Estas par
tidas tan pequefías se hallan en la
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Coronica dei rey Don Fernando el 
Santo. En el capítulo siguiente di
remos las q̂ ue hay escritas en las 
de los reyes sucesores suyos.

C A P Í T U L O  I V .

Prosigue la prueba de la poca wo- 
neda que en aquellos tiempos había, 

y la mucha que hay en estos.

J  ' 'JL^a Historia del R e y  Don Enri
que I I .  manuscrita , que la tenia 
un hermano del coronista y  Doc
tor Ambrosio de M orales, hablan
do de las rentas reales decía, que 
valían,cada abo treinta cuentos de 
maravedís de renta, que son ochen
ta mil ducados 9 y  es de advertir 
que era rey de Castilla y  de León. 
Otras cosas decia á proposito de 
la  renta , que por ser odiosas no 
las digo. En la Coronica del rey 
D . Enrique I I I . , quq está al prin-
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cipio de la de su hijo el rey Don 
Juan el I I . , que fue el año de mil 
quatrocientos y siete , se leen co
sas admirables acerca de lo que va
mos diciendo, del poco dinero que 
entonces habia en España , del 
sueldo tan corto que los soldados 
ganaban , y  del precio tan baxo 
que todas las cosas tenían , que 
por ser cosas que pasaron tan cerca 
del tiempo que se ganó el Perú, 
será bien qüe saquemos algunas de 
ellas como allí se le e n , á lo me
nos las que hacen á nuestro pro
pósito. E rtítu lo  del capítulo a. de 
aquella historia dice , capítulo a. 
De la habla que el Infante hizo á 
los grandes del reyno. Este Infan
te decimos que fué Don Fernando, 
que ganó á Antequera, y  despues 
fué rey de Aragón: la habla dice así. 
Prelados , condes , ricos hombres, 
procuradores, caballeros y  escude
ros que aquí sois ayuntados , ya

TOMO VI. B
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sabéis como el rey mi señor está 
enfermo , de tal manera que no 
puede ser presente á estas Cortes^ 
y  mandó que de su parte vos dixe- 
se el propósito con que él era ve
nido á esta ciudad. Elqual e s , que 
por el rey de Granada le haber 
quebrantado la tregua que con él 
tenia , y  no le haber querido j:es- 
tituir el castillo de Ayamonte , ni 
le haber pagado en tiempo las pa
rias que le debia, él le entendía 
hacer cru4a guerra , y  entrar en su 
reyno muy poderosamente por su 
propia persona ; y  quiere haber 
vuestro parecer y  consejo. Princi
palmente quiere que veáis , que 
esta guerra que su merced quiere 
hacer, es justa j y  esto v isto , que
ráis entender en la forma que ha 
de tener , así en el número de la 
gente de armas y  peones que le 
convenia llevar , para que el ho
nor y  preeminencia suya se guarde,
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como para las ardllerias , pertre
chos y  vituallas que para esto son 
menester j y  para hacer el armada 
que conviene para guardar el es
trecho , y  para haber dinero para 
las cosas ya dichas , y  para pagar 
el sueldo de seis meses á la gente 
que les parecerá ser necesaria para 
esta entrada. Todo esto contiene 
el capítulo a. de aquella historia. 
E n los demas que se siguen , se 
Cuenta la competencia, sobre qual 
de las ciudades había de hablar 
primero , si Burgos ó Toledo , si 
León ó Sevilla 5 lo que respon- 
diéron ios procuradores á la deman
da, y  como ellos no quisieron se- 
jSalar el número de la gente , ni lo 
densas necesario para la guerra , si
no qpe lo señalase el R ey , y  así lo 
señaló en el capítulo 10. por estas 
palabras , sacadas á la letra: D iez 
mil hombres de armas , y  quatro 
mil ginetes , y  cincuenta mil. pe0- 

n a
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nes ballesteros y  lanceros, allende 
de la gente del'Andalucía, y  trein- 
ta galeras armadas , y  cincuenta 
naos y  los peltrechos siguientes: 
seis gruesas lombardas, y  otros cien 
tiros de pólvora no tan grandes, 
y  dos ingenios , y  doce trabucos, 
y  picos , y  azadones y^azadas , y 
doce pares de fuelles grandes de 
herrero , y  seis mil paveses y  car
retas , y  buyes para llevar lo suso
dicho , y  sueldo para seis meses 
para la gente. Y  para esto vos 
manda y  ruega trabajéis como se 
reparta , en tal manera , como se 
pueda pagar lo que así montare 
dentro dé los seis meses 5 de forma 
que los rey nos no reciban daño. 
Hasta aquí es del capítulo 10: 
lo que se sigue es del 11 . Sa
camos los capítulos como están, 
porque en sus particularidades y 
menudencias hay mucho que notar 
para lo que pretendemos probar y
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averiguar: dice así en el capitu
lo  I I .  Visto por los procuradores 
lo que el rey les enviaba á man
dar , parecióles grave cosa de lo 
poder cumplir en tan breve tiem 
po. Acordáron de hacer cuenta de 
lo que todo podra montar , y  de lo 
enviar así al rey , para que su 
merced viese lo que á su servicio 
y  ábien de Sus reynos cumplía. Y  
la cuenta hecha, hallaron que diez 
mil lanzas pagadas á diez mar a ve*’ 
dis cada día , que montaba el suel
do de seis meses veinte y  siete 
cuentos. Y  quatro mil ginetes á 
diez maravedis cada dia , siete 
cuentos y  docientos mil marave
dís. Y  cincuenta mil hombres de á 
pie á cinco maravedis cada dia  ̂
quarenta y  cinco cuentos. E l  ar
mada de cincuenta naos y  treinta 
galeras, que montarían quince cuen
tos , y  los peltrechos de la tierra, 
de lombardas , é ingenios y  earre-
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ta s ,  que podría montar seis cuen
tos Así que montaría todo esto 
cien cuentos y  docientos mil ma
ravedís. Y  vista esta cuenta , los 
procuradores hallaron , que en nin
guna manera esto se podia cutñplir, 
ni estos reynos bastarían apagar nú
mero tan grande en tan breve tiem
po. Y  suplicaron al señor Infante, 
que quisiese suplicar al rey  le plu
guiese para esta guerra tomar una 
parte de sus alcabalas y  almojari- 

y  otros derechos que monta
ban bien sesenta cuentos 5 y  otra 
parte del tesoro que en Segovia 
ten ia; y  sobre esto, que el reyno 
cumpliria lo que faltase &c. Has
ta aquí es del capítulo alegado j y  
porque va largo y  fuera de nuestro 
propósito , no lo saqué todo : mas 
de que en el capítulo siguiente, 
que es el la  , dice : que el rey tu
vo por bien de que el reyno le 
sirviese y  socorriese con quarenta
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y  cinco cuentos de máravedis pa
ja  la guerra que determinaba ha
cer al rey de Granada , lo qual se 
asentó y  pagó llanamente. En el 
testamento del mismo rey  Don 
Enrique H I , entre otras mandas 
que hace , hay dos : la una e s , que 
manda erigir siete capellanías en 
la santa Iglesia de Toledo, y  se
ñala diez mil y  quinientos mara
vedís de renta) para ellas , á mil y  
quinientos maravedis cada capella
nía. Luego sucesive manda, que en 
la dicha Iglesia se le  hagan cada 
año doce aniversarios , uno cada 
m es, que den por cada aniversario 
docientos maravedís j losí quales 
quiere y  manda que se repartan 
por los señores del cabildo que se 
hallaren presentes á cada aniver
sario. Adelante en el capítulo io8. 
dice , que estando el Infante Don 
Fernando muy necesitado en el 
cerco de Antequera, envióá pedir
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socorro de dineros á la reyna Do- 
fia Catalina su cunada , la qual sa
có del tesoro del rey su hijo seis 
cuentos de maravedis , con los qua
les aquel buen Infante acabó de ga
nar la ciudad de Antequera. L le 
gándonos mas á nuestros tiempos, 
es de saber y  de advertir , que los 
reyes católicos Don Fernando y  
Dofía Isabel tenian tasado e l gas
to de su mesa y  plato en doce mil 
ducados cada año , con se t reyes 
de Castilla, de León, de Aragón, de 
Navarra y  de Cicilia, &c. Y  porque 
este capítulo no sea tan largo que 
canse, lo dividimos en dos partes, 
siguiendo todavía nuestra inten
ción.
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C A P IT U L O  V .

Xo 2«̂  cosió á los reyes dé Castilla 
el nuevo mundo.

V iinÍ6ndo á lo último de nucstta 
pretensión , para mayor prueba de 
ella ,que es averiguar la poca mo
neda que había en España ántes 
que se ganára aquella mi tierra, 
dirémos el precio tan baxo , y  la 
partida tan pequeña que costó, no 
solamente el grande y  riquísimo 
imperio del Perú , sino todo el 
mundo n uevo, hasta entonces no 
conocido , que lo escribe Francis
co López de Gomara en el capítu
lo ig . de su general historia de las 
Indias , donde escribe cosas nota-* 
bles j y  porque lo són tales , diré 
aquí parte de ellas, sacándolas eo 
suma por no ser tan largo j y  lo 
que hace mas á nuestro propósito
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]o diré sacado á la letra. Habiendo 
dicho aquel autor lo mal que para 
el descubrimiento de las Indias ne
goció el gran Christobal Colon con 
el rey de Inglaterra, Enrique V I L ,  
con el de P ortugal, Alfonso V . , y  
con los duques de Medina Sidonia, 
Don Enrique de Guzman ,,y  el de 
Medina C e l i , Don Luis de la Cer-- 
da , dice , queFray Juan Perez de 
M archena, Frayle Francisco d é la  
Rabida, cosmógrafo y  humanista, 
le  animó á que fuese á la corte de 
los reyes católicos (hasta aquí es di
cho en suma , lo que se sigue es sa
cado á la le tra ) que holgaban de se
mejantes avisos , y  escribió con él 
á Fray Fernando de Talayera, con
fesor de la rey na Dona Isabel. En
tró pues Christobal Colon en la cor
te de Castilla el ano de mil quatro- 
cientos y  ochenta y  seis : dió pe
tición de su deseo y  de su negoció 
á  los reyes católicos Don Fernán-
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d o y  Doña Isabel, los guales cu- 
laroQ poco de ella , como tenían 
los pensamientos en echar los mo
ros del reyno de Granada. Habló 
con los que decían privar y  valer 
con los reyes en los negocios. ÜVIas 
como era estrangero y  andaba po
bremente vestido, y  sin otro ma
yor crédito que el de un Frayle me  ̂
ñor , ni le creían, ni aun escucha
ban j de lo qual sentía él gran totr 
mentó en la imaginación. Solamen
te  Alonso de Quintanilla, contador 
m ayor, le daba de comer en su 
despensa , y  le oia de buena gana 
las cosas que prometía de tierras 
nunca vistas , que le era un,entre
tenimiento para.no perder espe
ranza de negociar bien algún s día 
con los reyes católicos. ¡Por *médií> 
pues de Alonso de Quintanilla tu
vo Colon entrada y  audiencia con 
el cardenal Don Pero González de 
M endoza,  arzobispo de ToledOj 

B 4
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qué tenia grandísima cabida y  au
toridad con la reyna y  con el rey. 
E l qual lo llevó delante de ellos, 
despues de haberle muy bien exámi- 
nado y  entendido. Éos reyes oyeron 
á Colon por esta v ia , y  leyeron 
sus memoriales j y  aunque al prin»- 
cipio tuvieron por vano y  falso 
quanto prometía, le dieron espe
ranza de ser bien despachado'en 
acabando la guerra de Granada que 
teñían entre manos. Con esta res
puesta comenzó Christobal Colon á 
levantar el pensamiento mucho 
mas que hasta entónces, y  á ser 
estimado y  graciosamente oido de 
los cortesanos que hasta allí bur
laban de él 5 y  no se descuidaba 
-punto en su negocio quando ha
llaba coyuntura. Y  asi apretó el 
mégocio tanto , en tomándose Gra
nada , que le dieron lo que pedia 
para ir á las nuevas tierras que 

. ílecia , á traer oro , plata ,  piedras.
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especias y  otras cosas ricas. 
ronle asimismo los reyes la docena 
parte délas rentas y  derechos rea
les en todas las tierras que descu
briese y  ganase , sin perjuicio del
rey de Portugal j  como él certifi
caba. Los capítulos de este concier
to se hicieron en Santa F e  , y  el 
privilegio de la merced en Grana
da, en treinta de Abril del año que 
se ganó aquella ciudad. Y  porque 
los reyes no tet îan dineros para 
despachar á Colon, les prestó Luis 
de San A n g e l, su escribano de ra
ción , seis cuentos de maravedís^ 
que son en cuenta mas gruesa diez 
y  seis mil ducados. L os cosas no
taremos aquí : una , ^que con tan 
poco caudal se hayan acreceiitade 
las rentas de la corona real de Cas
tilla en tanto como valen las In
dias. O tra , que en acabándose la 
conquista de los moros, que había 
durado mas de ochocientos anos,
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se comenzó la de las Indias, para 
que siempre peleasen los Españo
les con infieles y  enemigos de la 
santa fe  de Jesuchristo. Hasta aquí 
es de Gomara, con que acaba el ca
pitulo alegado. Dd-manera que la 
porfia de siete ú ocho años que 
gastó el buen Colon en su deman
d a, y los diez y seis mil ducados 
prestados, han enriquecido á E s

paña y  á todo el mundo viejo dé la 
manera que hoy está. Y  porque dé 
las cosas neales, para probar lo que 
ptetendémos , bastarán las que se 
ia n  dicho, será bien nos bajemos 
á decir algunas de las comunes y  
paTticulares , porque la prueba sé 
litga entera por la una viá y  por la 
otra.
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C A P Í T U L O  V I .

p^ahr de las cosas comunes antes 
de ganar el Perú,

D'e las cosas comunes diremos en 
particular solas tre s, que bastarán 
para que sean testigos de lo que 
vamos probando j y  
porque se escuse la prolijidad, que 
causaiian las innumerables que de 
este Jaez pudiéramos decir. E l pri"̂  
roer testigo se a , que una dehesa 
que hoy es mayorazgo de los buci
nos de Extremadura, en la ciudad 
de Truxillo, que vale cada año mas 
de ocho mil ducados de ren ta, la 
compraron los antecesores de los 
que hoy la poseen en doscientos 
mil. maravedís de principal, y  esto 
fue poco antes que se ganára el 
Perú. E l segundo testigo sea ,  que 
en esta ciudad de Córdova, un hom-
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bre noble que falleció en ella po
cos aflos antes que se descubrieran 
las Indias, en su testamento, entre 
otras cosas, manda que se haga 
cierta fiesta á Nuestra Señora, que 
la  misa sea cantada, que predique 
á ella un religioso de la orden del 
divino San Francisco, y  que se le 
dé de limosna para que coma aquel 
día el convento treinta maravedís. 
liU renta de las posesiones que pa
la  esta obra p ía , y  para otras que 
dexó mandadas, valia entonces qua- 
trocientos y  cincuenta maravedís. 
Los cofrades de aquella fiesta, que 
son los escribanos reales , viendo 
lo mucho que la renta ha crecido, 
dan de limosna al convento, demas 
de cincuenta años á esta parte, 
cantidad de veinte á treinta duca
dos, subiendo unos años al número 
mayor, y  otros baxando al número 
menor j y  ha habido afío de dar 
9,uarenta escudos en o ro , que son
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diez y  seis tnü maravedís , en lu
gar de los treinta maravedís que 
el testador mandó v porque ha cre
cido tanto la renta , que este afio 
de mil seiscientos y  tres rentan las 
posesiones en dineros y  en dádivas 
mas de novecientos ducados. E l 
testigo tercero sea , que en la ciu
dad de Badajoz , naturaleza de mi 
padre, hay quatro mayorazgos en
tre otros muchos que allí hay, los 
íjuales fundó después de viuda una 
jnuger noble en quatro hijos , la 
^ual fue sefíora de una villa cerca
da , con siete leguas de término, y  
de muchas dehesas muy buenas. Ea 
villa le quitó el rey Don Enrique 
ITT, por buen gobierno, á título de 
que por ser m uger, haber guerras , 
entoñces entre Portugal y  Castilla, 
y  estarla villa cerca de la raya no 
podria defenderla,dióle en juro per
petuo quarenta y  cinco mil marave
dís de renta  ̂ que en aquel tiempo
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íentaha Ja v illa. Habrá sesenta aSos 
que se vendió en ciento y  veinte 
mil ducados, y  hoy vale mas de 
trescientos mil. Dirá el que ahora 
la posee con título de señorío que 
vale de renta, que yo no lo sé. 
Aquella señora dexó este juro al hi
jo  mayor por mejorarle,y álos otros 
tres dexó á quatro y á cinco mil ma
ravedís de renta en dehesas: hoy les 
vale á sus dueños ducados por mara
vedís, y antes mas que menos; y  al 
que,fué mejorado, por ser su mayor 
razgo ’en juro, no le ha crecido una 
blanca, que si fuera en posesiones 
fuera lo mismo. D e la propia mane
ra ha crecido el valor y  precio de to
das las demas cosas que se gastan 
en la república , así de bastimento 
como de vestido y  calzado, que to
do ha subido de precio de Ja ma
nera que se ha dicho; y  todavía su
be , que el año de mil quinientos 
y  sesenta que entre en £spaña, me
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costaron los dos primeros pares de 
zapatos de cordovan que en Sevilla 
rompí á real y  medio cada par 5 y  
h o y , que es afio de mil seiscien
tos y  trece , valen en Córdova los 
de aquel ja e z , que eran de una 
suela , cinco reales ,  con ser Cór
dova ciudad mas barata que Sevi
lla. Y  subiendo de lo mas baxo, que 
es el calzado , á lo mas alto de las 
cosas que se contratan, que son los 
censos I digo, que aquel afio de mil 
quinientos y  sesenta se daban los 
dineros á censo á diez mil marave
dís por mil de renta: y  aunque qua- 
tro años despues, por buena gober
nación, los mandaron subir á ca
torce mil el millar, este ano no los 
quiere tomar nadie si son en can
tidad , y  han de ser bien impues
tos , menos de á veinte mil el mi
llar; y  muchos hombres, señores 
de vasallos, viéndola barata, han 
tomado y  toman censos á veinte
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mil el m illar, para redimir los que 
tenian de á catorce mil. Demás de 
lo que se ha dicho , es cosa cierta 
y  notoria, que dentro de pocos 

.dias que la armada del Perú entra 
en Sevilla , suena su voz hasta las 
últimas provincias del viejo orbej 
porque como el trato y  contrato de 
los hombres se comunique y  pase 
de una provincia á otra , y  de un 
reyno á o tro , todo este' colgado 
de Ja esperanza del dinero, y  aquel 
imperio sea un mar de oro y  plata 
llegan sus crecientes á bafíar y  Jle- 
iiar de contento, y  riquezas á to
das las naciones del mundo , mer
cedes que nuestro triunvirato les 
ha hecho.



DEI, PERÚ ;

C A P Í T U L O  V I L

p o j  opiniones de las riquezas del 
Peré-, principio de su con-- 

quista.

Y,a que hemos dicho lo que en 
tiempos pasados valia la renta de 
'España, fuera de mucho contento 
decir lo que en,los presentes vale, 
para dar entera raron de todoj pej- 
ro aunque lo hemos procurado , y  
nos han dado noticia de muy gran
des partes de e lla , no me ha sido 
posible haberla por entero, porque 
no tengo trato ni comunicación con 
los oficiales de la hacienda real, ni 
me es lícito entrar á saber los se
cretos de ella, ni creo que los mis
mos ministros pudiesen decirlo aun
que quisiesen^ porque es una masa 
tan grande , que aun á ellos que la 
amasan y  comen de ella creo les
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será diíicuJsoso el comprehenderis 
quanto mas á quien no sabe de qué 
color es la harina. Solo podré afir» 
m ar, porque es público y  notorio, 
que por el daño que recibió la ar
mada que enviaron á Inglaterra, 
año de mil quinientos ochenta y  
nueve , sirvió el reyno de Castilla 
al rey Don Felipe II . , con ocho 
m illones, que son ochenta veces 
cien mil ducados, pagados en seis 
años, demás de todas Jas rentas 
reales que cada año se pagaban. 
Despues se dió orden que se paga
sen en tres años, y  así se hizo. 
También es publico y  notorio, que 
poco despues que heredó el rey D . 
Felipe I I I . , le ofreció el reyno 
otro servicio de diez y  ocho millo
nes, que son ciento y  ochenta ve
ces cmn mil ducados , pagados en 
seis años, los quales se ván pagan
do en estos que corren ahora, sin 
todas las demas rentas reales que •
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antes se pagaban. Por estas partir: 
das } y  por ,lo que se ha dicho que 
han crecido las rentas particulares, 
se podrá imaginar lo que habrán 
subido las rentas reales , y  tanto 
mas , quanto las reales tienen mas 
cosas en que crecer que las parti
culares , que son tantas que tam
bién llegan á ser dificultosas de 
contar. Por lo qual podrémos con
cluir con decir, que es de pobres 
poder contar su caudal 5 y  si este 
dicho cabe en un rico particular 
j qué hará en un monarca , en cu
yo imperio, según los cosmógrafos, 
nunca se pone el sol? Todas son 
grandezas y  beneficios. de nuestro 
triunvirato.

. Aunque es verdad lo que atrás 
dixe , que no tengo trato ni comu
nicación con los ministros de la ha
cienda deS. M.jtodavía tengo amis
tad con algunas personas desu cor
te , entre las quales , por mas inte«
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h'gente, e le g ía n  hidalgo que se 
dice Juan de Morales , natural de 
M adrid, escribano de S. M . y  porte
ro de su real camara en él Supremo 
Consejo de las Indias , á quien en
comendé con mucho encarecimien
to procurase saber lo que valían 
Jas rentas reales , para ponerlo en
esta historia en prue.ba de lo que 
vamos diciendo. Y  porque él se de
tuvo muchos diasen responderme, 
pasé adelante en este mi exercicio, 
y  escribí lo que atrás dixe de las 
rentas reales, quan dificultoso me 
parecía saber la precisa cantidad 
de ellas. A l cabo de tres meses que 
Juan de Morales gastó en hacer las 
diligencias , me respondió lo que 
se sigue , sacado á la letra de su 
carta: Mandó vuesa merced , que 
para cierta ocasión deseaba saber 
lo que las rentas de S. M . de to
dos sus estados le valen. Es negó- ■ 
cioque jamás se ha podido ajustar,
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ííi iaun á poco ni á mucho mas á 
menos; y  para saberlo el rey, que 
lo ha deseado mucho en ciertas or
denanzas que há poco que se hicie
ron para el Consejo de Hacienda y  
sus contadurías, se naandó por ellas 
se hiciese libro particular para elloj 
y  aun no se ha empezado, ni se en
tiende que se em pezará, quanto 
mas acabarle; porque todo tiene 
tan grandes altos y  baxos, que no 
hay tomarle tiento. Y  como corre 
por tan diferentes caminos, parece 
cosa imposible juntarlo. Pues decir
lo á bulto no se puede, sino es ha
ciendo un muy gran borren. Hasta 
aquí es de Juan de Morales , con 
Jo qual recibí muy gran contento, 
por ser tan conforme con lo que yp 
de mi parecer y  de otros había es
crito : y  por serlo tanto, aunque ha
bía pasado adelante, volví atrás,y 
lo puse aquí por autorizar mi tra
bajo: que cierto hago todas las di-

TOWO VI. c



$'0 HISTOniA GENERAÜ 
lígencias que puedo por escribir coq 
fundamento y  verdad. Para mayor 
prueba de que es dificultosísimo 
decir las- sumas de lo que valen las 
rentas del rey de España, empe
rador del nuevo mundo, se me ofre
ce la autoridad de Juan Botero Pe
nes , grande y  universal relator de 
las cosas del mundo. E l qual , ha
biendo dicho en sus relaciones 1q 
que vale la renta del rey de la Chi
na , y  las rentas que Galicia, As
turias y  Portugal daban al imperio 
romano , y  lo que vale la renta del 
rey de Navarra, la del rey de Fran
cia , la del emperador, la del rey 
de Polonia, la del rey de Inglater
ra, la del Duque de Lorena, la del 
rey de Escocia, la de Suecia y  Go
thia , la de la casa de Austria, la 
del rey de Nasinga, la del Xarife, 
y  la del gran T u rco , no dice lo 
que valen las rentas de nuestro rey 
de España. Debió ser , que el au->
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tor ó su traductor no tuvo animo, 
ni se atrevió á poder juntar Ja mu
chedumbre deelJas, ni á sumar tan 
gran número, como yo imagino que 
será el tributo que tantos y  tan 
grandes reynos, y  entre ellos el 
P erú , le pagan.

Para confirmación de esta gran
deza, y de Jo que eJ Perú ha en
riquecido á todo el mundo, se me 
ofrece un dicho que el Reveren
dísimo Don Paulo de Laguna, que 
fue presidente del consejo de Ja 
hacienda reaí de S. M . , y  despues 
fue presidente deJ consejo de In 
dias , y  monarca de aquel nuevo 
mundo , y  fue electo obispo de 
Córdoba ano de mil seiscientos y  
tres , hablando un dia de los de 
este a io  de mil seiscientos y  
quatro de las riquezas del Perú de
lante de su provisor , de su- con
fesor , de uno de sus capellanes, 

llamado el licenciado Juan de-Mo-
C 2
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rales, y  dé su secretario el llcenc 
ciado Pedro Quadrado, natural de 
Toledo , dixo : D e solo un cerro 
de los del Perú han traido á E s
paña hasta el año de mil seiscien
tos y  dos 5 doscientos millones de 
pesos de placa registrados 5 y  se 
tiene por cierto , que los que han 
venido por registrar son mas de 
otros cien millones t y  en sola una 
armada de las de mi tiempo , tra- 
xeron del Perú veinte y  cinco mi
llones de pesos de plata y  de oro. 
Los circunstantes le respondieron, 
si V . S. no las dixera no se podían 
creer cosas tan grandes. E l obispo 
tuplico , pues yo las digo porque 
son verdades, y  las sé bien 5 y  mas 
os digo , que todos los reyes de 
España , desde el rey Don Pelayo 
acá , todos ellos juntos no han te
nido tanta moneda como solo el rey 
Don Felipe II . Bastará el dicho de 
un tan insigne varón para ultima
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j^meba de lo que hemos propuesto.

. Los que miran con otros ojos 
que los comunes las riquezas que 
el Perú ha enviado al mundo v ie
jo , y  derramádoJas por todo él, 
dicen que antes le han dañado que 
aprovechado j porque dicen , que 
las riquezas comunmente antes son 
causa de vicios que de virtudes; 
porque á sus poseedores los incli
nan á la soberbis , ú la ambición,, 
á la gula y  luxuria , y  que los hom* 
bres , criándose con tantos regalos 
como hoy tienen , salen afemina
dos , inútiles para el gobierno de 
la paz , y  mucho mas para el de 
Ja guerra ; y  que como tales em
plean todo su cuidado en inven
tar comidas y  bebidas, galas y  ar
reos; y  que de inventarlos cada 
dia , tantos y  tan estranos , ya 
no saben qué inventar, é inventan 
torpezas en lugar de g a la s, que 
mas son hábito de raugeres que de
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» o n ,b „ . , c o m o h o y « v e . ; y < ,„ ,  

an crecido las rentas de ios ri.
eos para , „ e  ellos vi.an en ab „„.

las y  regalos , también han 
«eoido las miserias de los pobres 

qae ellos mueran de hambre 
y  desnudez , por la carestía que 
01 mucho dinero ha causado en lo! 
“ sntenimientos y  vestidos • que 
ooogue sea pobremente , y^

pobres de hoy n o s :  p'uedee

« s t ia ,  y q „ ,  la causa de 

aber tantos pobres en la repúbli-
! !  “ " J "  '0 pasaban guando

haPra tanta moneda ; que aun

que entonces por la falta de e“ a

ñora , les eran mas prove- 
'  osas por ,a mucha barata gue 
iabia en todo. D e manera . L  
oonclnyen con decir que las rigue-

l i a ;  " “ 7  “ " " ‘‘o • -  bien se 
, no han aumentado las co-



D E t  5 5
sas necesarias para la vida humar 
na , que son el comer y el vestir, 
y  por ende provechosas , sino enr 
carecídolas y amugerado los hom.- 
bres en las fuerzas del entendimien
to , en las del cuerpo , en sus trar 
ges , hábito y costumbres 5 y que 
con lo que antes tenían vivían mas 
contentos , y eran temidos de todo 

. el mundo.
- P e  estas dos opiniones podrá 

cada tino seguir la que mejor, le 
pareciere, que yo como parte, no 
me atreveré á condenar esta ulti
ma , porque es en mi favor , ni á 
favorecer aquella primera , aunque 
sea en honra y  grandeza de mi pa
tria j y  con esta perplexidad ,  me 
sea lícito volverme donde dexanaos 
e l hilo de nuestra historia , para 
que con el favor divino demos cuen
ta de los principios, medios y  fi
nes de aquel famoso triunvirato.

Pecim os, que aquellos tres gran-
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des varones, habiendo concertado 
su cempaoia , y  señalado entre sí 
los cargos que cado uno había de 
tener, lo primero que para su jor

nada hicieron, fue fabricar con mu
cho trabajo y  costa dos naos, Eu 
la una salió de Panamá Francisco 
Pizarro, ano de mil quinientos vein
te y  cinco , con ciento y  catorce 
hombres , con licencia del gobér- 
«ador Pedro Arias de A vila  , y  á 

cien leguas que navegaron , salta

ron en «^a tierra de montañas bra
vísimas , increíbles á quien no las 

a visto , y  la región tan lloviosa

€«e ca« nunca escampa: los natu
rales no se mostraron menos bra
vos, salieron en gran número , pe- 
learon los Españole., y

roo sígueos de ellos; y  éF raocis-
Pizarra, en quatro refriegas, le 

dieron siete heridas de flechas, oue 
por ,r bien armado no fueron mor- 
w e s .  denaron la tierra mal jn e
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3es pesó, y  no menos les pesó de 
haber tdmado la empresa. Diego 
de Almagro salió de Panamá poco 
despues, fue en rastro de ellos, 
y  llegó á la misma tierra ; donde 
los Indios ya cebados en Españo
les salieron á ellos , y  peleando, 
quebraron un ojo á Diego de A ir  
magro , hirieron á otros muchos, 
mataron algunos , y  les forzaron á 
que les dexasen la tierra, Estas ga
nancias sacaron de la priimera tier
ra que los Españoles vieron en aque
lla conquista, Los Historiadores E s
pañoles no dicen qué tierra era 
aquella. Almagro fue en busca de 
Pizarro , y  habiéndolo hallado en 
Chinchama , acordaron ir ambos á 
la conquista. No les fue mejojr\en 
la otra tierra que tomaron, no me
nos montuosa y  lloviosa que la pa
sada , ni de gente menos belicosa, 
la qual salió en gran número, y  
con las armas les forzaron á que 

c  3
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se embarcasen y  se fuesen de su 
tierra, diciéndoles palabras de mu
cha infamia , como largamente las 
escrribe Francisco López de G o
mara, capítulo ciento y  ocho , con 

-^tras cosas que sucedieron en es
ta jornada , donde remito al lec
tor si las quisiere ver á la larga.

C A P Í T U L O  y i l l .  .

jíímagro vu eh e dos veces á Pana-- 
má por socorro.

D i*iego de Almagro volvió por mas 
gente a Panamá , y  llevó ochenta 
hombres  ̂ mas con todos los que 
tenian , no se atrevieron los dos 
capitanes á conquistar tierra algu
na , porque hallaron mucha resis
tencia en los naturales. Andando 
en su naval peregrinación, llegaron 
á una tierra que llaman Catamez, 
tierra limpia de montañas , y  de 
mucha comida , donde se rehicie-
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ron de bastimento, y  cobraron gran
des esperanzas de mucha riqueza, 
porque vieron aquellos Indios con 
clavos de oro en las caras , que se 
las agujeteaban para ponerlos^ y  sin 
los clavos traían turquesas y  esme
raldas finas, con que los JEspañoIes 
se tuvieron por dichosos y  bien an
dantes , imaginando ser riquísimos; 
mas en breve tiempo perdieron las 
riquezas y  las esperanzas de ellas, 
porque vieron salir de la tierra 
adentro tanto número de gente , .y 
tan bien apercibida de armas y  ga
na de pelear, que los Españoles, 
no osaron travar pelea con ellos, 
jii se tuvieron por seguros de es
tar allí , con ser mas de doscien
tos y  cincuenta hombres ; fueronse 
de común consentimiento á una is
la que llaman del Gallo. A sí an
duvieron muchos dias , y a  confia
dos, y a  desconfiados de su empre
sa , según que las ocasiones se ofre*

C4
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cían prosperas ó adversas , muy 
arrepentidos de haberlas buscado. 
Solamente los caudillos estaban fir
mes en seguir su demanda y  morir 
en ella. Con esta determinación 
acordaron que Francisco Pizarro se 
quedase en aqueJJa isla , y  Diego 
de Almagro volviese á Panamá por 
mas gente. Muchos de los suyos 
desfallecidos de animo quisieron 
volverse con él , mas’ Almagro no 
quiso llevar ninguno , ni aun car
tas de ellos , porque no contasen 
los trabajos que habian pasado, y  
disfamasen su empresa , de cuyas 
riquezas, sin haberlas visto , ha-!- 
l>ia dicho cosas increíbles , mas su 
porfia las descubrió mayores y  mas 

dncreibies que las había dicho. : 
For mucho que los capitanes 

procuraron que sus soldados no es
cribieran á Panamá no pudieron 

^storvaries la pretensión 5 porque 
la necesidad aviva los ingenios. Uxt
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Fulano de Saravia, natural de Tru- 
xillo , negó á su capitán Francisco 
Pizarro, siendo obligado á seguir
le masque otro, por ser de su 
patria: envió á Panamá en un.ovir 
lio de hilo de algodón , en acha
que de que le hiciesen unas me
dias de aguja, una petición á un 
amigo, firmada de muchos compaT 
fieros, en que daban cuenta de las 
muertes y trabajos pasados, y  dé 
la Opresión y, cautiverio presente, 
y  que no les dexaban en su liberr 
tad para volverse á Panamá. A l p ie, 
de la petición en qúatro versos, 
sumaron, los trabajos diciendo.

Pues se^or gobernador^
Mírelo bien por entero.
Que allá va el recogedor, ,
T  acá queda e l carnicero.

Estos versos oí muchas veces 
;ea mi niñez á los Españoles que
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contaban estos sucesos de las con
quistas del nuevo mundo , y  los 
traían de ordinario en la boca  ̂ co
mo refrán sentencioso, y  que ha
bían, sido de tanto daño á los cau
dillos. Porque del todo les deshi^ 
cieron la empresa , perdidas sus ha- 
ciendas , y  el fruto de tantos tra
bajos pasados. Despues, quando los 
topé en España en la Crónica d e ' 
Francisco López de Gomara , hol
gué mucho de verlos , por la re
cordación de mis tiempos pasados.

C A P Í T U L O  I X .

Desamparan a Pizarra Jos suyósi 
quedan solos trece con eV.

Q u a n d o  almagro volvió á Pana
m á, había mas de un afio que an
daba en las peregrinacionesdichas, 
bailó nuevo gobernador, que fue 
Pedro de los R ío s , caballero na
tural de Córdova, el qual, vista
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la  petición de los soldados, envió
un juez, Fulano Tafur , á la isla
de G allo , para que pusiese en li
bertad á todos los que quisiesen 
volverse á Panamá. Oyendo esta 
provisión, se despidieron de Alma^ 
gro los que se hablan ofrecido á 
ir con él ,  diciendo , que pues los 
otros se hablan de v o lv e r , no ha
bla para que ellos fuesen allá j de 
lo qual Diego de Almagro quedo 
muy lastimado , porque vió des
truidas sus esperanzas : lo mismo
sintió Francisco Pizarro , quando 
vió que todos los suyos , sin res
petar la buena compañía y  her
mandad que les había hecho , es
taban perplejos y  mas inclinados 
i. volverse que no á pasar adelan
te. Por sacarlos de confusiones, y  
también por ver los que se declara
ban por amigos su yos, echó mano 
á la espada, é hizo con la punta de 
ella una larga raya en el suelo há-
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cía la parce del P erú , donde le ea. 
caminaban sus deseos , y  volviendo' 
el rostro á los suyos les dlxo ; Se  ̂
 ̂ ores , esta raya significa el traba

j o , hambre , sed , cansancio , he
didas , enfermedades y  todos los 
demas peligros y  afanes que en 
esta conquista se han de pasar, 
hasta acabar la vida: los que tu
vieren ánimo de pasar por ellos y  
vencerlos en tan heroica demanda, ' 
pasen la raya en señal y  muestra

del valor de sus ánimos, y  en tes-
timonio y  certificación de que me
serán fieles compañeros, y  los que
se sintieren indignos de tan gran 
h%zata vuélvanse á Panam á, que

yo noquiero hacer fuerza anadie
gue con los que me quedaren, aunr
fiue sean pocos , espero en Dios 

fioe para mayor honra y  gloria su,- 
y  > y  perpetua fama de los que 
me Siguieren , 1,05 ayudará su eter- 

magestad, de manera'que no



DEL EEEÚ. i 65 

nos "hagan falta los que se fueren. 
Los Españoles oyendo esto se 
fueron á embarcar á toda priesa, 
antes que se ofreciese alguna no
vedad que les estorvase la vuelta 
t  Panamá ; y  a s í, desamparando á 
su capitán , se volvieron con el 
juez j porque, como en gente vil y  
baxa, pudo mas el temor de los 
trabajos que la esperanza de la hon
ra y  fama. Solos trece compañeros 
quedaron con é l , que no bastó el 
mal exemplo , ni la persuasión de 
los demas á que desamparasen su 
capitán , antes, cobrando la fe y  
ánimo que todos ellos perdieron, 
pasaron la raya, y  de nuevo pro
testaron morir con él. Francisco 
Pizarra les dió las gracias que ta l 
generosidad m erecía, prometién
doles lo mejor que ganasen. Pasa- 
ron.;e en úna barca á otra isla que 
llaman la Gorgona , donde pade
cieron grandísima ham bre: mántu-
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vieronse muchos dias y  meses so-< 
lamente con el marisco que podiaa 
haber. Forzados de la hambre , He. 
garon i  comer grandes culebras, 
y  otras malas savandijas, que las 
hay muchas en aquella isla , dond® 
llueve perpetuamente con rncrei- 
ble multitud de truenos y  rayos. 
A sí estuvieron padeciendo lo que 
no se puede decir. D e estos trece 
heroicos varones no hace mención 
Gomara mas que de dos, debió de 
ser la causa que no le dieron rela»- 
cion de los otros once 5 ó que fue 
la poca curiosidad y  común des« 
cuido que los historiadores Espa- 
Soles tienen de nombrar y  loar los 
varones famosos de su nación, de
biendo nombrarlos por sus nombres, 
parentela y  patria 5 pues escriben 
hazañas tan grandes como las que 
los Españoles han hecho en los des
cubrimientos y  conquistas del nue
vo JMundo, para que de ellos que—
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áára perpetua memoria y fapaa ; y  
su patria y  parentela se gozára y 
honrára de haber engendrado y 
criado tales hijos; y aun uno de 
los dos ĝ ue Gomara nombra, que 
es Pedro de Candía , no fue Espa- 
ío l  sino G riego , natural de Can
día; el otro se llamó Bartolomé 
EuiZ'de M oguer, natural de aque
lla v illa , que fue el piloto que 
siempre los siguió en aquella na
vegación. E l contador general Agus- 
tin de Zarate fue mas curioso , que 
sin los dos nombrados nombra otros 
siete , diciendo a s í : Nicolás de R i
bera de O lvera, Juan de la Torre, 
Alonso Briseno , natural de Bena- 
vente , Christobal de P eralta , na- 
‘itural de Baeza, Alonso de Truxi- 
lio , natural de Truxillo , Francis
co de Cuellar, natural de Cuellar, 
Alonso de Molina , natural de Ube- 
da. Declarando yo lo que este ca
ballero en este paso escribe digo^
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que sin Nicolás de Rivera hubo 
otro compañero del mismo apelli
do R iv era , cuyo nombre se ha ido 
de la memoria , que no me acuerdo 
bien si se llama Gerónimo de Ri
vera , ó Alonso de R iv e ra ; acuer-í 
dom e, que por diferenciarles lla
maban al uno Rivera el mozo, y  
al otro Rivera el viejo: no porque 
fuese mas viejo que el o tro , que 
antes era mas mozo en edad, sino 
porque era mas antiguo en la com- 
pañia de Francisco Pizarro 5 porqué 
fue de los primeros que con él sa
lieron de Panamá , y  el otro fue 
de los segundos ó terceros que sa
lieron con Diego de Almagro. E s
tas menudencias oí en mi tierra á 
los que hablaban de aquellos tiem
pos , que eran testigos de vista. 
Ambos Riveras tuvieron reparti
mientos de Indios en la ciudad de 

• los R eyes , donde dexaron hijos é 
bijas de toda bondad y  virtud. E l
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Agustín de,Zarate llama Alon

so de Truxillo , se decía Diego de 
Truxxllo, natural de Truxillo: yo 
lo conocí , tenia Indios de reparti
miento en el Cozco. E l año de 
mil q^úinientos y  sesenta  ̂ quando 
salí de aquella ciudad, era vivo. 
También era de los trece Francis
co Rodríguez de V illa-Fuerte , v e 
cino del Cozco , que fue el prime
ro que pasó la raya : asimismo 
vivía el año sobrediclio ,, y ;y p  I® 
conocí  ̂ solos dos faltan para hen
chir el número tre ce , que no se 
sabe quienes fueron. Hemos he
cho este suplemento á lo que Agus
tín de Zarate escribe, por decla
rar mas su historia , para que los 
hijos y  descendientes de tan ilus
tres; varones se precien de tales 
padres. Lo mismo haré en otros 
pasos que los historiadores Espa
ñoles dexaron no tan declarados co- 

jQO los hechos pasaron , para que
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los que leyeren los vean escritos 
por entero.

C A P Í T U L O  X .

Francisco Pizarra pasa adelanta 
en su conquista.

-T jrancisco Pizarro y  sus trece com
pañeros estuvieron en la isla Gor-. 
gona muchos meses , padeciendo 
grandes trabajos , sin casa ni tien
d a , en tierra donde perpetuamen
te llueve , y  que el mayor regalo 
que tenian, y  la mejor vianda que 
comían eran culebras grandesj pa
rece que vivían de m ilagro, y  que 
podemos decir que Dios los susten
taba para mostrar por ellos sus gran
des maravillas , y  que permitió 
que los demas compañeros se vol
viesen , porque el mundo viese que 
aquella obra tan grande era obra 
divina y  no humana j porque trece
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hombres solos,  humanamente no 
podían tener ánimo para empren
der la conquista del P erú , que aun 
imaginarlo era temeridad y  locura, 
quanto mas ponerlo por obra. Pero 
la divina misericordia , apiadándo
se de la miseria de aquella genti
lidad, dió á estos Españoles par
ticular ánimo y  valor para aquella 
empresa 5 por mostrar su potencia 
en fawzas tan flacas , como los ca
bellos de Sansón , para hacer mer
ced de su evangelio á los que tan
to lo habían menester.

A i cabo de muchos meses, por
que no pudo despacharse antes, ar
ribó la nao que Diego de Almagro 
les envió con algún bastimento, pe
ro sin gen te; socorro mas para des- 
mayar á que volvieran atrás que 
00 para animarles á que’  pasaran 
adelante. Mas Dios que obra sus 
m aravillas, ordenó que cobrasen 
tanto esfuerzo como si todo el mun-
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defuera en favor de ello s; porqugv 
viendo la nao se determinaron 4 
seguir su viage, á ver qué tierras 
qué gente, qué mundo había de- 
baxo de la equinocial, región has
ta entonces apenas vista por los Es
pañoles. Así se embarcaron, y  con 
grandísimo trabajo salieron de aquel 
seno, que es malísimo de navegar: 
hacían oficio de marineros, y  ofi
cio de soldados, según se ofrecía 
la necesidad. Navegaban dando bor
dos á la mar y  á Ja. tierra , con 
mucho impedimento que el viento 
5ur, y  las corrientes de la mar ha
cían , las quules en aquella costa 
por la mayor parte , corren del sur 
al norte. Cierto,es cosa de admira
ción verlas: holgara saberlas pintar 
como son para Jos que no las han 
v isto ; parecen rios furiosísimos que 
corren por tierra, con tantos re
molinos á una mano y  á otra, con 
tanto ruido de las olas , y  tanta
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espuma causada del recio movi
miento del agua, que pone espan
to y  temor á los navegantes 5 por
que es peligroso caer en ellas, que 
se hunden los navios servidos de 
los remolinos. Muchas corrientes 
traen el agua turvia con orrura y  
vascosidad, que parece creciente 
de rio : otras la traen clara como 
ella es , unas corrientes son muy 
anchas que toman mucha mar , y  
otras angostas 5 pero lo que mas 
me admiraba de ellas, era ver tanta 
diferencia del agua que corria á la  
que no.corria, como sino fuera to
da una. D e la que corre hemos di
cho la ferocidad y  braveza con que 
corre; la otra se está queda y  man
sa á un lado y  á otro de la cor
riente , como si hubiera algún nm- 
ro entre la una y  la otra. D e dón
de erapieze la corriente, ni á dón
de llegue , ni quál sea la causa de 
su movimiento , yo no lo alcanzo.

TOMO VI. I?
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Baste decir, que con las dificulta
des que las corrientes , un mar 
tan no conocido y  la  ferocidad de 
los enemigos les causaban , nave
garon muchos días , y  aun meses, 
aquellos trece compañeros, nunca 
jamas bastantemente loados. Pade
cieron mucha hambre ,  que por 
ser tan pocos no osaban saltar en 
tierra de temor de los Indiosj quan
do podían haber algún bastimento 
mas era mendigado ó hurtado que 
ganado por fuerza.

C A P Í T U L O  X I .

Francisco Pizarra y sus trece com
pañeros llegan a l Perú.

i l U  fin llegaron al gran valle de 
Xumpiz al cabo de dos años que 
habían salido de la Gorgona , que 
bastaba el largo tiempo de la nave—' 
gacion sin saber donde iban , para*
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ser trabajo insoportable,quanto mas 
los que en ella pasarían, que se re
miten á la consideración de los que 
fueren leyendo este descubrimien
to , porque los historiadores no los 
cuentan; antes pasan por este paso 
mas brevemente que por otro algu
n o , habiéndolo de contar paso por 
paso. En Tumpiz obró el señor una 
desús maravillas en favor de su fe 
(íaróiica y  de aquellos naturales, 
para que los recibiesen j y  fue, que 
habiendo surgido el navio cerca del 
pueblo, les nació á los Españoles 
deseo de saber qué tierra era aque
lla , porque la vieron mas poblada, 
y  con edificios mas suntuosos que 
los que hasta allí habían visto.Pe
ro no sabían cotiio poderlo saber, 
porque ni osaban enviar uno de 
ellos , porque los Indios no lo ma
tasen , ni se atrevían á ir todos 
jun tos, porque corrían el mismo 
peligro. En esta confusión salió Pe- 

» a
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dro de Candía con animo varonil, 
y  con fe y  confianza de christiano, 
y  dixo ; Y o  determino ir solo á ver 
lo que hay en este valle: si me 
mataren, poco ó nada habréis per
dido en perder un compañero solo; 
y  si saliere con nuestro deseo, ha* 
brá sido mayor nuestra victoria. 

.D iciendo esto, se puso sobre el ves
tido una cota de malla que le lle 
gaba á las rodillas, una celada de 
hiero de las muy bravas y  galanas 
que llevaban , una rodela de acero, 
su espada en la cinta, y  en la ma
no derecha una cruz de palo de mas 
de una vara de medir en al t o, en 
la qual fiaba mas que en sus armas, 
por ser insignia de nuestra reden
ción. Era Pedro de Candía muy 
alto de cuerpo, según decían : no 
lo conocí, mas un hijo suyo que 
fue mi condiscipulo en el beaba, 
mostraba bien la corpulencia de su 
padre, que con ser de once ó doce
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años tenia dos tanto cuerpo que su 
edad requería. A sí salió de entre 
sus compañeros, rogándoles que 
le encomendasen á Dios. Fue al 
pueblo paso ante paso, mostrando 
un semblante grave y  señoril, co
mo si fuera señor de toda aquella 
provincia. Los Indios, que con la 
nueva del navio estaban alborota
dos, se alteraron mucho mas vien
do un hombre tan gránde, cubier
to de hierro de pies á cabeza, con 
barbas en la cara , cosa nunca por 
ellos vista ni aun imaginada. Los 
que le toparon por los campos se 
volvieron tocando arm a., Quando 
Pedro de Candia llegó al pueblo, 
halló la fortaleza y  la plaza llena 
ide gente apercibida con sus armás. 
Todos se admiraron de ver una co
sa tan estrafia : no sabían qué le 
decir, ni osaron hacerle mal por
que les parecía cosa divina. Para 
hacer experiencia de quien era,
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acordaron los principales, y  ©1 cu- 
xaca con ellos, echarle el león y  
el tigre que Huayna Capac les 
mandó guardar , como en su vida 
diximos,para que lo despedazaran^ 
y  asi lo pusieron por obra. Pedrn 
de Cieza , cap. ¿ 4 .,  hablando de 
Jas conquistas y  hazañas que Huay- 

Capac hizo en esta gran provin
cia de Tumpiz ,  toca brevemente 

esta historia : parecióme sacar sus
palabras á la letra , porque demos 
autorEspañol de lo que vamos di«̂  
eiendo, las quales también servi
rán para que se vean las grande
zas que entonces tenia aquel her- 
moso valle de Tumpiz. D ice pues 
aquel autor: Por estar los morado
res de la isla de la Puna diferentes
con los naturales de Tumbez •, les 
fue fácil de hacer la fortaleza á 
l̂ Ds capitanes del In g a , que á no 
haber estas guerrillas y debates lo
cos , pudiera ser que se vieran en
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trabajo. D e irianera que puesta en 
término de acabar , llegó Guayiia 
C a p a e l  qual mandó edificar el 
templo del sol junto á la fortaleza 
de Tum bez, y  colocar en él, núme
ro de mas de doscientas vírgenes, 
las mas hermosas que se hallaron 
en la comarca , hijas de los prin
cipales, de los pueblos. Y  en esta 
fortaleza ( que en tiempo que no 
estaba arruinada, que fue, á lo que 
d icen , harto de ver) tenia G u ay- 
ca Capa su capitán ó delegado, con 
cantidad de Mitimaes , y  muchos 
depósitos llenos de cosas preciadas, 
con copia de mantenimientos para 
sustentación de los que en ella re
sidían , y  para la gente de guerrgi 
que por allí pasase: y  aun cuentan 
que le traxeron un león y  un tigre 
muy fiero , y  que mandó los tu
viesen muy guardadoSij las quales 
bestias deben de ser las que echa
ron para que despedazasen al capi-
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tan Pedro de Candía 9i\-‘

9“ « el gobewadotFrancisco P h T

trece com paSero.(a„e 
ron descubridores del Perú, co-

T  «  “ atará en ,a tercera ¿ r  a

tterra y , „  esta fortaleza de Tum

ore b a ® ' ' ' " P ' a « ™ a
9ue hacían cantaros dé oro y  piaía 

« e  erras muchas maneras rfe jo-’ , 
y a s , asi para el servido y  orna-

r n r ' ' t e n í a n  

del
mismo In ga , y  para chapar las

jaa “  y  pelados, r
mugeres 5„e estaban dedicadas

ro n d ia Ú r™ “ ° '" ' ‘ ' ' “ Ple. ee en
tendían en mas gue hilar y  ,eaar
ropa finísima de lana, lo g ía l ha
oían con mucho primor j y  porou,

escriben larga y
copiosamente en la segunda parte

9-c  es de logue pude eu ten d r del’
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reyno de los Ingas, que hubo en 
el Perú desde M angocapa, que fue 
el primero, hasta Guascar, que 
derechamente , siendo señor , fue 

último , no trataré aquí en este 
capitulo mas de lo que conviene 
para su claridad , &c.

Hasta aquí es de Pedro de C ie- 
za de León, donde escribe las gran
des riquezas de Tumpiz , y  asoma 
las ñeras que echaron á Pedro de 
Candia : y  no lo cuenta á la larga, 
por escribirlo en su lugar como el 
d ic e , que es la tercera parte de 
sus obras, las quales no han salido 
á luz.

» 3
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c a p í t u l o  X I I .

SlaravUla, que D ios oivó e% 
Tumpiz^

VeoJvíendo á nuestro cuento deci
mos, que aquellos fieros animales, 
viendo al ehristiano y  la señal ,de 
3a cruz , que es lo mas cierto , se 
fueron á é l , perdida la fiereza na
tural que tenían, y  como si fueran 
dos perros que él hubiera criado, 
3e alhagaron y  se echaron á sus pies. 
I^edro de Candía , considerando la 
maravilla de Dios Nuestro Señor, 
y  cobrando mas animo coa ella, se 
haxó á traer la mano por la cabeza 
y  lomos de los animales, y  les pu
so la cruz encima , dando á enten
der á aquellos gentiles, que la vir
tud de aquella insignia amansaba y  
quitaba la ferocidad de las fierasj 
con lo qual acabaron de creer Jos
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Indios que era hijo del so l, venido 

del cielo.
Con esta creencia se fueron á é l,

y  de común consentimiento le ado
raron todos por hijo de su dios el 
s o l , y  le llevaron á su templo, que 
estaba aforrado todo con tablonés 
de oro, para que viese como hon
raban á su padre en aquella tierra.

Habiéndole mostrado todo el 
tem plo, la baxilla y otros ornamen
tos y  riquezas que había para el 
servicio de él, le llevaron á ver la 
casa real de sus hermanos los Incas, 
que también los tenían por hijos 
del sol. Paseáronle por toda ella 
para que viese las salas , quadras, 
cámaras , recamaras y los tapices 
de oro y  plata que tenían. Mostrá
ronle la baxilla que había para el 
servicio del Inca , que hasta las 
ollas y  cántaros, tinajas y tinajo
nes de la cocina eran de oro y  

plata.
» 4-
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Entraron en ]os jardines , don
de vió Pedro de Candía, árboles 
y ctras plantas menores, yerbas 
ammales y otras sabandijas gne de’ 
los huertos y jardines reales hemos 
dieho que tenían , contrahechos al 
natural de oro y plata 5 de todo Jo 
qual quedó el christiano mas adníi- 
rado, que los Indios quedaron de ha
berle visto tan extraño y maravi
lloso para ellos»

C A P Í T U L O  X III.

Pedro de Candía dd cuenta de h  
que mó x vueívense todos & 

Panamá,.

Con el contento ,ue se peede
«ntsgtnarvolvid Pedto de Candía á
ios suyos, con pasos mas largos v  
apresurados que los q„e Uev6 há- 
cra el pueblo; y les contó muy ex
tensamente todo lo que por él. ha-
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Ha pasado ,  y la riqueza nunca oi-t 
da que-habia visto  ̂de que los com
pañeros quedaron admirados, y aun 
duros de creerla; dieronse por sa
tisfechos de los trabajos que por 
buscar tesoros y riquezas hasta allí 
hablan pasado, pues en tanta abun
dancia se las prometía su buena 
dicha, si fuesen hombres para ga
narlas. Acordaron volverse áPana- 
niá , pues no habla para qué pasar 
adelante habiendo hallado lo que 
deseaban, y mas de lo que pensa
ban. A  la partida se quedaron tres 
Españoles, según dice Agustín de 
Zarate , ó d o s, según Francisco de 
Gomara , por codicia de ver las ri
quezas que Pedro de Candía había 
dicho, quizá no creyéndolas, ó por 
haber algo de ellas , sí eran tantas 
como hablan publicado. No se sa
be qué fue de ellos , aunque los 
Historiadores Españoles dicen que 
los Indios los macaron 5 mas ellos



HISTORIA g e n e r a s  
Jo niegan diciendo, que habiéndó- 
Jos adorado por hijos del sol no 
los habían de matar , sino servir
les : debieron de morir de alguna 
enfermedad , que aquella costa es 
tierra enferma para extrangeros.Es- 
tos deben de ser los que faltan del 
número trece, que por haberse q-ue- 
dado y  muerto entre los Indios no 
S«edó tanta noticia de ellos como 
de los compañeros. Gastaron estos 
trece Españoles mas de tres años, 
en  este descubrimiento del Perú^ 
como lo testifican aquellos autores! 
Agustín de Zarate , libro primero, 
capítulo segundo, al fin de él, dice 
estas palabras: Y  con esta noticia se 
tornó á Panamá, habiendo anda
do tres años en el descubrimien
to , padeciendo grandes trabajos y  
peligros, así con la falta de comi
da , como con las guerras y  resis
tencia de los In dios, y  con los 
raotines que entre sq misma gente
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h a b ía , desconfiando los mas de 
ellos de poder hallar cosa de pro
vecho ; lo qual todo apaciguaba y  
proveía Don Francisco con mucha 
prudencia y  buen animo , confiado 
en la gran diligencia con que Don 
D iego de Almagro le iria siempre 
proveyendo de mantenientes, gen
te , caballos y  armas  ̂ de manera, 
que con ser los mas ricos de la 
tierra , no solamente quedaron po
bres , pero adeudados en mucha 
suma. Hasta aquí es de Zarate. G o
mara al fin del cap. 109. de su his
toria dice lo que se siguet Anduvo 
Francisco Pizarro mas de tres años 
en este descubrimiento que llama
ron del Perú , pasando grandes tra
bajos , hambres ,  peligros , temo
res y  dichos agudos. Gon esi»Q aca
ba aquel capitulo este autor.

Entre los dichos agudos y sen
tenciosos que de este famoso caba
llero Francisco Pizarro se cuentan.
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y  el que mas veces repeda , quan
do él y  sus compañeros se veíaa 
mas fatigados en los trabajos in
soportables que en este descubri
miento del Perú , y  despues en sa 
conquista , padecieron, era decir: 
¡Ha cuitados de nosotros que pere
cemos afanando por ganar impe
rios y  reynos extraños , no para 
nosotros ni para nuestros h ijo s, si 
no pana los agenos! A  muchos de 
los que se lo oyeron, y  le ayuda
ron á ganar aquel imperio se lo 
01 yo referir ; y  decían cuyos ha
bían de ser los h ijos, mas por ser 
odioso es bien que se calle.Tambien 
lo repetían muchas veces los mis

mos conquistadores, en los trabajos '
que pasaban en las guevrras civiles 
que despues de la conquista tuvie
ron con Gonzalo Pizarro, y  con 
Francisco Hernández Girón, en las 
quales murieron los mas de ellos, 
y  cada quai lo decía por dicho su-

I
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yo propio, viendo quan general y  
quan verdadero les había salido el 
de su capitán Francisco Pizarro, de 
cuya verdad yo  soy uno de los 
testigos.

C A P ÍT U L O  xrv.

f^iene Pizarro á España : pide la 
conquista del Perú,

C^on la brevedad que le  fué posi
ble volvió Francisco Pizarro á Pa
namá , y  dió cuenta á Diego de 
Almagro , y  al maestre escuela 
Hernando'de Luque , sus compa
ñeros , de las riquezas increíbles 
que había descubierto , con que to
dos holgaron en extremo : acorda
ron que Francisco Pizarro viniese 
á España á pedir á la magostad de 
Cárlos V . la conquista y  goberna’* 
don de lo que habían descubierto. 
Diéronle para el camino m ir pesos
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de oro 5 la mayor parte de ellos pet 
didos prestados 5 porque con los 
gastos pasados estaban tan alcanza-» 
dos , que ya no podían valerse de 
su hacienda , y  pedían la agena. 
Francisco Pizarro vino á España, 
presentó su relación en consejo de 
Indias , dió noticia á su magestad 
de lo que había hecho y  v isto , sut 
plicó le diesen la gobernación de 
aquella tierra por sus servicios 
presentes y  pasados , que se ofre
cía ganarla á costa y  riesgo de su 
vida y  hacienda , y  las de sus deu
dos y  amigos. Ofreció grandes re y- 
nos y  muchos tesoros. A  los que le 
oían , Jes parecia que publicaba 
mas riquezas de las que eranj por
que se incitasen muchos á ir á ga
nar tierras de tanto oro y  plataj 
mas en pocos años despues vie> ôn 
que había cumplido muy mucho 
mas que había prometido. Su ma
gestad le hizo merced de la con-
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iguista , con título de adelantado 
mayor del Perú , y  capitán gene
ral y  gobernador de lo que ganase 
del imperio que los Españoles lla
maron Perú , al qual entonces lla
maron la nueva Castilla , á diferen
cia del otro imperio que llamaron 
la Nueva-Espana , ganados ambos 
de una misma manera , como los 
extrangeros dicen , á costa de lo
cos , necios y  porfiados.

Francisco Pizarro , á quien de 
aquí adelante llamaremos I>. Fran
cisco Pizarro , porque en las pro
visiones de su magestadle añadie
ron el pronombre Don , no tan usa
do entonces por los hombres no
bles , como ahora que se ha hecho 
común á todos , tanto que los In
dios de mi tierra , nobles y  no no
bles , entendiendo que los Españo
les se le ponen por calidad , se lo 
ponen también ellos, y  se salen con 
elto : á Diego de Almagro llamaré-
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mos asimismo Don D iego , porque
fueron compañeros ; y  es razón que
10 sean en todo , pues en nada fue
ron desiguales. Don Francisco Pi- 
zarro , habidas las provisiones , se 
apercibió con toda diligencia , y  
acompañado de quatro hermanos 
suyos , y  otra mucha gente noble 
de Estremadura , se embarcó en 
Sevilla , y  con próspero viage lle
gó á Panamá, donde halló á Don 
S iego  de Almagro muy quejoso de 
que no le hubiese hecho partici
pante de los títulos , honores y  car
gos que su magostad le había da
do , habiéndolo sido de los traba
jo s , peligros y  gastos que en el 
descubrimiento habían hecho , y  
aun con ventajas de parte del Don 
Diego 5 porque había gastado mas 
cantidad de hacienda, y  perdido un 
ojo.

No dexaban de culpar á Don 
Francisco Pizarro los que lo sabian,
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cÍ6 qus lio hubiese hecho niencion 
del compañero ante su magestad, 
para que le diera algun'título hon« 
roso ! decian que había sido des“ 
cuido suyo, ó malicia de los conse
jeros. Con estas quejas anduvieron 
desvanecidos los compañeros, has
ta que entraron de por medio otros 
amigos que los convinieron^ con 
lo qual pasaron adelante en su 
compañía, apercibieron las cosas ne
cesarias para su empresa y<rnas co^ 
mo ■ las amistades reconciliadas 
siempre tengan algún olor del mal 
humo pasado , Don Diego de A It 
m agro, á cuyo cargo era la provi
sión del gasto , no acudía con la 
abundancia que en todo lo de atrás 
habla mostrado, ni aun con lo ne
cesario que Don Francisco y  sus 
hermanos habían menester j de que 
Hernando Pizarro , como hombre 
bravo y  áspero de condición , se 
indignaba mas que otro alguno de
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ellos , trataba mal de Don Diego 
de Almagro , y  se enfadaba con el 
hermano de que sufriese aquellas 
miserias y  poquedades , el qual le 
respondió , que era^usto sufrir á 
Don D iego ,  porgue tenia mucha 
razón en lo que hacia : porque Je 
había sido mal compañero en no 
haberle traído algún cargo honro
so ; que aunque era verdad que 
habían de partir lo que ganasen 
como compañeros , y  se lo decían 
3 Don Diego de Almagro por le 
consolar, él respondía ,  como ge
neroso , que_ sus trabajos y  gastos 
mas habían sido por ganar honra 
que no hacienda ; de lo qual nació 
un odio perpetuo entre Hernando 
Pi'zarro y  Don Diego de Almagro, 
que duró hasta que el uno mató al 
otro, haciéndose juez en su pro
pria causa. AI ña se volvieron á 
concertar los compañeros por me
dio de personas graves , cuya in-
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tercesion pidieron Don Francisco 
Pizarro y  los otros sus hermanos, 
que eran mas blandos y  afables que 
Hernando Pizarro 5 porque vieron, 
que sin la amistad de Don Diego 
de Almagro no podia pasar adelan
t e . ‘Entre otras personas que en» 
tendieron en esta segunda reconci
liación, fue el licenciado Antonio 
de la Gama , que yo  conocí des
pues en el Cozco , y  tuvo reparti
miento de Indios en aquella ciu^j 
dad. Don Francisco Pizarro hizo 
promesa, y  dio su palabra de re
nunciar en Don Diego el título de 
adelantado , y  suplicar á su ma- 
gestad tuviese por bien de pasarlo 
en él. Con esto se aquietó D . D ie 
go de Almagro ,  y  dió á su compa
ñero casi mil ducados en oro y  to
do el bastimento , armas y  caballos 
que habla recogido , y  dos navios 
que tenida.
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C A P ÍT U L O  X V .

Trabajos que los Españoles pade
cieron de Panamá á Tumpiz.

D<fon Francisco Pizarro se hizo 
á la vela con sus qüacro hermanos, 
y  los mas Españoles y  caballos que 
en los navios cupieron. Navegaron 
con intención de no tomar tierra 
hasta Tumpiz , mas no les fué po
sible ,-por el viento sur que es con
trario en aquel viage , y  corre 
siempre. Desembarcaron en otra 
tierra cien leguas ántes de Tum 
piz: enviaron los navios á Panamá, y  
quisieron continuar por tierra , por 
parecerles que seria mas fácil que 
no sufrir al viento sur.
, Pasaron mayores trabajos .en el 

camino que no ios que causaba el 
viento contrario , porque sufrieron.
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mucha hambre y  cansancio por la 
aspereza y  esterilidad de la tierra,, 
hallaron grandes rios que entraban 
en la m ar, y  muchos esteros que 
salian de ella , y  entraban por la 
tierra muy adentro, pasábanlos con 
grandísimo trabajo haciendo balsas 
de lo que hallaban, unas veces de 
madera , otras de enea y  juncia, 
otras de calabazas enredadas unas 
con otras. .Fara las hacer y  guiar 
era Don Franeisco el piloto y  el 
maestro mayor , como experimen
tado en otros semejantes trabajosj 
los quales tomaba con tanta pacien
cia y  con tan buen ánimo , que mu
chas veces , por acrecentar el de 
los compañeros , pasaba los enfer
mos acuestas por los rios y  este
ros. Con estas dificultades llegaron 
á una provincia que llaman Coaqui, 
hallaron mucha comida y  muchas 
esmeraldas finas , quebraron las 
mas de ellas como no buenos lapir

TOMO V. B
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darios  ̂ didendo , que si eran ñnas  ̂
no se habían de quebrar por gran
des golpes que les diesen en una 
vigornia, donde hadan la prueba. 
Lo mismo hideron en Tumpiz, 
donde quebraron otras muchas de 
grandísimo precio , que vallan á 
dos , á tres y á quatro mil duca
dos, á mas y á ménos. No fueron es
tos Españoles solos los que caye
ron en esta simplicidad , qué tam
bién la tuvieron los que poco des
pues entraron en aquella misma 
tierra con el adelantado Don Pe
dro de Alvarado, que también que
braron, como atrás dexamos apun
tado , otra muchedumbre de es
meraldas y  turquesas que valían 
inumerable tesoro. Sobre esta pér
dida, se les recreció á los de Pizar- 
ro una enfermedad extraña y  abo
minable , y  fué que les nadan por 
la cabeza , por el rostro y  por to
do el cuerpo , unas como verrugas,
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que lo parecían al principio quando 
se les mostraban ; mas despues yen
do cresciendo , se ponían como bre- 
bas prietas , y  del tamaño de ellas: 
pendían de un pezón , destilaban 
de sí mucha sangre , causaban 
grandísimo dolor y  horror, no se 
dexaban tocar j ponían feísimos á 
los que daban j porque unas verru
gas colgaban de la frente , otras de 
las cejas, otras del pico de la nariz, 
de las barbas y  orejas : no sabían 
que les hacer. Murieron muchos, 
otros muchos sanaron , no fué la 
enfermedad general por todos los 
Españoles aunque corrió por todo 
el Perú , que muchos años despues 
vi en el Cozco tres ó quatro Espa
ñoles con la misma enfermedad , y  
sanaron 5 debió de ser alguna mala 
influencia que pasó , porque des
pues acá no se sabe que haya ha
bido tan mala plaga. Con todos es
tos trabajos, enfermedades y  muer* 

£ a
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tes de sus compañeros no desmayé 
Don Francisco Pizarro, ántes tenia 
el mismo cuidado de pasar adelante, 
que de curar sus amigos y  soldados. 
Envió á Panamá veinte y  quatro ó 
veinte y  cinco mil ducados en oro, 
para abonar su conquista, y  para que 
Don Diego de Almagro tuviese con 
qué socorrerle : parte de aquel oro 
fué habido de rescates , y  parte de 
buena guerra. Pasó adelante hasta 
T um piz, donde le alcanzaron otros 
Españoles que hablan salido de N i
caragua , movidos de la fama de 
las grandes riquezas del Perú: eran 

Sebastian de Belalcazar, 
que así se dice aquel hermoso cas- 
tillo, y  no Benalcazar como escri
ben comunmente, y  Juan Fernán- 
dez , que no se sabe de donde era 
natural 5 con los quales holgó en 
extremo Don Francisco Pizarro, 
porque tenia necesidad de gente 
para la conquista. Sebastian de B el-
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alcazar de su alcufia se llamaba M o- 
yano r tomó el nombre de la patria 
por ser mas famoso : fueron tres 
hermanos , dos varones y  una hem
bra , nacidos de un parto. E l her
mano se llamó Fabian García M o- 
yan o , y  la hembra Anastasia M o
y an a : fueron valerosos , á imita
ción del hermano mayor , particu
larmente la hermana. Esta rela
ción me dió un réligioso de la ór- 
den de San Francisco , morador 
del famoso convento de Santa M a
ria de los A ngeles, natural de Be- 
lalcazar, que conocia bien toda la 
parentela de Sebastian de Belalca- 
zar: diómela porque supo que yo 
tenia proposito de escribir esta his
toria, y  yo  holgué de recibirla, por 
decir el extraño nacimiento de es
te famoso varón.
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C A P I T U L O  X V I .

Ganan los Españoles la isla Puna  ̂
y a Tumpiz.

C o n  el nuevo socorro de los E s
pañoles, se atrevió Don Francisco 
Pizarro ir á conquistar la isla que 
iiaoia Puna , porque le dixeron que 
lenia mucha riqueza de oro y  pla
ta ; pasó á ella en balsas con mu
cho peligro, porque está doce le
guas la mar adentro. Tuvo batallas 
con los naturales , matáronle qua- 
tro Españoles , é hiriéronle otros 
muchos, y  entre ellos á Hernando 
Pizarro, de una mala herida en una 
rodilla: vencieron los Españoles 
con mucha mortandad de los In 
dios 5 hubieron mucho despojo de 
oro y  plata, y  mucha ropa que re
partieron luego entre los que allí 
había antes que llegasen los que
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Hernando de Soto traía, consigo de 
Nicaragua , donde había ido con 
un navio por orden de Don Diego 
de A lm agro, para llevar socorro 
de gente y  armas áD on Francisco 
Pizarro , del qual Soto tenia nue
va que llegaría presto donde ellos 
estaban, como luego llegó al alzar 

de los manteles.
Viéndose Don Francisco Pizar-

ro con gente bastante, se atrevió 
á ir á T u m p iz, y  para ganar la 
voluntad de sus moradores, les en
vió delante con tres Españoles que 
iban por erabaxadores? seiscientos 
cautivos de sus naturales, que ha
lló en la isla de Puna: pidióles paz 
y  amistad por intercesión de los 
cautivos , los quales prometieron 
á la partida hacerles grandes servi- 
vios á los Españoles, en recom
pensa de la libertad que les habian 
dado; mas como gente ingrata y  
desconocida, viéndose entre los su-
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yos , trocaron las manos ; en lugar 
de hablar bien dixeron mncho mal 
de los Españoles, acusándoles de 
codiciosos y  avarientos de oro y  
plata 5 y  para indignar mas los su
yos dixeron , que eran fornicarios 
y  adúlteros. Los de Tumpiz con 
la mala información se escandali
zaron, que sin oir los’tres Españo
les los entregaron á los verdugos 
para que los matasen , y así los ma
taron y  sacrifícar,on con gran rabia 
y  crueldad. Esto dice Gomara y  
Agustín de Zarate; pero e lP . Blas 
VaJera, á quien se le debe todo 
crédito, dice que fueron imagina
ciones que los Españoles tuvieron 
de aquellos tres soldados , porque 
no parecieron mas; pero despues 
averiguó el gobernador, que el uno 
se habia ahogado en un rio por su 
culpa, y  los otros dos habían muer
to de diversas enfermedades en 
breve tiempo; porque aquella re-
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gion , como atrás se ha d ich o , es 
muy enferma para los extrangeros, 
y  no es de creer que los Indios 
los matasen y  sacrificasen, habien
do visto lo que el tigre y  el león 
hicieron con Pedro de Candia, por 
lo qual los tuvieron por dioses.

A l desembarcarse en Tumpiz 
pasó mucho trabajo Don Francis
co Pizarro y  su gente, que no sa
bían gobernar las balsas , y  se les 
trastornaban con la resaca, que allí 
y  en toda aquella costa la hay 
muy brava. Saltaron en tierra; fue- 
jon al pueblo ; tuvieron muchas pe
leas , mas al fin los Españoles que
daron con la victoria, y  los ene
migos tan amedrentados con la 
mortandad que en ellos se hizo, 
que se rindieron del todo . creye 
xon que habla sido castigo del sol, 
tuvieron por bien de hacerles un 
gran presente de muchas joyas de 
oro y plata entendiendo aplacarlos, 

» 3
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pues tan ansiosos andaban por ella 
y  el curaca vino á darles la obe
diencia.

Los E sp aío les, viendo qoan 
prósperamente Jes habia sucedido 
aquella jornada, acordaron poblar 
un pueblo en aquella comarca, qua 
llamaron San Miguel , porque se 
fundó en su dia; fue el primer pue- 
, o du Espadóles que en el- Perd- 

«bo : quedaron algunos en él para 
recibir los que de Panamá y  Ni^ 
caragua viniesen. Fundóse año de 
mú quinientos y  treinta y  uno. D e 
allí envió Don Francisco Pizarro á 
Panamá los tres navios que tenia 
para que le  enviasen mas gente 
énvió con ellos mas de treinta mil 
pesos de oro y  p lata , sin las es
meraldas , por muestra de la rique
za de su conquista, para que por 
esta sefial y  la pasada viesen quan 
rica era. E s á saber , y  atrás lo 
iiabiamos de decir, que Don Fran-
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cisco Pizarro, entre otras merce-  ̂
des que la magestad imperial le 
h izo , llevaba comisión para traer 
dos docenas de alabarderos para 
guarda de su persona y  autoridad 
de su cargo. Pues luego que ganó 
á Tumpiz , quiso elegirlos para en
trar la tierra adentro con mas so
lemnidad que hasta allí habia traî * 
do ; mas no halló alguno que qui
siese aceptar el oficio  ̂ aunque les 
hizo grandes promesas , lo qual no 
dexa ser vizarria y  braveza espa
ñ ola, principalmente de los que 
entran en aquella tierra, que por 
humildes que sean , luego que se 
vea dentro , sienten nueva geue- 
xosidad y  nuevas grandezas de áni
mo j no me atreviera á decir esto 
si allá y  acá no se lo hubiera oido 
á  ellos mismos. Solos dos aceptaron 
las alabardas, los quales yo  cono
c í j y  entonces en la conquista de 
aquel im perio, y  despues en las

M 4 ,
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guerras civiles se mostraron buenos 
soldados, y  tuvieron cargos mili
tares y  grandes repartimientos de 
Indios : murieron ambos á manos 
ne sus enemigos: no los nombra
mos por buenos respetos.
_ E l gobernador Don Francisco 
Fizarro, despues de haber sosega
do la provincia de Tumpiz y  su 
comarca, y  gozado de sus mtíchas 

quezas , quiso pasar adelante á 
Casamarca á verse con el rey A ta- 
huallpa, de cuyos tesoros tenia 
grandes nuevas , pero por muy 
grandes que fuesen eran creederas 
pot las que hallaron y  hubieron en 

umpiz. En el camino pasaron un 
despoblado de mas de veinte le -  
gu ^  de arenales muertos , donde
padecieron grandisima sequía, por 
e mucho calor y  falta de agua; 
que como visoños y nuevos en aque

j a  tierra «o se habían proveído pa^
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ffa aquella uecesidad: llegaron a 
unos valles hermosos y  muy bas
tecidos, donde se rehicieron de to
do el mal pasado. En este camino 
tuvo el gobernador un embaxador 
del desdichado Huáscar In ca , que 
no se sabe como pudo enviarlo, se
gún estaba oprimido y  guardado 
en poder de sus enemigos t sospe
chóse que lo envió algún curaca 
de los suyos ,  de lástima de ver 
qual tenian los tiranos al verdade
ro In ca , señor legítimo de aquel 
imperio. Pedia con mucha humil-r 
dad la justicia, rectitud y  amparo 
de los hijos de su Dios Viracocha, 
pues iban publicando que iban á 
deshacer agravios. Da embaxada no 
contenia m as, y  por esto se sos* 
pechó que no era de Huáscar, si
no de alguno que se apiadó de la  
cruel prisión y  miserias del pobre 
Inca. E l gobernador respondió, que
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y a  iba de camino para deshacer 
aquellos agravios, y  quaiesquiera 
otros que hallase.

c a p í t u l o  X V I I .

Etnhdxada que despachó á los E s 
pañoles e l Inca con grandes 

presentes^

J-/OS días despues tuvo el gene- 
tal otra embazada mas solemne del 
le y  Atahuallpa : envióla con un 
hermano suyo llamado T itu  A au- 
tachi , hermano de padre y  madre, 
el qual en breves palabras le dÍxo’ 
que el Inca enviaba á dar la bien 
venida á Ips hijos de su dios Vi^ 
racocha, y  á presentarles algunas 
cosas de las que en su tierra ha- 

la , en señal del ánimo que tenia

de servirles adelante con todas sus 
fuerzas y  poder j que les pedia se 
legalasen por el camino , y  pidie
sen lo que quisiesen y  hubiesen
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meoester , <iue todo se les provee
rla muy largamente, y  que desea
ba verlos y a , y  servirles como á 
hijos del sol su padre y  hermanos 
suyos : que así lo creían él y  todos 
sus vasallos. Esto dixo el embaxa- 
dor en suma de parte de su rey- 
y  á lo último , hablando con el go
bernador , dixo de parte suya, por
que así le fue mandado : Inca V i
racocha, hijo del so l, pues me cu
po en suerte esta felicislma emba- 
xada, quiero con la felicidad de 
ella atreverme á suplicarte me ha
gas merced de concederme tres do
nes , la primera s e a , que tengas 
por amigo á mi Inca y  rey Ata-í 
huallpa, y  asientes con él paz y  
amistad perpetua. L a segunda, que 
perdonando qualquiera delito que 
los nuestros con ignorancia y  poca 
advertencia te hayan hecho , nos 
mandes todo lo que fuere de tu  
gusto y  servicio, para que hagas



I I S  HISTOH.IA GENERa E 
«xpenencia de nuestra voluntad, v  
Teas el animo con que de hoy mas 
te seruimos 4 ti y  4 todos los tu- 
yes : y por ultima merced te su
plico , que el castigo de muerte que 

por mandado del gran dios Viraco- 
« «  , tu padre y  nuestro , hiciste 
«o los de la isla Puna , eñ los de 

umpiz y  otras partes , no lo ha- 
p s  con los de Casamarca , ni con 

: de aquí adelante “hallares;
Bjno que temples la ira y  saña que 
tü padre tien e, por los enojos que 
se le han hecho, y  les perdones á 
todos con clemencia y  mansedum
bre pues eres In ca, hijo del sol. 
iJicho esto , mandó que traxesen 
ante el gobernador los regalos que 
traían para los Españoles. Luego 
Vinieron los capitanes y  ministros 
a cuyo cargo venia el presente, 
y  lo entregaron á los Españoles. 
Traían muchos corderos y  carne- 
tos , mucho tasajo de ganado bra-
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fO huanacu, vicuña , ciervos , cor
zos y  gamos y y  de estas mismas 
teses llevaron muchas vivas , para 
que viesen de qué ganado era aque
lla carne hecha tasajos. Presenta- 
jon muchos conejos caseros y  cam
pestres , muchas perdices vivas y  
muertas y y  otras aves del agua  ̂
inumerables páxaros menores, mu
cho maíz en grano y  mucho amasa
do en pan, muchafruta seca y  verde, 
mucha miel en panales y  fuera de 
ellos y mucha pimienta de los In
dios , que llaman uchu , canti
dad de su brevage , así hecho de 
maiz como del grano que llaman, 
mulli. Sin esto presentaron mucha 
topa fina de la que el rey vestia, y  
mucho calzado del que ellos traen, 
Presentaron muchos papagayos ,  
guacamayas, micos, monas, y  otros 
animales y  sabandijas que hemos 

■ dicho que hay en aquella tierra. Eñ 
suma no dexaron cosa de las que pu-
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dieron traer que no Ja traxesen. 
Presentaron muchos vasos de oro 
y  pJata para beber, platos y  escu
dillas para el servicio de la mesa 
y muchas esmeraldas y  turquesas! 
y  en particular traxeron al gober
nador un calzado de Jos que el 
Inca traia, y  dos brazaletes de oro 
que llaman chipana, que traen eh 
la muñeca del brazo izquierdo: no 
traen mas de un brazalete j el Inca 
envió dos porque tuviese que re
mudar : era insignia militar y  de 
mucha honraj y  no la podían traer 
sino los de la sangre real, y  los ca
pitanes y  soldados que en Ja guer
ra hacían cosas seSaladas: dávase- 
las el rey de su mano por grandí- 
mma honra ; y  así se la envió á 
P>on Francisco Pizarro por ambas 
razones. La primera , porque le 
tenia por hijo del sol y  del dios 

iracocha', y  la segunda , porque 
e confesaba y  pregonaba ¿ot fa-
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mosisimo capUan, según lo deciatí
sus obras. Habiendo presentado sus

dádivas , cada cosa de por s í , dixo 
T itu  Athaucbl al gobernador y á 
los españoles , perdonasen el atre
vimiento de haber traido cosas tan 
humildes y  baxas parados hijos del 
sol , que adelante se esforzarían á 
servirles mejor. El gobernador y 
sus capitanes estimaron en mucho 
sus buenas palabras y mejores da
divas, rindieron las gracias prime
ramente al In c a , y  luego á su em- 
baxador , entendiendo que no era 
mas que embaxador de los ordina- 
riosi mas quando supieron que era 
heimano del re y , le hicieron gran
dísima honra y cortesiaj y habien
do respondido brevemente á su em
bazada, le enviaron muy satisfecho 
y  contento. L a respuesta en suma 
fue decirle, que los Españoles ib^n
de parte del Sumo Pontifice ,4 des
engañarles de su idolatría, y  ense-
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de los
Chnstiaiios 5 y  de parte del Em 
perador y  R ey de Espafía, que era 
el mayor Príncipe de la Christían- 
aad 3 iban á hacer amistad , paz 
perpetua y parentesco con el Inca 
y  todo su imperio , y  no hacerles 
guerra ni otro daño alguno 5 y  que 
adelante , mas despacio, les darían 
á entender otras cosas que traían 
que decir al Inca. D e esta emba
jada 3 dádivas y  presentes , con 
ser tan grandes y  ricos , ni del 
embaxador , con ser hermano del 
tey  3 ni de la respuesta del go
bernador 3 no hace relación Goma^ 
la  ni Agustín de Zarate; solamen
te dicen del calzado y  brazaletes 
que en particular traxeron al go- 
^ rn ad or, y  ambos les llaman pu- 
sietes, como si fueran puñetes de 
camisa; no advirtiendo que los In 
dios del Perú , en s« hálito nat«- 
taJ, nunca traxeron camisa.
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E l rey Acabuallpa envió aque

lla embaxada y  dádivas á los E s
pañoles por aplacar al so l, porque 
le pareció que los Indios de la isla 
puna , los de Tumpiz y otros por 
allí cercanos , le hablan enojado y  
ofendido por haber resistido y  pe
leado con ellos , y  muerto algunos 
Españoles, como se ha dxho: que 
como él y  los suyos los tenían por 
hijos de su dios Viracocha , y des
cendientes del sol, temieron gran
des castigos por aquel desacato y  
muertes. A  este miedo se junto 
otro no menor , que fue la profe
cía de su padre Huayna Capac, que 
despues de sus dial'éntrarian en sus
reynos gentes nunca jamas vistas 
ni imaginadas , que quitarían á sus 
hijos el imperio , trocarían su re- 
páblica y destruirían su idalatria. 
Parecíale al rey Atahullpa , que 
todo esto se iba ya cumpliendo muy 
apriesa j porque supo los pocos Es-
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pafíoles que habían entrado en su 
tierra , y  que siendo tan pocos 
habían muerto tantos Indios en Pu
na , en Tumpiz y  otras partes ; lo 
qual atribuían á ira , enojo, y  cas
tigo del sol , temiendo otro tanto 
en SI, y  en Jos de su casa y  cor
te. Mandó al embaxador su her
mano , que en galardón de su em- 
baxada suplicase al gobernador por 
aquellos tres dones que le pidió; 
y  no quiso Atahuallpa que se pidie
sen en su nombre , por no mostrar 
tan al descubierto la :8aqueza de 
su animo cobarde. Estos miedos y  
asombros traxeron acobardado y  
rendido al bravo Atahuallpa hasta 
su muerte : por Jos quales , ni re
sistió , ni usó del poder que tenia 
contra los Españoles ; pero bien 
mirado eran castigos de su idola
tría y  crueldades, y por otra par
te eran obras de la misericordia di
vina para traer aquellos gentiles
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i  su Iglesia Católica Komaiia. No 
faltaron diversos animos y  parece- 
les entte los Españoles , que des
pues de ido el embaxador se des
cubrieron. Unos, que dixeron, que 
aquellas dádivas y  presentes, quan
to mayores y  mas ricos, tanto eran 
mas sospechosos , que eran dormi
deras para que el gusto y  conten
to de ellos los adormeciesen y  des
cuidasen de mirar por sí, para co
gerlos descuidados y  matarlos con 
facilidad-, por tanto , que andu
viesen mas recatados y  apercibi
dos , que tanto bien no era bien, 
sino maldad y  engaSo. Otros Es
pañoles , y  fueron los mas, habla
ron en contra con el buen animo 
que tenían , y  dixeron , que la 
milicia les mandaba que siempre 
andubiesen apercibidos , pero que 
no embargante e s o , era mucho de 
loar y  estimar la magnificencia del 
Inca , la suavidad de.sus palabras,
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la inagestad de la embaxada 5 y  
que para mayor grandeza la envía, 
se con propio hermano , cuya dis
creción y  cortesía vieron que era 
mucha , porque lo uno y  lo otro 
Botaron en sus razones y  buen sem
blante : aunque bien sintieron, que 
por la torpeza de su intérprete, que 
sabia poco del lenguage del Cozco, 
y  menos del Español, faltaban mu
chas palabras, de las del embaxa- 
dor; porque vieron, que la razón 
que decia con larga oración , ha
ciendo sos pausas y  clausulas , la 
interpretaba el faraute en pocas pa
labras , y  esas mal concertadas y  
peor entendidas, y  algunas en con
trario sentida, que los mismos E s
pañoles lo echaron de ver , porque 
no concertaban las unas con las 
Otras , antes disonaban de la mis
ma embaxadaj de lo qual recibieron 
mucha pena: mas no pudiendo re
mediarlo se pasaron con lo que te-
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man. Gozaron aquella noche y  otros 
muchos dias del abundante don y  
presente que Atahuallpa Ies hizo. 
Caminaron hacia Casamarca, donde 
pensaban hallar al Inca : entraron 
dentro , fueron muy bien recibi
dos de los Indios , que por man
dado del rey se habían juntado mu
chos nobles y  pleveyos para feste
jar á los que tenían por descen
dientes del s o l , é hijos de su dios 
Viracocha  ̂ y  asi los alojaron y  re
galaron con muchas flores y  yer
bas olorosas que echaron en sus 
aposentos, demas del mucho apa
rato de comida y  bebida que te
nían apercibida por orden del Incaj 
que en particular se lo mandó al 
curaca y  señor de Casamarca lla
mado Cullqui Human. E l qual, por 
mostrar la obediencia que todos 
tenían á su rey , hizo extremos en 
servir y  regalar á los Españoles, 
y  entre otros servicios que les hi-

TOMO VI. je
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cieron los In dios, fue uno , que 
viendo los caballos con frenos de 
h ierro, entendiendo que era man
jar de ellos , traxeron mucho oro 
y  plata en tejos para labrar, y  los 
pusieron en las pesebreras dicien
do á los caballos, comiesen de aque
llo que era mejor pasto que el hier
ro. Los Españoles , riendo la sim
plicidad de los Indios , les decían 
que les diesen mucho de aquello 
si querían aplacar los caballos y  
hacerlos sus amigos.

C A P Í T U L O  X V I I I .

Envia el gobernador una emhaxa- 
da al rey Atahuallpa.

1 dia siguiente entró el gober
nador en consejo con sus herma
nos y  capitanes sobre enviar una 
embaxada al rey Atahuallpa, y  avi
sarle de su ida , y  de la embaxa-
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da dei Emperador y  mandato dei 
Sumo Pontifice , porque no pare
ciese que se mostraban tan ingra
tos y  desconocidos á los regalos y  
buen recibimiento que les habían 
hecho. Acordaron , que pues el 
Inca había enviado ua hermano su
yo  por embaxador , que el gober
nador enviase otro de los suyos, 
porque correspondiese en la cali- 

* dad del embaxador, ya que no po
dia en los dones y  dádivas; nom
braron por embaxadores á Hernan
do Pizarro y  á Hernando de Soto, 
que fuesen donde el Inca estaba, 
no lejos de Casamarea , en unos 
bafios y  palacios reales que alli te
nia , donde con gran concurso de 
gente noble y  militar estaba cele
brando ciertas fiestas de su genti
lidad, y  trataba de reformar y  po
ner en buen orden algunas cosas 
que con las guerras se habían cor
rompido : entre las quales, por via
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de reformación , hacia nuevas le
yes y  estatutos en favor de su ti
ranía y  seguridad de su persona, 
diciendo que su padre el sol se las 
revelaba , como todos ellos lo de
cían por dar autoridad á sus he
chos : porque es verdad , que aun
que Atahuallpa mató todos los que 
de la sangre real piído haber no 
perdió el miedo de los pocos que 
quedaban. Temía que el tiempo ade
lante el reyno, por via de religión» 
había de levantar por Inca y  rey 
legítimo al que de ellos le perte
neciese : queria atajar esto con de
cir que el sol daba aquellas leyes, 
para que los Indios de todo aquel 
imperio se aquietasen con ellas. Los 
dos embaxadores llevaron consigo 
al Indio interprete que tenían, lla
mado Felipe, natural de la isla Pu
na , que aunque torpe en ambas 
lenguas no podían pasar sin él. 
Llevaron asimismo mas de doscien-
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tos Indios nobles muy bien arrea
dos que el curaca de Casamarca 
mandó que acompañasen á aquellos 
dos Españoles , sabiendo que iban 
á visitar á su rey , y  que hiciesen 
todo lo que les mandasen hasta mo
rir. Los dos caballeros Estrerneños 
luego que salieron de Casamarca, 
enviaron al rey Atahuallpa un In
dio principal de los que llevaban, 
para que le avisase de la ida de 
ellos, y  pidiese licencia para pare
cer delante de su alteza. E l Inca 
respondió, que le seria muy agra
dable la presencia de ellos , porque 
había diasque deseaba verlos. Man
dó luego á un maese de campo, que 
con su tercio saliese á recibir aque
llos dos hijos del sol ,  y  con toda 
veneración los traxese ante él. Los 
Españoles, con la amorosa respues
ta del Inca, y  con saber que salían 
á recibirles , perdieron el recelo 
que llevaban de haber sabido que
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ten ia  en su compañía treinta míi 
hombres de guarda. Caminaron ha
cia  los baños y  palacios reales , y  
á medio camino vieron venir por 
un llano el tercio de soldados que 
aalia á recibirles. Hernando de So
to, por darles á entender que si no 
fueran amigos bastara él solo para 
todos e llo s, arremetió el caballo 
llegando á carrera de ellos , y  así 
corrió y  paró cerca del maese de 
campo. Aquí dicen los historiado^ 
res Españoles, que el maese de 
campo qué decimos era el rey A ta- 
huallpa, que llegó Soto , según lo 
dice uno de ellos, haciendo corve
tas con su caballo hasta junto á la 
silla del r e y , que Atahuallpa no 
hizo mudanza , aunque le resolló 
en la cara el caballo , y  que man
dó matar á muchos de los que hu
yeron de la carrera y  vecindad de 
los caballos. En lo qual fue enga
ñado aquel autor, y  el que le hizo
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la relación, levantó testimonio al 
Inca y  á Hernando de Soto, por
que ni era el In ca, ni que lo fue
ra mandara matar á nadie, aunque 
e l delito fuera grave , quanto mas 
que no fue delito , sino comedi
miento y  cortesía que hicieron en 
dar lugar para que pasaran los que 
tenían por hijos del sol; que hacer 
lo contrario fuera para ellos sacri
legio  ̂ porque demas de la descor
tesía , era menospreciar y  desaca
tar los que confesaban por hombres 
divinos venidos del cielo : ni A ta- 
huallpa era tan torpe de entendi
miento que mandara matar delante 
de los mismos embaxadores á los 
Indios que les hablan respetado y  
honrado , que era romper la guerra 
con los Españoles , deseandü h a
cer paz y  amistad con ellos , por 
asegurarse de los miedos que con
sigo tenia. Hi Hernando de Soto, 
pues lo eligiéronlos suyos por ero-
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isaxador, había de ser tan inconsi
derado y  descortés que llegára á 
echar el resuello del caballo en la 
cara de iin r e y , á quien él iba á ha
blar de parte delEmperador y  del 
Santo Padre : por todo lo qual es 
de haber lástim a, que los que dan 
en España semejantes relaciones 
de cosasacaecidas tan lejos de ella, 
quieran inventar bravatas ,á costa 
de honras agenas.

E l Inca Atahuallpa, como ade
lante verémos , hizo algunas gene
rosidades y  realezas con los Espa
ñoles : seanos lícito decir sus bue
ñas partes de que le dotó natura
leza , y  sean las que al presente 
usó con estos Españoles, y  otras 
muchas que adelante verémos de su 
buen ingenio , discreción y  habili
dad 5 pues hemos dicho yá sus ti-  
íanias y  crueldades: que seria ha
cerle muy grande agravio callar lo 
bueno y  decir lo malo ; que la his-
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toria manda y  obliga a escribit 
verdad so pena de ser burladores 
de todo el mundo, y  por ende in
fames. L o que dixere será de re
laciones de muchos Españoles que 
se hallaron en el hecho, á los qua
les se lo oí en muchas conversa
ciones que en casa de mi padre to
do el año tenian 5 porque allí eran 
sus mayores entretenimientos, y  
sus pláticas las mas veces eran de 
las conquistas pasadas. También 
lo oí á muchos Indios que visitan
do á mi madre le contaban aque
llos hechos , particularmente los 
que pasaron por Atahuallpa hasta 
su fin y  muerte j como diciéndojq, 
que tomase sus desdichas y  falle
cimiento en satisfacción de las 
crueldades que con los suyos ha
bla hecho. Sin esto tengo relacio
nes que los condiscípulos me han 
enviado, sacadas de las cuentas é
historias anales de las.provincias 

B 3
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de donde eran sus madres natura
les , como á los principios lo dixe. 
■ A. estas relaciones se añade la ^ue 
halle en Jos papeles del muy cu
rioso y  elegante P. Blas Valera, 
que fue hijo de uno de los que se 
hallaron en la prisión de Átahuall- 
pa , y  nació y  se crió en los confi
nes de Casamarca, y  así tuvo lar
ga noticia de aquellos sucesos, sa
cados de sus originales , como él 
mismo lo dice. Escribia estos he
chos mas largamente que los de
mas sucesos de la historia de aquel 
reyno , y  muy conformes á las de
mas relaciones que yo tengo^ por
que todas son de un mismo hecho. 
También digo que seguiré el cami
no que Jas historias de los Españo
les llevan 5 sirviéndoles, como atrás 
dixe, de comento donde fuere me
nester , y  de añadidura donde hu
biere falta : que algunas cosas de- 
xaron de d e cir , quizá fu e , como
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es verosim il, porque no llegaron a 

noticia de ios escritores.

c a p í t u l o

Reáiimento i«e el leca feo ^
emia=cadaielosEsí»«'>l‘ -̂

V o lv ie n d o  pues ni Mío de nues
tra historia decimos, que el túne

se  d e  campo que saltó n 
Hernando Pianito y  á 
Soto . habiéndolos recibido y  ado
rado con suma veneración , d 

sus capitanes

nrind^osTes hicieron grnndlsirrta
reverencia, los miraron con admi

ración de sn aspecto, habito y  v , 
y  los acompafiaton hasta poner ^  
i l a n t e  del Inca. Los Españoles 
entraron admirados de ver la S '™  
ie a n y r iq u e rn d e ln c a s n re M  y  

¿e  la mucha gente que en ella ha 
» 4
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bia; de manera fue Ia admiración 
de Jos unos y  de los otros, que no 
sabremos juzgar qual fue mayor. 
J-os embajadores hicieron aJ Xnca 
que estaba sentado en su asiento de 
oro una gran reverencia á la usan- 

“ ®*paacla. a  rey gustó mucho
verla , y  poniéndose en pie los 

abrazó con mucha afabilidad, y  les 
d iío :  Seáis bien venidos, Capac 

iracocha, á estas mis regiones.
J P. Blas Valera escribe estas pa

labras en el lenguage indio, como
quien bien lo sabia: yo las dexé 
por no necesarias.El Inca se asen
to , y  luego pusieron á los EspaSo- 
Jes asiento de oro de los delinca 
que por su mandado los tenían aper
cibidos ; que como los tenia por 
descendientes de la sangre del sol, 
no quiso que hubiese diferencia de 
1 á ellos 5 principalmente siendo 

el uno de ellos hermano del gober
nador. Sentados que fueron, vol-
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vio el Inca el rostro á sus deudos 
que le acompañaban , y  les dixo: 
Veis aquí la cara, la figura y  há
bito de nuestro dios Viracocha , al 
propio como nos le dexo retratado 
en la estatua y  bulto de piedra 
nuestro antecesor el Inca Viraco
cha , á quien se le apareció esta fi
gura. Apenas hubo dicho esto el 
je y  , quando entraron dos mucha
chas muy hermosas de la sangre 
le a l , que llamaban nusta: cada 
una de ellas traía dos vasos peque
ños de oro en las manos , con el 
brebage de lo que el Inca bebia: 
acompañábanlas quatro muchachos 
de la misma sangre , aunque no de 
la  legítim a, cuyas madres eran na
turales del reyno de Atahuailpa. 
I,as ñustas llegaron al Inca 5 y  he
cha su adoración , la una de ellas 
le  puso uno de los vasos en lam a- 
n o , y  el otro dió á Hernando Pi- 
zarro , porque el Inca se lo man-
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dó. A  este tiempo habló T ita  Atau- 
c h i ,  hermano del r e y ,  el que fue 
con la embaxada á los Españoles, 
y  dixo al faraute F elip illo , que 
les dixese , que el Inca queria be
ber con ellos , porque era usanza 
de los reyes Incas hacer aquello 
en señal de paz, y  prenda de amor 
y  hermandad perpetua. Hernando 
P izarro, oyendo á su interprete, 
y  haciendo reverencia al Inca, tomó 
el vaso y  lo bebió. E l Inca bebió 
dos ó tres tragos del su y o , y  dió 
el vaso á su hermano T itu  Atau- 
chi para que bebiese por él lo que 
quedaba. Luego tomó#^uno de los 
vasós que la otra muchacha lleva
b a , y  mandó diese el otro á Her
nando de Soto, el qual hizo lo mis
mo que su compañero. E l Inca be
bió otros dos ó tres tragos , y  dió 
lo que dexaba á otro hermano su
y o  de. padre llamado Choquehua- 
man. Hecha la bebida, quisieron
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los embaxadoxes decir su embaxa- 
da. E l rey d ixo , que descansasen, 
que quería gozar de mirar sus fi
guras , porque en ellos veía á su 
dios Viracocha. A  este punto en
traron seis pages y  seis muchachas
muy bien aderezadas,con fruta ver
de y  seca de muchas maneras, con 
pan del que hadan para su rega
lo , vino hecho de la semilla del 
árbol m ulli, y  tovaHas muy ricas 
de algodón, porque no tuvieron 
lino-, y  una de ellas , llamada P i-  
llac Ciza N usta, habló á los nue
vos huéspedes, y  les d ix o : O hi
jos de Capae Inca Viracocha, gus
tad un poco de estas cosas que os 
traemos, aunque no sea mas de pa- 
la  nuestro consuelo y  regalo. Los 
Españoles se admiraron ^ a n d e- 
mente de ver tanta urbanidad y  
cortesanía en gente q u e , según la 
imaginación de ellos, vivían en to- 

• da barbaridad y  torpeza^ y  porque
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no pareciese q̂ ue desechaban y  me
nospreciaban lo que con tan buen 
animo y  tanta gentileza les ofre
cían, comieron algo de lo que tra- 
xeron, y  dixeron que les bastaba, 
con que los Indios quedaron muy 
contentos.

C A P I T U L O  X X .

Oración dé los embaxadores x res
puesta del Inca.

T T
-O ernando Pizarro, viendo la gen
te sosegada, mandó á Hernando de 
Soto que hablase, porque no se 
|>erdiese mas tiempo: dixo que die  ̂
se su embaxada brevemente , que 
Ies convenia volverse á dormir con 
Jos suyos, y  no fiarse de infieles 
por mas regalos que les hiciesenj 
^ne no sabían si los hacían para 
que se fiasen de .ellos, y  cogerlos 
cías descuidados. Entonces se le-
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vantó Hernando de Soto , y  
ciendo cortesía á la castellana, que 
fue descubrir la cabeza con una 
gran reverencia, s e jo lv ió  á sentar, 
y  dixo lo siguiente: Serenísimo In- ,. 
ca, sabrás que en el mundo hay 
dos potentísimos principes sobre 
todos los demas. E l uno es el su
mo pontifice, que tiene las veces ^
de Dios ; éste administra y  gobier
na á todos los que guardan su di
vina ley  , y  enseña su divina pa
labra. E l otro es el emperador de 
los Romanos Cárlos V  , R ey  de 
lEspafiar Estos dos monarcas, en
tendiendo la ceguera de los natu
rales de estos rey nos, con la qual, 
menospreciando al Dios verdade
ro, hacedor del cielo ŷ de la tier- 
x a , adoran á sus criaturas, y  al 
mismo demonio que los engaña, 
enviaron á nuestro gobernador y  
capitán general Don Francisco P i-  
zarro, á sus compañeros y  algunos
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sacerdotes ministros de JDios, para 
que enseñen á vuestra alteza y  i  
todos sus vasallos esta divina ver
dad y  su le y  santa : para lo qual 
vinieron 4  esta tierra, y  habien
do gozado en el camino de la libe- 
xahdad real de vuestra mano, en
traron ayer en Casamarca , y  hoy 
nos envían á vuestra alteza para 
que demos principio al asiento de 
la concordia, parentesco y  paz per^ 
petua que ha de haber entre noso- 
tro s , y  para que recibiéndonos de- 
baxo de su amparo, permita oirnos 
la ley  divina, y  que todos los su
yos la aprendan y  la reciban j por
que á vuestra alteza y  á rodos 
ellos Ies será de grandísima hon- 
xa-5 provecho .yjsal ud. __

En este paso, el P. Blas V ale- 
r a , como tan religioso y  zeloso de 
la salud de aquella gentilidad, ha
ce una gmnde y  lastimera^excla- 
macion diciendo, que palabras tan
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ímpoítantes como las que Hernan
do de Soto diso , tenían necesi
dad de un intérprete bien ensena o 
en ambos lenguages,que tuviera ca
ridad Christiana para que las de
clarara como ellas eran  ̂ pero que 
muchas y  nauchas veces Horaria la 
desdicha de aquel imperio , que 
■ por la torpeza del intérprete , pu 
diesen lo'ilw^eros'" conquistadores,
Y  los sacerdotes que con ellos fue
ron , echar a FiUpiUo la culpa de 
tantos males como se causaron de 
su ignorancia, para disculparse ellos 
y  quedar libres , y  en parte
ó en todo tuviesen razón de echár
se la ; porque declaró aquellas pa
labras tan bárbara y  torpemente,
oue muchas dixo en contrario sen- 

'  L o ;  de manera, que
te afiigió al In ca , mas enfado a los 
oyentes , porque apoco y  deshizo 
la magestad de la emhaxa 
mo si la  enviaran unos hombres
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b r a V d lf  P»'^-
f a s  de las ,u e  diAo el intérprete

” 0 pudo decirlas ei embazador^por’
C i o °  '  í= ^-baAada.
P orlo  ,„a) ei Inca, penado por

- “ ™a'a interpretación dixoriqué i i 
an este tartamudeando de una ‘ »

' P«a,. y  de un yerro en
otro , hablando como mudo í/Esto 

j e  ei Inca dirto tiene muchi mas 
aigmficacon en su lenguage n„e en 
In castellana. Eos capitanes y  se“  
sores de vasallos dweron, que aque- 

-  fa tas debían atribuirle mis í  
, .'SaScccca del faraute que no á

larodr^reciondelosembaxadores;
la t lv i  qne ellos
a , u e r X °  "‘ “ «'“'O' pera 
a j e l  oficio; y  con esto recibieron
lla jm e n te  ia em bajada, aunoue 
mal entendida, y  i , o a  

; Í ™ , ' “ ™ ^ fiio a e s ;y a s íIo s a d o .
« roa  de nueyo. E l laca respondió
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á los embaxadores dicieado, Gran
demente me huelgo, varones divi
nos , que vos y. vuestros comp*ane- 
ros hayais llegado en ñus tiempos 
á estas reglones tan apartadas y y  
que con vuestra venida hayais he
cho verdaderas las adivinaciones y  
pronósticos que nuestros mayores 
nos dexaron de e lla ; aunque mi áni
mo antes debia entristecerse  ̂ por
que tengo por cierto que se han
de cumplir todas las demas cosas

que del fin de este nuestro impe- 
ño  los antiguos dexaron pronosti
cadas , que hablan de suceder en 
mis dias, como veo cumplido lo que 
esos mismos dixeron de vuestra 
venida. Empero también digo, que

Hemoos por felicisi- tengo estos tiemp y
m os, por habernos enviado en ellos 
el dios Viracocha tales huespedes^ 
V que los mismos tiempos nos pro
meten que el estado de la repú
blica se trocará en mejor suerte;
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3a qual müdanza y  trueque certi
fican Ja tradición de nuestros ma- 
yore#, Jas palabras del testamento 
de mi padre Huayna Capac , tantas 
guerras como mi hermano y  yo 
hemos tenido, y  últimamente vues
tra divina presencia. Por lo qual, 
aunque supimos que entrasteis en 
nuestra tierra, que hicisteis pre
sidio en e lla , y  el estrago de muer
tes y  otras calamidades que pasa
ron en Puna, en Tumpiz y  en otras 
partes , no hemos tratado mis ca
pitanes y  yo de resistiros, ni echa
ros del reyno; porque tenemos y  
creemos qjie s ^ lh i io s je ,  nuestro

y  mensage- 
ros de Pachacamacj y  así por es
t o , y  en confirmación de lo que 
mi padre nos dezó mandado , que 
os adorásemos y  sirviésemos, he
mos hecho l e y ,  y  en las escuelas 
del Cozco se ha publicado, que 
íjadie sea osado tomar las armas



BEL
contra vosotros, ni enojaros: poc
tanto podréis hacer de nosotros lo 
que quisieredes y fuere vuestro 
gusto y voluntad : que harta glo
ria será para nosotros morir á ma
nos de los que tenemos por divi
nos y mensageros de D io sj que e 
os lo debe de mandar , pues tan de 
hecho habéis hecho todo lo pasa
do : solo deseo satisfacerme de una 
duda y es que ¿cómo se compade- 
ee que digaiu que veui. i  « « e ,  
de amistad , parentesco y paz per
petua en nombre de aquellos dos 
principes; y que pop otra parte, 
sin hablar 4 ningnno de los núes- ■ 
tros para ver nuestra voluntad si 
era buena ó m ala, se hayan he-
cholas muertes y  estragos en las
provincias que atrSs dexais. Que, 
de haberse hecho tan sin culpa 
nuestra contra vosotros, entiendo 
pue os lo mandaron aquellos dos
principes, y  que i  ellos se 10 man-
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dó el Pachacamac : si es a sí, vuel
vo i  d ecir, que hagais de nosotros 
lo que quisieredes: solo os supli
camos tengáis lástima de los míos, 
que me dolerá mas la aflicción y  
la muerte de ellos que la mia. C o n ' 

acabó el Inca. Los suyos^ en* 
ternecidos de sus últimas palabras, 
y  de la pérdida del imperio, que 
por tan cierto tenían , derramaron 
muchas lágrimas con grandes sus
piros y  gemidos; porque es así, 
que sin lo que entonces dixo el In 
ca del fin de su imperio , lo había 
repetido antes muchas veces á los 
suyos. Porque como su padre Huay- 
na Capac dexó este pronostico tan 
declarado, con tiempo señalado y  
abreviado, no trataba Atahuaílpa de 
otra cosa, y  decía que era decre
to y  determinación del gran P a- 
chacamac, que no se podía vedar. 
Esta certificación que Atahuaílpa 
tema de la pérdida de su imperio.
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ío trajo tan acobardado y  rendido 
para no resistir á los Españoles 
como adelante verémos. Con la 
gente y  cortesanos q̂ ue en la sala 
acompañaban al Inca, estaban dos 
contadores é historiadores que asen
taron en sus historias anales por 
sus nudos , señales y  cifras , como 
mejor pudieron, la embaxada de 
Hernando de Soto , aunque mal de
clarada , y  la respuesta del Inca.

Los embaxadores se admiraron 
mucho de ver el llanto que los ca
pitanes y  curacas hicieron de lo 
que el rey  con tan buen semblan
te habló j y  no sabiendo la causa 
de tantas lágrim as, mas de verlas 
derramar á gente tan principal co
mo allí estaba, hubieron lástima y  
compasión de ellos. Aquí vuelve á 
lamentar él buen E. Blas Váléra 
la desdicha de aquella gente di
ciendo , que si el intérprete de
clarara bien las razones del Inca,

TOMO VI. e
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los moviera á misericordia y  á ca-* 
ridad 5 pero dexó tan mal satisfe
chos á los Españoles como había 
dexado á los Indios, por no sáber 
bien el lenguage de éstos ni de 
aquellos. Quando los embaxadores 
oyeron decir de las muertes y  es- 
trago que hubo en Puna y  Tum - 
p iz , sospecharon que el Inca que
ría vengarlas , porque el interprete 
no se declaró mas, y  porque que
daron confusos de no haber enten
dido la respuesta de Atahuallpa, no 
supieron replicarle j que la falta de 
Filipino , no solamente fue en las 
palabras, que no supo decir en Es
pañol, mas también en las razones, 
que por haber sido algo larga la 
relación del Inca no pudo tomar
las todas en la memoria 5 y  así hi
zo falta en ambas cosas. Los emba
xadores pidieron licencia al rey  
para volverse: él les dixo que se 
fuesen en p a z, que presto iría á
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Casamarca á visitar á los hijos de 
su Dios Viracocha y  mensageros 
de Pachacamac. Los Españoles Es* 
tremeños salieron de la casa real) 
admirados de nuevo de sus rique
zas , y  de la adoración que les hi
cieron : pidieron sus caballos, y  
antes que subiesen en ellos, llega
ron dos curacas con muchos cria
dos , y  les dixeron que les supli
caban no se desdeñasen de recibir 
un pequeño presente que les traianj 
que para hombres divinos quisieran 
que fueran cosas dignas de tales 
dioses. Dicho e s to , mandaron que 
les pusiesen delante lo que traian, 
que era otro presente como el pa
sado, y  de las mismas cosas en 
mas abundancia , con mucho oro 
y  plata labrada y  por labrar. Los 
Españoles se admiraron de tanta 
cortesía, por la qual perdieron la 
sospecha que habían cobrado del 
In c a , y  culparon de nuevo la tor-

G 1
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peza de Filipillo en la interpreta
ción de la respuesta del In ca, que 
por no entenderla b ien , cayeron 
entonces en aquellos errores , y  
despues en otros m ayores, como 
adelante vere'mos.

C A P Í T U L O  X X I .

Vuelven los dos EspaiíoJes á Tos 
suyos,- ^percibense todos para 

recibir al Inca,

A-ios dos embaxadores volvieron á 
los suyos , y  les contaron las gran
dezas y  riquezas que vieron en ca
sa del Inca , y  la mucha cortesía 
que les hicieron : repartieron entre 
todos el presente que les dieron^ 
con que se regalaron. M as con to
do eso , como buenos soldados, 
aprestaron sus armas y  caballos 
para lo que el dia siguiente se les 
ofreciese j y  aunque supieron I’t
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líiultitad de gente que Atahuallpa 
tenía, se apercibieron con su buen 
ánimo para pelear como Españoles; 
y  luego que amaneció, se pusieron 
en orden los'^de á caballo en tres 
quadrillas de á veinte caballeros, 
que por todos no eran mas de se
senta. Los quadrilleros ó capitanes 
fueron Hernando Pizarro , Hernan
do de Soto y  Sebastian de Belalca- 
SWI/ Metiéronse detrás de unos 
paredones porque los Indios no 
los viesen , y  por causar en ellos 
mayor temor y  asombro en su re
pentina salida. E l gobernador hizo 
un esquadron de cien infantes, que 
no eran mas por todos : quiso ser 
caudillo de ellos, pusiéronse á un 
cabo de la plaza del Tampu , que 
era como un campo , donde espe
raron al rey Atahuallpa, que ve-f 
nia en unas andas de oro en hom
bros de los suyos , con tanta pom
pa y  magestad de casa y  corte, co--
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mo ferocidad y  pujanza de armas 
y  guerra. Venían muchos Indios 
delante de las andas , quitando las 
piedras y  tropezones que había por 
el camino , hasta quitar las pajue
las. Venían muchos señores de sal
va con él, La  gente de guerra iba 
en quatro esqnadrones de á ocho 
Hiil hombres. E l primer esquadron, 
que era la vanguardia , iba delante  ̂
del rey , como van los descubri
dores para asegurar el camino. Los 
dos, que eran el cuerpo de la bata
lla , iban á sus lados para guarda 
de su persona. E l quarto iba á sus 
espaldas. E l capitán se llamaba R u - 
m lñavi, que es ojo de piedra , por 
un berrueco que de una nube se le  
había hecho en un ojo. Con esta 
orden militar caminó AtahualJpa 
una legua de camino que había des
de su real hasta el alojamiento de 
los Españoles , en la qual tardó 
mas de quatro horas : no lleva-
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ba ánimo de pelear , como luego 
verémos , sino de oir la embazada 
^ue llevaban del papa y  del empe
rador. Estaba informado que los E s
pañoles no podian subir una cuesta 
arriba , que por esto la subían en 
sus caballos , y  que los de á pie se 
asían á las colas y  á los pretales pa
ra que les ayudasen á subir  ̂y  que 
no corrian tanto como los Indios, 
c i  eran para llevar cargas , ni para 
tanto trabajo como ellos. Con esta 
relación y  con tenerlos por divinos, 
iba Atabuallpa sin recelo alguno de 
lo  que le  sucedió. Entró.en la pla
za acompañado de los tres esqna- 
drones de guerra. E l quarto , que 
era la retaguardia , quedó fuera» 
Vieudo el rey  que los Españoles 
infantes eran tan pocos, que estaban 
apeñuscados como gente medrosas 
dixo á los suyos: Estos son men- 
sageros de D io s , no hay para qué 
hacerles enojo sino mucha cortesia
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y  regalo. Entónces llegó al Inca 
un religioso dominico llamado F ray 
Vicente de Valverde con una cruz 
en la mano, á hablarle de parte, 
del emperador.

C A P ÍT U L O  X X I I .

Oración que e l  P . Fray^ Vicente de 
V a herd e hizo al Inca 

^tahuallpa,

JEl P. Blas Valera , diligentísimo 
escudriñador de los hechos de aque
llos tiempos , como hombre que 
pretendia escribirlos , dice larga
mente la Oración- ó plátÍGa qu e e l 
P. Fray Vicente de Valverde hizo 
al rey Acahuallpa , dividida en dos 
partes -. dice que la vió en Truxi- 
Jlo estudiando latinidad, escrita de 
mano del mismo Fray Vicente, que 
la tenia uno de aquellos conquista
dores, que se decía Diego de Oliva-
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íes 5 y q.'i® muerto él , vino á po
der ̂ de un yerno suyo , que la le
v ó  muchas veces , y  la tomó e 
memoria  ̂ pot lo q'^ l̂ me pareció 
ponerla-aquí como el V. Blas V a -  
le ia  la escribe •, porque conforme 
al original que v i o , la dice rnas 
larga y mas copiosamente que los 
d e L s  historiadores -. también la 
pongo por mia , porque en todo se 
conforma con las relaciones q']®tengo , y en la subsianpia
poco ó nada de como la escriben los

historiadorss espafioles  ̂ y  ^  
yo  en nombre de su paternidad, 
será recitarla en nombre de ambos, 
que no quiero hurtar lo ageno ap i 
cándemelo á mi solo, aunque sea
pata honrarme con ello , sino que
salga cada cosa por de su dueño que
harta honra es para mí arrimarme

á  ta les  varon es. D e c im o s  ,  q u e  
cu a n d o  e l  P .  F ta y  V ic e n te  l le g ó  á
hablar al Inca ,  el Inca se admiro

G 3
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grandemente de ver la forma del 
frayle dominico, de la barba y  co
rona raída , como la traen los reli
giosos , del hábito largo , de la 
cruz de palma que en Jas manos 
llevaba , y  un libro, que era la su
ma de Silvestre 5 otros dicen que 
era el Breviario , otros que Ja B i
blia: tome cada uno lo que mas le 
agradare. E l rey , para saber como 
babia de tratar aquel hombre, pre
guntó á uno de tres Indios princi
pales, que por su mandado Jos qua- 
trodiasántes habían hecho dar to
do Jo necesario á los Españoles, y  
le  dixo: Este Espafíol ¿de qué cali
dad y  condición esl Por ventura 
fé s  superior á los demas, inferior 
á ellos , ó es igual con todos ? E l 
Indio respondió : No pude saber 
otra cosa , Inca , mas de que este 
es capitán y  guia de palabra ,  quiso 
decir , predicador y  ministro del 

Hios supremo PachaGamac, y  men-
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sagero  su y o  : lo s  dem as n o  son  co
ibo  é l .  E n to n c e s  l le g ó  e l  P . F r a y  
V ic e n te  ,  y  h a b ién d o le  h e c h o  r e 
v e r e n c ia  y  v en era c ió n  ,  co n fo rm e  
a l uso  d e  lo s  r e lig io so s  ,  con  l i 
c e n c ia  d e l  r e y  l e  h iz o  la  oración  

s ig u ie n te .

P r im e ra  fa r te  de U  oración.

C o n v i e n e  q u e  s e p a s ,  fa m o sísim o  
y  p o d ero sísim o  r e y ,c o m o  e s  n e 
cesa rio  q u e  á vu estra  a ltez a  y  á  to 
d o s  v u e str o s  v a sa llo s  s e  le s  e n se ñ e ,
n o  solamente la  verd adera  ^  c a 

t ó l i c a ,  m a s ta m b ién  que o igas y  

c re a s  la s  q u e  se  s ig u en .
P rim era m en te  ,  q u e  D i o s ,  tri

no y  u n o ,  c r ió  el c ie lo  ,  la tierfa 
y  to d a s la s  cosas q u e  h a y  en  e l  
m u n d o , e l  q u a l da lo s  prem ios de 
la  v id a  e tern a  á lo s  b u en os ,  y  cas
t ig a  á lo s m a lo s con pena p e rp e tu a . 
E ste D i o s ,  a l p r in c ip io  d e l rmm  ̂

G 4



1 5¡ His t o r ia  g e n e r a i  

d o, crió al hombre del polvo de la 
tierra , y  le dió espíritu de vida, 
que nosotros llamamos ánima ; la 
qual hizo Dios á su imágen y  seme
janza. Por lo qual todo hombre 
consta de cuerpo y  ánima racional.

D e este primer hombre, á quien 
I>ios llamó Adan , descendemos 
todos los hombres que hay en el 
mundo, y  de 1̂ tomamos el prin- 
cipio y  origen de nuestra naturale
za. Este hombre Adan pecó que
brantando el mandamiento de su 
p ia d o r  , y  en él pecaron todos los 
hombres que hasta hoy han naci
do ,  y  los que nacerán hasta la fin 
del mundo: ningún hombre ni mu- 
géx hay libre de esta mancha , ni 
lo habrá , sacando á nuestro Señor 
Jesu-Christo. E l qual , siendo hijo 
de Dios verdadero , descendió de 
los C ielos, y  nació de la Virgen 
M aría , para redimir y  librar de 
la  sujeción del pecado á fodo «1
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género humano : finalmente murió 
por nuestra salud en una Cruz de 
p alo , sem ejan te  á  esta que tengo en 
las m anos  ̂ por lo qual , los que so- 
jnos Christianos, la adoramos y  re-< 

verenciamos.
Este Jesu C hristo, 

pria virtud , resucitó de entré los 
iHUértós , y  ó los quarenta dias su  ̂
bió álos Cielos , y  está sentado á 
la diestra dé Dios Padre todo po  ̂
deroso. Dexó en la tierra á su» 
apóstoles y  á los sucesores de ellos, 
para que con palabras, amonesta
ciones y  otros caminos muy santos 
atraxesen á los hombres al conoció 
miento y  culto de Dios , y  á la

guarda de su ley .
Quiso también que San Pedro su 

apóstol fuese príncipe , así de los 
demas apóstoles y  de los sucesores 
de ellos, como de todos los demas 
Christianos ,  y  vicario de Dios^ y  
que despues de é l , todos los pon-
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tífices romanos , sucesores de San¡ 
Pedro , á los quales los christianos 
llamamos papas , tuviesen la  mis
ma suprema autoridad que Dios le  
dió. Los quales todos , entonces, 
ahora y  siempre tuvieron y  tienen 
cuidado de exercitarse con mucha 
santidad en predicar y  enseSar á 
los hombres la palabra de Dios»

P

Segunda parte.

or tanto , el papa romano pontí
fice 5 que hoy vive en la tierra, 
entendiendo que todas las gentes y  
naciones de estos reynos, dexando 
á  un Dios verdadero , hacedor de 
todos ellos ,  adoran torpísimamen*? 
te  los Ídolos y  semejanzas del de- 
tnonio , queriendo traerlas ai ver
dadero conocimiento de D io s , cons 
cedió la conquista de estas partes 
á Carlos V . , emperador de los R o
manos, rey poderosísimo dejas E s-



DEI. PERlS. 15̂ 9
panas, y  monarca de toda la tierra, 
para que habiendo sujetado estas 
gentes, y  á sus reyes y  señores; y  
habiendo echado de entre ellos los 
lebeldes y  pertinaces , xeyne él so>> 
lo   ̂ y  rija y  gobierne estas nacio
n es, y  las traiga al conocimiento 
de Dios , y  á la obediencia de la 
Iglesia.dSIuestro poderosísimo rey, 
aunque estaba muy bien ocupado, 
é  impedido en el gobierno de sus 
grandes reynos y  provincia , ad
mitió la concesión del papa, y  no 
la rehusó , por la salud de estas 
genteSs  ̂y  envió sus capitanes y  sol^ 
dados á la  e*ecucion de ella, como 
lo hizo para conquistar las grandes 
islas y  las tierras de M éxico sus 
vecinas; y  habiéndolas sujetado 
con sus armas y  potencia, las han 
reducido á la verdadera religión de 
Jesu Christo 9 porque ese mismo 
Dios dixo que los compeliesen á 

entrar.
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Por lo qual , el gran empera-^ 

dor Cárlos V . eligió por su lugar
teniente y  embaxador á D . Fran
cisco Pizarro, que está aquí, para 
que también estos reynos de vues
tra alte;^a reciban el mismo benefi- 
c io , y  para asentar confederación 
y  alianza de perpetua amistad en
tre su magestad y  vuestra alteza* 
de manera, que vuestra alteza y  
todo su reyno le ,sea tributaria 
esto es , que pagando tributo al 
Emperador, seas su subdito, y  de 
todo punto le entregues el reyno, 
y  renuncies la administración y  
gobierno de él , así como lo han 
hecho otros reyes y  señores : esto 
«s Jo priméro. Lo segundo es, que 
hecha esta paz y  amistad , y  ha
biéndote sujetado de grado ó por 
fuerza, has de dar verdadera obe
diencia al papa , Sumo Pontifi
ce , redbir y  creer la fe  de Je^ 
su Christo nuestro D io s, y  m e-
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aospredar y  echar de tí totalmen
te la abominable superstición deloJí 
ídolos ; a^e el mismo hecho te di
rá quan santa es nuestra le y  , y  
quan falsa la tuya , y  que la in- 
yeñtó el diablo. Todo lo qual , o 
rey  , .s i  me crees ,  debes otorgar 
de buena gana porque á tí y  á 
todos los tuyos conviene muy mu
cho : y  si lo negares, sábete que 
serás apremiado con guerra á fue
go y  á sangre , y  todos tus ídolos- 
serán derribados por tierra , y  te 
constriñitémos con la espada á que, 
dexandotu falsa religión, que quie

ras que no quieras , recibas nues< 
tra fe católica , y  pagues tributo 
á  nuestro emperador, entregándole 
el reyno. Si procuráres porfiarlo y  
resistir con animo obstinado , ten
drás por muy cierto permitirá Dios 
que , como antiguamente Faraón 
y  todo su exercito pereció en el 
mar Berm ejo, así tú y  todos tus
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Indios seáis destruidos por nuesw 
tras armas.

C A P Í T U L O  x x m ;

Dijicultades que hubo para no 
terprefarse bien e l razonamiento 

de Fray Vicente de Val-verde, 
t_T
A iab ien d o  dicho la oración , hace 
«1 P. Blas Valera algunas conside
raciones convenientes á la historia, 
y  dice que los historiadores que es  ̂
cnbieron estos sucesos, é hicieroia 
mención de esta oración, unos quita^ 
ron muchas cosas de la primera y  
segunda parte, y  las dexaron de de
cir 5 y  reduciéndola á compendio, 
la escribieron breve y  desmembra
da en sus historias impresas. Pero

JuandeOlirayChri«ov3lds
M edina, sacerdotes, grandes pre
dicadores, y  muy sabios en la len
gua de los Indios ,  Juan de M on-
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talvo, sacerdote, y  gran interpre
te , y  Falconio Aragonés , doctor 
de ambos derechos, en el libro 
q̂ ue escribió de L ib e r ta te  Ludorum 
u r m n d a  , Fray Marcos de Jofre, 
Franciscano , y  otros muchos va
rones que dexaron libros escritos, 
dice que todos ellos refieren la ora
ción de Fray Vicente de Valverde 
por entero en ambas partes, como 
se ha dicho , y  qne todos ellos 
concuerdan que fue muy seca y 
aspera , sin ningún jugo de blan
dura, ni otro gusto algunoj y  que 
la interpretación fije mucho peorj 
como luego verémos. Dice también j 
que estos mismos autores aprue
ban por mas modesta y  mas tem
plada en palabras la oración que 
Hernando de Soto , y  Hernando 
Pizarro hicieron á Ata^huallpa, que 
la de Fray Vicente de Valverde.

Llegado á la interpretación que 
al rey Atahuallpa le hicieron , es
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de advertir en ias condiciones de 
í'e lipe, Indio Trujamán, y  faraute

< le .9u e l .u t o ,< ,„ e a r a ; L a l< í e
Ifl Jsla Puna, y  de gente muy ple- 
'^eya , mozo que aun apenas tenia 
veinte y  dos años , tan mal ense
bado en la lengua general de los 
lacas , como en la particular de 
los Españoles; y  que la de los In 
cas la aprendió , no en el Cozco 
sino en T um piz, de los Indios que 
allí hablaban como extrangeros, bar- 

ara y  corruptamente , que como 
al principio diximos , sino son los 
«atúrales del Cozco , todos los de
mas Indios son extrangeros en aquel 
lenguage, y  que también aprendié 
la lengua española sin que nadie se 
la enseñase , sino de oir hablar á

lo* Españoles, y  que las palabras 
que mas de ordinario oía, eran las 
que usan los soldados visoños, v o - 
*o á ta l.  jaro i  t a l , y  otras je- 
mejaotes y  peoj-es ;  y  ga* con es-
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tas aprendió las que había menes
ter para saber traer , y  dar á lá 
mano las cosas que le pidiesenj 
fporque era criado siervo de los E s
pañoles , y  hablaba lo que sabia 
muy corruptamente , á semejanza 
de los negros bozales j y  aunque 
era bautizado ) había sido sin nin
guna enseñanza de la religión chris- 
tiana, ni noticia de Christo nues
tro Señor, con total ignorancia del 
Credo Apostólico.

T al y  tan aventajado fue el pri
mer interprete que tuvo el Perúj 
y  llegando i  su interpretación , es 
de saber que la hizo mala y  de 
contrario sentidoj no porque lo quí
nese hacer maliciosamente , sino 
jorque no entendía lo que inter
pretaba , y  que lo decía como t a  
papagayo ̂  y  decir D ios trino
y  uno , dixo Dios tres y  uno son 
quatro,  sumando los números por 
4 arse á entender. Consta esto por
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la tradición de los quipas, que soe 
los fiudos annales , de Casamarca, 
donde pasó el heclio , y  no pudo 
decirlo de otra manera  ̂ porque 
para declarar machas cosas de la 
leligion christiana , no hay voca
blos ni manera de decir en aquel 
lenguage del Perú , como decir, 
trinidad , trino y  uno , persona, 
Espíritu Santo, fe   ̂ gracia, igle
sia , sacramentos y  otras palabras 
semejantes, porque totalmente las 
ignoran aquellos gentiles, como pa
labras que no tuvieron en su len
guage , ni hoy las tienen. Por lo 
qual los interpretes Españoles de 
estos tieiqpos^ para interpretar bien 
las semejantes cosas y tienen nece? 
sidad de buscar nuevas palabras y  
nuevas rarónes, ó usar sabia y  dis
cretamente de las elegancias y  ma
neras de hablar antiguas que los 
Indios tenian , ó acomodarse con 
las muchas palabras que Jos mis-
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mos Indios discretos y  curiosos han 
usurpado de la lengua española, é 
introducídolas en su lenguage, mu
dándolas á la manera de suhablarj 
que hacen esto los Indios el dia de 
hoy elegantisimamente , por ayu
dar á los Españoles con los voca
blos que les faltan, para que pue
dan decir lo que qu isieren ,y  ellos 
entender mejor lo que les predi
caren. Toda esta dificultad de aque
lla lengua general del Perú hemos 
apuntado muchas veces donde se 
eos ha ofrecido hablar de ella , y  
de nuevo decimos de la torpeza de 
aquel interprete, que fue así-al pie 
de la letra , y  no fue culpa suya 
sino ignorancia de todos : que aun 
en mis tiempos, con ser veinte y  
nueve años mas adelanté de los 
que vamos- hablando ,  con ;haber 
tratado los Indios á los Espafiolesi 
y  estar mas acostumbrados en la 
lengua castellana , tenían la mis-
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fila torpeza y  dificultad que F eli- 
pillo , que nunca hablaba con los 
Españoles en lengua española , si
no en la suya. En suma digo, que 
no conocí Indio que hablase espa
ñol , sino dos muchachos que fue
ron condiscipulos m ios, que desde 
niños anduvieron á la escuela , y  
aprendieron á leer y  escribir. E l 
tino de ellos se llamaba D. Cárlos, 
hijo de Paullu Inca. Fuera de es
tos dos, en todos los demas Indios 
habla tan poca curiosidad en apren
der la lengua española , y  en los 
Españoles tanto descuido en ense
ñarla , que nunca jamas se pensó 
ensefiarla ni aprenderla , sino que 
Cada uno de ellos, por la  comunica
ción y  por el uso aprendiese del 
otro lo que le conviniese saber. Y  
este descuido de ambas partes era 
tan grande, que aun los mucha
chos Indios que conmigo se cria- 
ion , aunque me entendían las co-
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sas manuales ĝ ue en castellano les 
decía , en los recaudos de alguna 
importancia me obligaban á que se 
los dixese en indio , porque por 
no entenderlos en el lenguage es
pañol no sabían decirlos en el suyo.'

Pues si había esta ignorancia vein
te y  nueve anos despues de aquella, 
con haber tanta comunicación y  
familiaridad entre Indios y  Espa
ñoles jqué mucho que entonces, que 
no había otra conversación ni otro 
cuidado sino de armas y  guerra, 
tuviese aquel interprete la falta que 
se ha dicho ? Y  para que se vear 
mas claramente, que la mala inter
pretación que Felipillo hizo no fue 
por culpa su ya, ni del buen Fray 
Vicente de Valverde , ni de los 
Españoles, sino por falta de aquel 
lenguage indiano, es de saber, que 
aun h o y , con haber mas de ochen
ta  años que se ganó aquel imperio, 
quanto mas entonces , no tiene el 

TOMO vr. H
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indio las palabras q̂ ue ha menes
ter para hablar en las cosas de nues
tra santa rehgion, como consta por 
un confesonario que al principio 
del ano de mil seiscientos y  tres 
me envió del Perú el Padre Diego 
de Álcobaza , impreso en los R e
yes, ano de mil quinientos ochen
ta y  cinco , en tres lenguas, en la 
española, en la general del Cozco, 
y  en la particular de la provincia, 
llamada aymara. Donde en todo 
lo que se dice en ambas lenguas 
indianas , hay muchas palabras es
pañolas indianizadas. Que al prin
cipio del confesonario, en la se
gunda pregunta que el confesor ha
ce , donde dice , ¿ eres christiano 
bautizado ? dice la traducción del 
general lenguage christiano j bati- 
zascachucanqui ? donde no hay mas 
de una dicción en Indio , qué es 
el verbo canqui, que corresponde 
ai verbo eres de las otras dos díc™
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ciones : la primera, que es chris- 
tiano, es pura española, y  la se
gunda , que es adjetivo bautizado, 
también es castellana, sino que está 
indianizada , y  Jo mismo es en la 
lengua aymara. En la quarta pre
gunta donde dice j sabes la doctri
na Christiana ? es lo mismo , que 
solo el verbo sabes está en indio, y  
los dos nombres sustantivo y  adje
tivo están en castellano en ambas 
lenguas indianas. Sin estos nombres 
hay otros muchos castellanos india- 
nizados, que son innumerables , de 
los quales, por huir la prolixidad, 
saqué estos pocos. Dios, Jesuchris- 
t o ,  nuestra Señora, imagen, cruz, 
sacerdote, domingo , fiesta, reli
gión , iglesia , penitencia , comul
g a r , rezar, ayunar, casado, solte
ro , amancebado , sin otras seme
jantes que tiene el confesonario. Y  
aunque es verdad que algunos de 
estos y de los otros que no saqué 

- H a
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pudieran decirse en indio, como 
es el nombre Dios , nuestra Seño
ra , cruz, imúgen, domingo , fiesta, 
ayunar, casado , soltero y  otros, 
es muy católicamente h ech o, y  
consideración muy piadosa y  cari
tativa , que hablando de la religión 
C hristiana con los Indios , no les 
hablen por los vocablos, que para 
decir estas cosas y  otras en su gen-> 
tilidad ellos tenían; porque no les 
acuerden las supersticiones que las 
significaciones de aquellas diccio
nes incluyen en s í , sino que del 
todo se les quite la memoria de 
ellas.

Con lo dicho quedan todos los 
Españoles , el P . Fr, Vicente de 
Valverde y  el Indio Filipiílo bien 
descargados de la culpa que se les 
podia imponer por aquella mala 
interpretación que hizo , que pues 
ahora , con haber tantos sacerdo
tes y  religiosos que estudian y  tra-
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bajan en aprender la lengua para 
enseñar la doctrina diristiana á los 
In dios, se entienden con ellos con 
tanta dificultad , como consta por
el confesonario dicho jqué haría
entonces que no había nada de es
to ? Volviendo pues á su buena 
manera de interpretar, que mas fue 
obscurecer que declarar la oración 
del buen religioso Fr. Vicente de 
V al verde, es así, que el Indio F e
lipe dixo otras muchas cosas seme
jantes á la pasada: que de la ge
neración de Adan , dió á entender 
que hubo tiempo en que estuvie
ren juntos todos los hombres del 
mundo, nacidos y  por nacer, y  di
xo que todos amontonaron sus pe
cados en Adan , por decir que to
dos pecaron en A d án , nacidos y  
por nacer j y  de la divinidad de 
Christo nuestro señor no dixo na
da, mas de que fue un gran varón, 
que murió por los hombres j y  de
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3a virginidad, limpieza y.santidad 
de nuestra señora la Virgen María 
dixo mucho menos; é interpretaba 
las cosas que le decían ó habían di
cho sin orden ni concierto de pa
labras , y  antes las decía en el sen
tido contrario que no en el cató
lico.

Llegando á la segunda parte de 
la oración, la declaró menos mal 
que la primera , porque eran cosas 
materiales de guerra y  armas"; y  
fue tanto lo que encareció la po
tencia y  armas del emperador, y  la 
diligencia que tenia de enviar ca
pitanes y  soldados para conquistar 
e l mundo^ qiB los Indios enten
dieron que era superior á todoslos 
del cielo. Otras muchas cosas dlxo 
tan sin entenderlas como las pasa
das , que por no ser tan prolijo las 
dexaré : basten las dichas, que pa
saron así porque el interprete no 
entendia lo que decía , ni el len-
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guage tenia mas. De la -qual falta, 
dice el P, Blas Valera una verdad 
muy grande y  muy de notar, y  es, 
que el dia de hoy los Indios del 
C ozco, que nacen entre los Espa
ñoles , que se crian con ellos, que 
saben muy bien la lengua españo- \ 
la , y  están bastantemente instruí- | 
dos en los misterios de la fe , no ; 
osan declarar en su lenguage á los 
indios forasteros lo que oyen en 
los sermones á los predicadores es
pañoles , por no decir algunos er
rores , por la falta y  dificultad dé 
aquel lenguage. Bu es si esto pasa 
hoy en ios Indios , enseñados en la 
fe y  diestros en la lengua española 
I qué haría en aquel que ignoraba 
lo uno y  lo otro ?
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C A P Í T U L O  X X I V .

íícspüÉsfa de u^tabuallpa ct. la ora- 
don del religioso.

rey Atahuallpa , habiendo oí
do lo último de la oración, que era 
renunciar sus reynos de grado ó 
por fuerza , y  quedar por tributa
rio, que lo mandaba el Papa, y  que 
el Emperador lo queria j las ame
nazas que le hicieron con las armas 
á fuego y  á sangre, y  la destruc
ción que por él y  por los suyos ha
bía de venir, como la de Faraón y  
todo su exercito, se entristeció, 
imaginando, que aquellos á- quien 
él y  sus Indios llamaban Viraco
chas , creyendo que eran dioses, se 
le convártian y  hacían enemigos 
mortales pidiéndole cosas tac áspe
ras 5 y  dió un gemido con esta voz 
atac ! que quiere decir ay dolor! y
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congesta interjección dió á enten
der la gran pena que había sentido 
de haber oido la última parte del 
razonamiento ; y  templando su pa
sión respondió lo siguiente:

Gran contento fuera para mí, 
que yá que me negavades todas las 
otras cosas que á vuestros mensa- 
geros pedí , á lo menos me conce- 
dierades sola una; y  era , que die- 
rades lugar á hablarme por inter
prete mas sábio, y roas experimen
tado y  fie l, porque la urbanidad y  
vida política de los hombres , mas 
aína se sabe y  aprende por la ha- 
fclaqueno por las mismas costum
bres ; que aunque seáis dotado de 
muy grandes virtudes, sino me las 
deciarais por palabras , no podré 
por la vista y  experiencia enten
derlas con facilidad  ̂ y  si esta ne
cesidad hay entre todas las gentes y  
naciones, mucho mayor la debe 
de haber entre los que son de^tan 

H 3
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alejadas regiones c&mo nosotros^ 
por lo qual, si estos tales se quie
ren tratar y  hablar por mensageros 
é interpretes , ignorantes de la una 
lengua y  de la otra , será tanto co- 
mo hablarse por bestias domésti
cas : digo esto varón de Dios, por
que no dexo de entender que sig- 
nifican otra cosa las palabras que 
has hablado que lo que este farau
te me ha dicho, porque el mismo 
negocio lo requiere; porque habien
do de tratar de paz, de amistad, de 
hermandad perpetua, y  aun de pa
rentesco, como me dixeron los otros 
mensageros que fueron á hablarme, 
suenisf ahora en contrario todo lo 
que este Indio me ha dicho ,  que 
nos amenazas con-guerra y  muerte 
á fuego y  á sangre, y  con destier
ro y  destrucción de los Incas y  de 
su parentela, y  que por fuerza ó 
de grado he de renunciar mi re y -  
no y  hacerme vasallo tributario de
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Otro.I>e lo qual colijo una dedos, 
ó que-vuestro príncipe y todos vo
sotros sois tiranos que andais des
truyendo el mundo, quitando rey- 
nos ágenos , matando y  robando á 
los que no os han hecho injuria ni 

*os deben nada, ó que sois ministros 
de Dios á quien nosotros llamamos 
Pachacamac, que os ha elegido pa
ra castigo y  destrucción nuestra. 
Y  si es asi , mis vasallos y yo  nos 
ofrecemos á la muerte , y  á todo 
lo que de nosotros quisieredes ha
c e r , no por temor que tengamos 
de vuestras armas y  amenazas, sino 
por cumplir lo que mi padre H uay- 
na Capac dexó mandado á la hora 
de su m uerte, que sirviésemos y  
honrásemos una gente barbuda co
mo vosotros, que habia de venir 
despues de sus dias; de la qual tu
vo noticia años antes que andaban 
por la costa de su imperio ; dixo- 
nos que habían de ser hombres de 

H 4 -
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mejor l e y , mejores costumbres, 
mas sábios, mas valerosos q[ue no
sotros. Por lo q u a l, cumpliendo el 
decreto y  testamento de mi padre, 
os habernos llamado Viracochas, en’ 
tendiendo que sois mensageros del 
gran dios Viracocha, cuya volun
tad y  justa^ndignacion, armas y  
potencia no se puede resistirj pero 
también tiene piedad y  misericor
dia. Por tanto, debeis hacer como 
mensageros y  ministros divinos, y

permitir que pasen adelante laá 
muertes, robos y  crueldades que 
en Tumpiz y  su comarca se han 
hecho.

Demas de esto me ha dicho 
maestro faraute, gae me propo
néis cinco varones señalados que 
l^bo conocer. E l primero es el 
D ios tres y  uno, que son quatro, 
a quien llamáis Criador del uni
verso ¿por ventura es el mismo 
que nosotros llamamos Pachaca-
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mac y  Viracocha? E l segundo es 
el que dices que es padre de to
dos los otros hombres, en quien 
todos ellos amontonaron sus peca
dos, A l tercero llamáis Jesu Chris
to , solo el quai no echó sus peca
dos en aquel primer hombre, pe
to que fue muerto. A l quarto nom
bráis Papa. E l quinto es Cárlos, á 
quien sin hacer cuenta de los otros 
llamáis poderosisimo monarca del 
universo , y  supremo á todos. Pues 
si este Cárlos es principe y  señor 
de todo el mundo jqué necesidad 
tenia de que el papa le hiciera 
nueva concesión y  donación para 
hacerme guerra y  usurpar estos 
reynos I y  si la tenia , lu e p  el pa
pa es mayor señor que no él, y  mas 
poderoso y  príncipe de todo el 
mundo. También me admiro que 
digáis que estoy obligado á pagar 
tributo á Cárlos y  no á los otros, 
porque no dais ninguna razón para
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el tributo , ni yo me haJio obliga
do á darlo por ninguna via. Por
que SI de derecho hubiese de dar 
tributo y  servicio , pareceme que 
se habla de dar aquel Dios que di
ces que nos crió á todos, á aquel 
primer hombre que fue padre de 
todos los hombres, y  aquel Jesn 
^^risto que nunca amontonó sus 
pecados; finalmente se hablan de

ar al papa que puede dar y  con
ceder mis reynos y  mi persona á 
otros. Pero si dices que á estos 
«o debo nada, menos debo á Cár- 
íos.í que nunca fue señor de estas 
teígiones, ni las ha visto. Y  si des-
P^es de aquella concesión tiene
algún derecho sobre mí , fuera fas
to y  puesto en razón me lo decla- 
rades antes de hacerme las ame- 
Bazas con guerra, fuego , -sangre 
y  muerte , para que yo  obedecie
ra Ja voluntad del papa, que no
soy tan falto de juicio que no obe-
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dczca á quien puede mandar con 
iazon, justicia y  derecho. ,

Demas de esto , deseo saber de 
aquel bonísimo varón Jesuchwsto, 
que nunca echó sus pecados , que 
dices que murió ési muñó de en
fermedad ó á manos de sus ene
migos? 2 Si entre los
dioses antes de su muerte o des
pues de ella? También deseo sa- 
L r , si teneis por dioses á estos 
cinco que me habéis propuesto, 
pues los honráis tantos porque si 
es a s í , teneis mas dioses que nos
otros, que no adoramos m ^ d e  
al Pachacamac por Supremo B ios, 
al sol por su inferior , y  a la luna 
por hermana y  «uger suya. Por 
iodo lo qual holgara en extremo, 
cue me dierades á entender estas 
cosas por otro mejor faraute, pa
ta que yo  las supiera y  obedecie- 

xa vuestra voluntad.
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c a p í t u l o  X X V .

m gran alboroto que hubo entro
Indios y Españoles,

P
Oí ía experiencia que el Inca 

tema de la torpeza de] iatdrprete 
™ cordado de acomodatae eco 

en ao respuesta en dos cosas.
„  “ " V "  á pedazos, para

X  declarara por partes : y  dicha

d as,‘’T ' ^ ‘‘ ' ™ “ t r a ,y a s í t o -  
das las demás hasta la fin. La otra 
= vertenda fu e , que habló en el

lenguage deC hiachasuyu.ei oual
entendía mejor el fa r a L  por’ L '  
mes común en aquellas provindasA 
sne no el del Cozco; y  p„a esta^

eausa pudo Felipe entende, mejot
la mtencon y  las razones del In- 
ca , y  declararlas aunque barbara- 

ente. Luego que las hubo dicho.
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mandaron á los contadores, que 
son los que' tienen cargo de los 
fiudos , que las asentasen y  pusie
sen en su tradición.

A  este tiempo los Españoles» 
no pudiendo sufrir la prolijidad del 
razonamiento , salieron desús pues
tos, y  arremetieron con los Indios 
para pelear con ellos, y  quitarles 
las muchas joyas de oro, plata y  
piedras preciosas que , como gen
te que venia á oir la embaxada del 
monarca del universo , hablan echa
do sobre sus personas para mas so
lemnizar el mensage 5 y  otros E s 
pañoles subieron á una torrecilla 
á despojar un ídolo, que allí había 
adornado con muchas planchas de 
oro , plata y  piedras preciosas^ con 
lo qual se alborotaron ios Indios, 
y  levantaron grandísimo ruido. E l 
In ca , viendo lo que pasaba, man
dó á los suyos á grandes voces que 
no hiriesen ni ofendiesen á los Es-
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pañoles, aunque prendiesen ó ma
casen al mismo rey. Aquí dice e¡ 
P- Blas Valera , que como Dios 
nuestro Señor, con la presencia de 
3a reyna Ester trocó en manse
dumbre el ánimo enojado del rey 
Asuero, así con la presencia de la 
Santa Cruz, que el buen Fr. V i
cente de Valverde tenia en las ma
nos , trocó 'el ánimo ayrado y  be
licoso del rey Atahuallpa , no so
lamente en mansedumbre y  blan
dura, sino en grandísima sumisión 
y  , humildad j pues mandó á los su
yos que no peleasen aunque lo ma
tasen ó prendiesen 5 y  así es de 

iwe cierto fueron obras de 
la misericordia divina , que con 
estas y  otras semejantes maravi
llas, que adelante en otros muchos 
pasos de la historia verem os, an-̂  
daba Dios disponiendo los ánimos 
de aquella gentilidad, para que re
cibieran la  verdad de su doctrina
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y  santo Evangelio. A l P. Pt" 
cente de Valverde levantan testi
monio los que escriben, que dió 
arma pidiendo á los Españoles jus
ticia y  venganza, por haber echa
do el rey por el suelo el libro que 
dicen que pidió al fray le 5 y  tam
bién levantan testimonio al rey 
como al religioso  ̂ porque ni echó 
el libro , ni le tomó en las manos. 
Lo que pasó fue , que Fr. V icen te 
de Valverde se alborotó con la re
pentina grita que los Indios dieron, 
temió no le hiciesen algún m al, y  
se leyantó -apriesa del asiento ea 
que estaba sentado hablando con 
el r e y , y  al levantarse soltó la 
cruz que tenia en las manos , y  se 
le cayó el libro que había puesto 
en sü regazo, y  alzándolo 4®í sac
io  se fue á los suyos ,  dándoles vo
ces que no hiciesen mal á los In
dios , porque se había aficionado 
de Atahuallpa, viendo por su res-
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puesta y  preguntas la discreción y  
buen ingenio que tenia : é iba á 
satisfacerle á sus preguntas, quan
do levantaron la grita , y  por ella 
310 oyeron los Españoles lo que el 
religioso les decia en favor de los 
Indios. E l rey no dixo ío que es
criben los historiadores que dixo  ̂
Vosotros creeis que Christo es Dios 
y  que murió 5 yo adoro al sol y  á 
la luna que son inmortales, ¿y quién 
os enseñó que vuestro Dios era el 
hacedor del universo? Y  que F r. 
Vicente de Val verde respondió, que 
aquel libro j y  que el rea le tomó, 
le hojeó, y  puso al oido , y  como 

que no le hablaba lo echó en 
tierra 5 y  que entonces Fr. Vicen
te de Valverde lo alzó, y  se fue 
á los suyos didende : Christianos, 
los evangelios hollados: justicia y  
venganza sobre estos. E a , ea , des
truirlos que menosprecian nuestra 
l e y , y  no quieren nuestra amis-
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tad. Aslrnismo es fabuloso lo que 
escriben que respondió el Inca di
ciendo : Soy libre, no debo tribus 
to á nadie , ni pienso pagarlo, que 
no reconozco por superior á nin
gún rey. Y o  holgara ser amigo del 
emperador , porque mue ŝtra su 
gran poder en enviar tantos exér- 
cicos á tierras tan alejadas ; empe
ro lo que decís que debo dar la 
obediencia al papa, no me está 
b ien ; porque el hombre que pro
cura dar á sus amigos lo ageno , y  
manda que yo dé y  renuncie á 
quien no conozco el rey no que 
hube por herencia , no muestra ser 

‘ de buen juicio*, y  lo demas que 
es trocar mi religión, sabiendo que 
es santisima , seria torpeza y  muy. 
gran ignorancia poner en qüestiou 
y  duda la que tanto me agrada , y  
la que por antiquísima tradición y  
testimonio de mis mayores está 

aprobada.
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Tolo lo qual es fabuloso , y  |o 
compuso la adulación y  la mala re
lación que dieron á los escritores: 
que Atahuallpa no negó el dere
cho del tributo, sino que insistió 
en que le  diesen la causa y  la ra
zón de el 5 y  á esta coyuntura fue 
la grita que los Indios levantaron. 
E l general español y  sus capita
nes escribieron al emperador la re
lación que los'historiadores escri- 
t>enj y  en contrario, con grandísi
mo recato y  diligencia, prohibieron 
entonces que nadie escribiese la 
verdad de lo que pasó , que es la 
que se ha dicho , la qual , sin la 
tradición de los ñudos historiales 
de aquella provincia Casamarca, 
la oí á rnuchos conquistadores que 
se hallaron en aquella jornada 5 y  
el P. Blas Valera dice, que uno de 
ellos fue su padre Alonso Valera, 
á quien se I3 oyó contar muchas 
veces. En suma decimos, que pa-
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S-aron de cinco mil Indios los que 
jaurieroQ aquel día. Los tres mil 
y  quinientos fueron á hierro , y  los 
demas fueron viejos inútiles , mu- 
geres , muchachos y  niños, porque 
de ambos sexós, y  de todas eda
des había venido innumerabíe gen
te á oir y  solemnizar la embaxada 
de los que tenían por dioses. D e 
estos perecieron mas de mil y  qui
nientos , que los ahogó la muche
dumbre y  tropel de su propia gen
te , y  la de los caballos, sin otra 
gran multitud de gente de todas 
edades que tomó debaxo la pared 
que los Indios coa el ímpetu de la 
huida derribaron , que no se pu
dieron contar, porque quedaron 
enterrados en vida 5, y  la gente de 
guerra, como se ha dicho , eran 
mas de treinta mil hombres. Dos 
dias despues de aquella rota , ha
llaron la cruz en el mismo lugar 
donde la dexó el Padre Fr. Vicen-
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te de Valverde, que nadie había 
osado llegar áella; y  acordándosfe 
de lo de Tumpiz, la adoraron los 
Indios 5 creyendo que aquel ma
dero tenían en sí alguna gran dei
dad y  poder de Dios, ignorantes 
de los misterios de Christo nuestro 
señor , y  le pedían perdón del eno- 
jo que le hablan dado. Acordáron
se, de la antigua tradición y  pro
nostico que de su Inca Viracocha 
tenían, de que no solamente sus 
leyes , pueblos , y  república se ha
bían de mudar y  trocar , sino que 
también se habían de acabar y  apa
gar como fuego sus ceremonias y  
religión 5 y  no sabiendo quando ha
bía de ser esto, si entonces ó des
pues, andaban con grandísimo mie
do el rey y sus vasallos, sin saber 
determinarse á hacer cosa alguna en 
defensa suya, ni ofensa de Jos Es
pañoles, antes los respetaban como 
á dioses, entendiendo que eran
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mensageros de aquel dios Viraco
cha que ellos adoraban, cuyo nom
bre les dieron por esta creencia. 
Hasta aquí es sacado de miestras 
relaciones, y  de los papeles del 
P. B4as V a lera , cuya historia hol- 
gára poder llevar adelante por ador
nar la m ia, porque la escribía co
mo religioso y  hombre curioso, 
buscando la verdad del suceso en 
cada cosa , informándose de In 
dios y  Españoles para su mayor sa
tisfacción. Lo que hallare suyo á 
propósito ,  siempre lo referiré por 
su mucha autoridad , que cierto ca
da vez que veo sus papeles rotos, 
ios lloro de nuevo.

TOMO VI.
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C A P ÍT U L O  X X V I.

Coteja el autor lo que ha dicho con 
las historias de los Españoles.

/otejando ahora lo que se ha di
cho con lo que los historiadores 
Españoles escriben decimos , que 
el razonamiento de F ray Vicente, 
y  la respuesta de Atahuallpa están 
muy abreviadas en las historias im- 
presasj y  que es así, que el general 
y  sus capitanes enviaron la relación 
de lo que pasó, quitando lo quefué 
en contra , y  añadiendo lo que fue 
en favor , por no condenarse ellos 
mismos , pues enviaban á pedir 
mercedes por aquellas hazañas que 
habían hecho j y  es cierto que las 
habían de dorar y  esmaltar lo 
mejor que supiesen y  pudiesen. Lo 
que diximos que mandó Atahuallpa
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á sus Indios, que no peleasen, tam
bién lo dicen los historiadores, par
ticularmente Francisco López de 
Gom ara, capitulo 113 . No hubo 
Indio que pelease, aunque todos 
tenían sus armas : cosa bien nota
ble contra sus fieros y  costumbre 
de guerra. No pelearon porque no 
les fué mandado , ni se les hizo 
la señal que concertaron para ello, 
si menester fuese, con el grandísi
mo rebato y  sobresalto que les die
ron , porque se cortaron todos de 
puro miedo y  ruido que hicieron á 
un mismo tiempo las trompetas, 
los arcabuces, y  artillería, y  los ca
ballos , que llevaban pretales de 
cascabeles para los espantar. Poco 
mas abaxo dice : Murieron tantos 
porque no pelearon , y  porque an
daban los nuestros á estocadas, que 
así se lo aconsejaba Fray Vicente, 
por no quebrar las espadas hirien
do de tajo y  reves. Hasta aquí es

I a
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de Gomara ; y  casi lo mismo dicen 
los demas autores , y  que huye
ron los Indios viendo su rey derri
bado y  preso. Todo lo qual confir
ma lo que decim os, que les man
dó Atahuallpa que no peleasen : lo 
qual fué misericordia de Dios, por
que no pereciesen aquel dia los 
Christianos que habian de predicar 

‘ su evangelio: que si el Inca no se 
lo mandara, bastara verlo caído en 
tierra y  preso para que todos mu
rieran peleando en defensa de su 
príncipe , pues tenían sus armas 
en las manos; y  aunque no fue
ra sino á pedradas , mataran , é  
hirieran ciento y  ̂sesenta Españo
les que eran. D e los quales, según 
los historiadores , no hubo ningu
no muerto ni herido, sino D . Fran
cisco Pizarro , que sacó una peque
ña herida que uno de los suyos le 
dió en la mano quando fué k asir 
de Atahuallpa. Fue' verdad que no
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pelearon, porque , como otras ve
ces bemos dicho , tenían por reli
gión y  ley divina qualquier man
dato del Inca , aunque fuese con
tra la vida de él y  de ellos, cómO* 
lo fue en el caso presente. X,o que 
dicen del P. Fray Vicente de V al 
verde, que tocó arma pidiendo ven
ganza contra los Indios , y  que 
aconsejaba á .los Españoles que no 
hiriesen de tajo ni reves , sino de 
estocada ,'porque no québraién las 
espadas  ̂ y  qne por esto fué la 
mortandad de los Indios tan gran
de , ello mismo dice que fué re
lación falsa que hicieron á los his
toriadores , que escriben en Espa- 
fia lo que pasó tres mil leguas de 
e lla : que no es de imaginar, quan
to mas de creer, que un. frayle ca
tólico y  teólogo dixese tales pala
bras  ̂ que de un Nerón se pue
den creer , mas no de un religio
so  ̂ que por su mucha virtud y
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buena doctrina mereció ser obispo,- 
y  murió á manos de Indios por pre
dicar la fe católica. Y  con esto se
rá bien volvamos á nuestra his
toria.

C A P ÍT U L O  X X V U .

Prenden h s  Españoles al rey 
u^ahuallpa.

L o s  Españoles de ú caballo salie
ron de sus puestos, y  á toda furia 
arremetieron con los esguadrones 
de los Indios , y  alancearon todos 
los que pudieron , sin hallar resis
tencia. Don Francisco Pizarro y  
sus infantes acDmetieron ; al> rey  ̂
Atahuallpa con grandísima ansia 
^ue llevaban de prenderle; porque 
ganada aquella jo y a , pensaban te
ner en su poder todos los tesoros; 
del Perú. Los Indios en gran nu
mero rodearon y  cercaron las an-
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áas del rey , porque no le troxn- 
pillasen ni hiciesen otro mal. Los 
Españoles los hirieron cruelmente 
aunque no se defendían , mas de 
ponerse delante para que no llega
sen al Inca : al fin llegaron con 
gran mortandad de ‘los Indios j y  
el primero que llegó fue D . Fran
cisco Pizarro , y  echándole mano 
de la ropa dió con él en el suelOj 
aunque un historiador dice que le 
asió por los cabellos, que los traía 
muy largos í engañóse que los In
cas andaban sin cabellos.

En suma decimos , que los E s
pañoles derribaron y  prendieron al 
rey Atahuallpa. En este paso dice 
Francisco López de Gomara estas 
palabras: No quedó m uerto,.ni he
rido ningún Español , sino Fran
cisco Pizarro en la mano, que al 
tiempo de asir á Atahuallpa , tiró 
un soldado una cuchillada para dar
le  y  derribarle i por donde algunos
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dJxeroa, que otro Io prendió. Has
ta aquí es de Gomara , con que 
acaba el capítulo 113. Añadiendo 
á su historia Jo que le falta , como 
lo tenemos propuesto , decimos, 
que este soldado se llamaba M iguel 
Astete , fué despues vecino de la 
ciudad de Huamanca , donde tuvo 
Indios de repartimiento, A l caer 
de, AtahuaJlpa , le quitó este sol
dado la borla colorada que en la 
frente traia en lugar de corona, 
y  se quedó con ella. Por esto dixe- 
lon que lo había preso e'l y  00 
Don Francisco Pirarro Mas como 
quiera que haya sido, andando am
bos tan juntos^ se debe dar la hon
ra al capitán. M iguel A stete guar
dó la borla hasta el año de mil qui
nientos cincuenta y  siete, que salió 
el Inca Sayrí Tupac de las monta
ñas donde estaba retirado , y  se la 
restituyó, como en su lugar di
remos.
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Los Indios , viendo preso si^ 

rey , y  que los Españoles no ce
saban de los herir y matar , huye
ron todos , y  no pudiendo salir por 
donde habian entrado , porque los 
de á caballo habian tomado aquellos 
puestos , fueron huyendo hacia una 
pared de las que cercaban aquel 
gran llano, que era de cantería muy. 
pulida , y  se había hecho en tiem
po del gran Inca iPachacutec , que 
ganó á Casamarca , y  con tantá 
fuerza é ímpetu cargaron sobre ella 
huyendo de los caballos, que der
ribaron mas de cien pasos de ella, 
por donde pudieron salir para aco
gerse al campo. Aquí dice un autor, 
que aquel muro y  sus piedras se 
mostraron mas blandas y  piadosas 
que los corazones de los Españoles, 
pues se dexaron caer, por dar salida 
y  lugar á la huida de los Indios,vién
dolos encerrados con angustias de 
la muerte. Los Españoles, como

1 3



3 0 2  HISTOHIA GENEE.AI,
^ icen  los historiadores, no se con
tentaron con verlos h u ir, sino <jue 
los siguieron y  alancearon hasta que 
la  noche se los quitó de delante. 
Luego saquearon el campo , donde 
hubo muchas joyas de oro, plata y  
piedras preciosas. Francisco López 
de Gomara en este paso dice lo si
guiente, capitulo 114. Hallaron en 
e l baño y  real de Atabaliba cinco 
mil mugeres , que aunque tristes 
y  desamparadas holgaron con los 
Christianos, muchas y  buenas tien
das , infinita ropa de vestir y  de 
servicio de casa , y  lindas piezas 
y  vasijas de plata y  oro , una de 
las quales pesó ,  según dicen, ocho 
arrobas de oro: valió en fin la  ba- 
xilla sola de Atabaliba cien mi! du
cados : sintió mucho las cadenas 
Atabaliba , y  rogó á Pizarro que 
le tratase bien , ya que su ventura 
así lo quería , &c. Hasta aquí es de 
Gomara , sacado á la letra , y  casi
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lo mismo dice Agustín de Zarate, 
A  estos historiadores remito al 
lo q^uisiere ver a la larga.

C A P ÍT U L O  x x v n i .

Promete ^tahuallpa un rescate por 
su libertad: diligencias que por él 

se hacen»

T  â gente noble que habla huido 
de la matanza de Cafamarca , sa
biendo que su rey era vivo , se 
volvió á servirle en la prisión : so
lo un maese de campo llamado Ru- 
m iñavi, que £ué el que quedó éh 
el campo con su tercio en reta
guardia j el qual nunca habla sido 
de parecer que recibiesen de paz á 
los Españoles ni se fiasen de ellos» 
sintiendo lo que dentro en Casa- 
marca pasaba , desdeñado de que 
no le hubiesen creído , se fué hu-̂  
yendo con toda su gente al leyno
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de Quitu , para apercebir lo nece
sario contra los Espafíoles , y  lo 
que á él le conviniese : porque lle
vaba ánimo de alzarse con aquel 
reyno contra su reyAtahuallpa, si
guiendo el mal exemplo que él mis
mo les habla dado. Para lo qual, 
luego que llegó á Q uitu , se apo
deró de algunos hijos de Atahuall- 
pa diciendo , que los quería guar
dar , defender y  amparar de los 
Españoles, y  poco despues los ma- 
tó , y  á Q uilliscacha,que era her
mano de padre y  madre de A ta- 
huallpa , á quien los historiadores 
Españoles llaman Illescas. Mató 
asimismo al maese de campo Chall- 
cuchima y  á otros muchos capita»- 
nes y  curacas , como en. su lugar 
dirémos.

E l Inca Atahuallpa , viéndose 
preso en cadenas de hierro , trató 
de su rescate por verse fuera de 
ellas t prometió porque Je soltasen
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cubrir de vasijas de plata y  oro el. 
suelo de una gran sala donde esta
ba preso ; y  como vió torcer e l 
rostro á los; Españoles que pre
sentes estaban , pensó que no le 
creían : palabras son de Francisco 
Xiopez de Gomara. Afirmó que les 
darla dentro de cierto tiempo, tan
tas vasijas y  otras piezas de oro 
y  plata que hinchiesen la sala, has-, 
ta lo que él mismo alcanzó con la  
mano en la pared, por donde hizo 
echar una raya colorada al rededor 
d? coda la sala para señal : pero 
dixo , que habla de ser con tal con
dición y  promesa , que ni le hun
diesen , ni quebrasen las tinajas, 
cántaros y  vasos que allí metiesen, 
hasta llegar á la ra y a , &c. Hasta 
aquí es de Gomara , capítulo 1 14. 
Y  por no ir tan largo como estos 
historiadores , qué lo dicen cum
plidamente , remitiéndome á ellos, 
en lo demas, diremos en suma lo
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que toca á la vida y  muerte de los 
leye s Incas , hasta el ultimo de 
elios y  de sus descendientes , que 
fue nuestra primera intención : y  
adelante , si hubiere lugar _j,diré- 
mos las cosas mas notables que pa
saron en las guerras de los Espa
ñoles. Atahuallpa mandó traer oro 
y  plata para pagar su rescate 5 y  
aunque traian muy mucho , pare
cía cosa imposible poder cumplir 
lo que había prometido : y  de es
ta causa murmuraban los Españo
les diciendo , que pues el prisio
nero no cumplía su promesa , y  
que el término era ya  pasado, era 
hacer dilación para juntar gente 
que viniese sobre ellos , los mata
sen y  libertasen al rey. Con estas 
imaginaciones andaban los Españo
les descontentos. Atahuallpa  ̂ que 
era muy agudo de ingenio , lo sin
tió : preguntó la causa , y  ha
biéndola sabido de Don Francisco
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Pizarro dixo, que por no saber los 
Españoles la distancia de los luga
res principales de donde se habia 
de traer la mayor cantidad del res
cate , que era del Cozco , de Pa- 
chacamac ,  de Quita y  otras mu
chas provincias sospechaban mal 
de la tardanza. Que les hacia sa
ber 5 que el lugar mas cercano es
taba mas de ochenta leguas de allí, 
que era Pachacam ac; que el Coz
co estaba doscientas leguas, y  Qui
tu trescientas. Que le diesen E s
pañoles que fuesen á ver el tesoro 
que en aquellas partes y  en todo el 
leyno habia para q u e , satisfacién
dose de la cantidad, se pagasen de 
su mano.

Viendo el Inca que los Espa
ñoles dudaban de la seguridad de 
los que se ofreciesen á ir á ver los 
tesoros, les dixo ; No teneis que 
temer teniéndome á mí en cadenas 
de hierro. Entonces se determina-
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roD Hernando de Soto y  Pedro dei 
Barco , natural de la villa de Lo- 
bon, á ir al Cozco. Atahuallpa sin
tió mucho que Hernando de Soto 
quisiese i r ,  que por ser uno de los 
dos primeros Christianos que vió, 
le quería bien , le era aficiona
d o , y  sabia que en qualquiera su
ceso le había de ser amigo : mas 
DO osó contradecir su id a , porque 
no dixesen los Españoles que él mis
mo se contradecía de lo que pediaj 
y  ellos le concedían, y  tomasen ma
yor sospecha. Sin estos dos Espa
ñoles, fueron otros quatro á diver
sas provincias á ver el tesoro que 
en ellas había. Uno fue á Quitu,, 
otro á los Huayllas , otro A Hua» 
machucu y  otro áSicllapampa. L le
varon aviso para mirar con cuida
do si levantaban gente de guerra 
por el reyno para sacar de la pri
sión á su rey Atahuallpa. El qual, 
muy ageno de poner por obra las
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sospechas los Espacoles con-* 
ira él tenían , no imaginaba sino 
cómo asegurarles de la cantidad de 
ero y  plata que por su libertad 
habia prometido, por verse fuera 
de las cadenas de hierro en que 
estaba. Para lo qual, mandó pre
gonar por todo su reyno ) que 
recibiesen y  hospedasen aquellos 
Christianos solitarios, con todo el 
íegalo y  fiesta que pudiesen ha
cerles. Por este mandato del Inca, 
y  por las maravillas que de los Es
pañoles hablan oido decir , que eran 
dioses y  mensageros del sumo Dios, 
según que ellos lo-iban publican
do , y  porque supieron lo que en 
Tum pií sucedió á Pedro de Candía 
con aquellos fieros animales , los-- 
tecibian en cada pueblo con toda 
la mayor honra y  acatamiento que 
podían hacerles- Presentábanles do
nes y  dádivas de quanto tenían, 
hasta ofrecerles sacrificios , porque
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con la mucha simplicidad y  abun-» 
dancia de supersticiones que en
tonces tenían , adoraban .por dio
ses á los Españoles; y  aunque su
pieron la mortandad deludios que 
en Casamarca hicieron, de los que 
de ella escaparon huyendo por di
versas partes, no dexaron de te
nerlos por dioses, empero por dio
ses terribles y  crueles: así les ofre
cían los sacrificios para que se apla
casen y  no les hiciesen mal, ya  que 
no eran para hacerles bien.

Hernando de Soto , Pedro del 
Barco y  los otros quatro Españoles 
iban en hombros de Indios en sen
das hamacas ,  que así lo mandó el 
Inca; porque fuesen mas regalados 
y  mas aprisa. Hamaca es nombre 
del lenguage de los Indios de las' 
islas de barlovento, donde, por ser 
la región muy Cediente, duermen 
los mas regalados en redes que ha
cen de hojas de palma ó de otros
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árboles 5 y  los no tan regalados e»  
mantas de algodon, atadas de una 
punta á otra al sesgo, y  colgadas 
una vara altas del suelo , donde lo 
pasan con menos calor q̂ ue sobre- 
colchones. A  estas camas , que las 
podemos llamar de viento , llaman, 
hamaca- A  esta semejanza usaron 
3os Indios del Perú atar una man
ta á un palo largo de tres ó qua- 
tro \tarás , donde metían tendido 
á la larga al que había de correr 
la posta 5 y  las otras dos puntas de 
la manta ahudaban encima del pa
lo , porque no se cayese el que ibâ  
dentro, que parecía ir difunto. l ile — 
vabanlo dos Indios , y  con gran 
facilidad y  destreza se remudaban 
otros y  otros en poco trecho: iban 
veinte y  treinta Indios para él re
mudarse , y  así sentían menos el 
trabajo. Y  éstos también se remu
daban de tantas á tantas leguas, 
porque no llevasen ellos solos el
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cansancio de todo el camino: asf 
corrían la posta los Indios. Llama- 
banhuantuá aquel instrumento, que 
quiere decir andas, y  por otro nom
bre le llamaban rampa. Los Espa
ñoles les dicen hamaca por la se
mejanza de las camas.

D e esta manera camináron aque”. 
líos dos animosos Espafioles , Her
nando de Soto y  Pedro del Barco, 
las' doscientas leguas 'que hay de 
Casamarca al C ózco , con mas se
guridad, y  mas regalos y  servicios, 
que si fuetan por’ sü patria. Lo. 
mismo acaeció á los otros quatro, 
porque la palabra y  el vando del 
Inca les aseguró las vidas , y  pro
veyó  el hospedage que les hicie
ron, con tanto aparato de fiestas y  
mas fiestas , que los mismos Es
pañoles , quando las contaban , no 
hallaban encarecimiento con que 
decirlas.
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C A P Í T U L O  X X IX .

Jda de H ernando b i z a r r o  h V acha- 
camac : sucesos de su v ia g e .

OGO despues de la partida de 
Hernando de Soto y  Pedro del Bar
co, fue Hernando Pizarro á ver el 
templo de Pachacatnac, movido de 
la g-r̂ n fama,de su mucha rig p̂eza.: 
L levé una quadrilla de caballos 
por no ir tan solo para lo que 
sucediese. Un dia de los de aquel 
camino , yendo los Españoles pQC 
lo alto de un cerro, vieron que la 
ladera de otro que estaba delante 
de ellos en el mismo camino era 
de oro, porque con el resplandor 
del sol relumbraba de manera que
les quitaba la vista. Caminaron con 
admiración, no pudiendo entender 
qué fuese aquello. Quando llega
ron allá vieron que eran tinajas,
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tinajones, cantaros grandes y  chi
cos , ollas , braseros , rodelas , pa
yeses y  otras muchas cosas labra
das de oro y  plata , que un herma* 
no de Atahuallpa , llamado Quillis- 
cacha , de quien a tras hicimos men
ción , llevaba para ayuda á su res
cate , en cantidad de dos millones, 
aunque los historiadores no dicen 
mas de trescientos mil pesos: de
bió de ser hierro de cuenta, como 
adelante se verá~por las partidas 
de ellos mismos. Los Indios que 
lo llevaban á cuestas se habían des
cargado para descansar j y  asi pa
recía de oro el cerro. Este cuento 
Oí en mi tierra á los que lo vieronj 
y  en España me'dixo el buen ca
ballero Don Gabriel Pizarro , in
quisidor en la santa inquisición de 
Córdoba, que entre otras cosas de 
aquella jornada que contaba un ca
ballero que^se decía Juan Pizarro 
de Orellana , que se hallo en ella
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con Hernando Pizarro, contaba tara- 
bien esta riqueza del cerro de oro, 
y  que él se lo oyó.

Decimos de Quilliscacha , que 
luego que llegó á Casamarca con 
aquel tesoro, le mandó su herma
no Atahuallpa que fuese al reyno 
de Quitu , para aquietar y  reme
diar qualquiera daño ó levantamien
to que el maese de campo R um i- 
ñavi 'quisiese maquinar , de cuyo 
mal animo no estaba seguro A ta
huallpa ; y  así , recatándose de él, 
envió al hermano en su segui
miento.

E l R um iñavi, como buen mi
nistro que había sido de la tiranía 
y  crueldades del mismo Atahuall
pa , que le  conocía de muy atrás, 
y  sabia sos cautelas y  astucias, sos
pechando lo que fue , recibió á 
Quilliscacha como á hermano de 
su r e y , y  se informó de su prisión 
y  del concierto,del rescate : para
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e] q^al ordenaron ambos que se jun
tase todo el oro y  plata que en el 
reyno hubiese ; aunque el Rumi- 
ñavi no deseaba la libertad del In
ca ; mas como traidor, disimulan
do su maldad , sirvió y  regaló á. 
Quilliscacha , haciéndose muy leal 
ministro, hasta ver tiempo y  oca
sión para executar su mal propo
sito , como lo hizo.

Hernando Pizarro , dexando pa
sar á Quilliscacha , siguió su ca
mino hasta llegar al gran templo 
de Pachacamac , de cuyas increí
bles riquezas, y  de la gran pobla
ción y  muchedumbre de Indios que 
en aquel gran valle había , se ad
miraron grandemente él y  los su
yos. Pero mucho mas se admira
ron los Indios de ver la figura , los 
vestidos , armas y  caballos de los 
nuevos huespedes. Con lo q u a l, y  
can el mandato de! Inca los ado
raron por dioses , y  les hicieron
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lós servicios y  regalos que exce
den á todo encarecimiento : tanto, 
que viendo los caballos con frenos, 
entendieron, como los de Casamar- 
ca, que era el manjar que comían, 
les traxeron mucho oro y  plata, 
y  les rogaban que comiesen de aque
llos metales, que eran mejores que 
el hierro. Los Españoles, holgándo
se de la ignorancia de los Indios 
también como en Casamarca , les 
decían que traxesen mucho manjar 
de aquello , y  lo pusiesen debaxo 
de la yerba y  del maíz, que los ca
ballos se lo comerían todo ,  que 
eran grandes comedores : los In
dios lo hacían asi. D el oro que en 
el templo habia , tomó Hernando 
Pizarro lo que pudo llevar, y  de- 
xó orden que toda la demas rique
za la llevasen á Casamarca, dicien
do á los Indios que era para el 
rescate de su rey Atahuallpa, por-

TOMO VI. y
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que la llevaseo de buena gana y  
no la escondiesen.

E n Pachacamac supo Hernán» 
do Pizarro , que quarenta leguas 
mas adelante estaba un maese de 
campo de los de Atahuallpa llama
do Chalcuchima, con mucha gente 
de guerra, al qual envió un recau
do para que se viesen y  tratasen 
de algunas cosas necesarias para la 
paz y  quietud de aquellos reynos. 
E l Indio no quiso ir donde estaba 
el Español , por lo qual fue Her
nando Pizarro donde estaba el In
dio, con gran peligro de su perso
na y  de todos los suyos, y  con mu» 
chos trabajos que padecieron á ida 
y  á vuelta , por la aspereza del ca
mino . y  muchos rios grandes que 
pasaron, que tenían puentes de 
crizneja, como las que atrás hemos 
pintado , que se les hizo extraño 
pasar los caballos por ellas. Pareció
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Hial á todos los suyos la osadía de 
Hernando Pizarro, irse á poner de- 
baxo del sefiorío de un infiel  ̂ de 
quien decían no debían fiarse , por 
3a mucha ventaja que con su exér* 
cito les tenia. Mas el capitán es
pañol iba confiado en las prome
sas, señas y  contra señas que el rey 
Atahuallpa , quando se despidió de 
él para hacer este viage , le dió, 
para que de ellas se valiese si tô - 
pase en el camino algún capitán ó 
inaese de campo de los suyos; y  
así , mediante ellas, habló Hernan
do Pizarro á Challcuchim a, y  le 
persuadió que despidiese el exer
cito , y  se fuese con él á ver su 
rey preso. Así lo hizo el Indio ; y  
por llegar mas aín a, fueron por 
unos atajos de sierras nevadas, don
de hubieran de perecer de frío , si 
los Indios no los socorrieran con 
llevarlos á unas cuevas grandes que 
de las mismas peñas se hacen , de

X 2
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las quales hay muchas por las sier
ras de todo aquel reyno.

' Por la aspereza del camino se 
desherraron los caballos, de mane
ra que vinieron á tener extrema 
necesidad de herrage , porque sa
lieron mal proveídos de él, no en
tendiendo que eran tan ásperos los 
caminos. Valióles la industria de 
los Indios , que por dos herraduras 
de hierro, vaciaron muchas de pla
ta y  de oro con que socorrieron su 
necesidad. En este paso, al lin del 
cap. 114 ., dice Gomara estas pala
bras: Entonces herraron los caba
llos con plata , y  algunos con oro  ̂
jjoi^ue se gastaba menos, y  esto á 
falta de hierro, &c. Con los traba
jos dichos llegaron á Casamarca 
Hernando Pizarro y  Chalicuchima. 
E l  q u a l, para entrar donde su In
ca estaba , se descalzó y  tomó algo 
sobresus hombros, en señal de su
misión y  vasaliagej y  con gran sen-
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timíento y  ternura de ver su rey  
en cadenas de hierro le d ixo , que 
por su ausencia le habían preso los 
Españoles. E l Inca respondió,que 
el Pachacamac lo había ordenado 
así , para que se cumpliesen las 
profecías ó pronósticos que de tan
tos años atrás tenían de la venida 
de aquellas nuevas gentes , de la 
destrucción de su gentilidad y  ena
gen a cáon de su imperio , como su 
padre Huayna Capac lo había cer
tificado á la horade su muerte. So
bre lo qual á ix o , que despues de 
preso , había enviado al Cozco á 
consultarlo con su padre el sol y  con 
los demas oráculos que por el rey- 
jio había,particularmente con el ído
lo hablador que estaba en e l valle de 
Bimac. E l qual ,  con ser tan par
lero, había perdido la habla; y  que 
lo que mas le admiraba , era que 
el oráculo encubierto , que hablaba' 
en el templo de Pachacamac, con
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haber tomado á su cargo responder  ̂
á las preguntas y  consultas q¡ue 
acerca de los negocios de los re
yes y  grandes señores le hiciesen, 
también habla enmudecido. Y  aun
que le  habían dicho que el Inca es
taba preso en cadenas, que dixe- 
se ¿1 remedio que había para sol
tarle de ellas , se había hecho sor
do y  m udo, y  que los sacerdotes 
y  hechiceros, que tan familiar
mente solían hablar y  comunicar 
con l os demas oráculos que por to-» 

^do el iinperio había, te'hábián avi
sado , que ni por sacriHcios ni por 
conjuros que les habían hecho, no 
habían podido alcanzar respuesta 
alguna , ni aun sola una palabra. 
D e lo qual dixo Atahuallpa, esta
ba muy escandalizado y  temerosoj 
sospechando si su padre el sol lo 
había desamparado  ̂ pues sus ído
los, que tan de ordinario solían tra
tar y  hablar con los sacerdotes y
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Otras personas devotas, ahora taa 
de repente les hubiesen negado la 
habla y  comunicación. Todo lo qual 
dixo que eran señales muy malas, y  
muy ciertas de su muerte y  enage- 
nacion de su imperio. Estos temo
res y  otros semejantes habló A ta- 
httallpa con mucha angustia y  do
lor de corazón, con su maese de
campo Challcuchima ,e n  la prisión 
en que estaba^ donde largamente 
experimentó ensimismo las ansias 
y  pasiones que con su tiranía y  
crueldades habia causado , y  cau
saba en las entrañas y  corazón, del 
desdichado Huáscar Inca, y  de to

dos los suyos. •



S 2 4  H iSTO itIA  GENERAE

C A P I T U L O  X X X .

Enmudecieron Jos demonios del Ve
ru con los Sacramentos de la San

ta Madre Iglesia Romana.

E .is así verdad, qué luego que los 
Sacramentos de nuestra Santa 
dre Iglesia , una, romana, católi
ca 3 apostólica , entraron en el Pe-, 
rú , que el primero fue la consa-' 
gracloa dél cuerpo y  sangre de 
Christo Nuestro Señor, en las mi
sas que los Christianos oían'los dias 
que podían , luego el bautismo que, 
dabain á los Indios que en servicio/ 
de los Españoles entraban^ y  el sa
cramento del matrimonio, despo
sando los Indios por palabras de 
presente, y  el d éla  penitencia que 
los Españoles usaban, confesando 
sus pecados, y  recibiendo el Santí
simo Sacramento, que estos quatro
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sacracraroentos fueron los que pri
mero se exercitaron en aquella mi 
tierra , y  los otros tres no tan 
presto, hasta que hubo disposición 
para ellos. Pues luego que entra
ron en el P e rú , perdieron la habla 
en público los demonios que solian 
hablar y  tratar con aquellos genti-, 
les, tan familiarmente como atrás 
hemos <iicho. Solamente hablaron 
«úi secretof, y  poco con algo^ 
nos grandes hiechiceros que fueron 
perpetuos familiares suyos. Y  aun
que á los principios los del van- 
do de Huáscar Inca , que fueron 
los que primero sintieron esta fal
ta de sus orácnlós , dixeron que 
el sol enojado de las tiranías y  cruel
dades de Atahuallpa les mandaba 
que no hablasen, poco de:spu|syie- 
ron que la plaga era común; por lo 
qual nació en los Indios universal- 
mente un miedo y  asombro de no 
saber la causa de haber enmudecí-
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do sus oráculos, aunque no dexa- 
Ton de sospechar que lo hubiese 
causado la venida de la nueva gen-p 
te á su tierra. Por lo qual temian 
y  respetaban á los EspaiSoles mas 
y  mas de dia en día, como á gente 
tan poderosa que quitaba la ha
bla á sus oráculos, y  les confirma
ron el nombre Viracocha, que era 
de un dios que ellos tenían en ma
yor veneracian que á las huacasj 
del qual hemos dado atrás larga 
cuenta.

C A P Í T U L O  X X X I .

iluífscm pide socorre á los dos 
exploradores.

H a[ablendo caminado Hernando de 
Soto y  Pedro del Barco mas de cien 
leguas, llegaron á Sausa, donde los 
capitanes de Atahuallpa tenian pre
so á Huáscar Inca. Los Espafioles,
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sdbi&iido que estaba allí <¡ quisiC” 
ton verle , y  e l Inca también lo 
procuró, con estar tan guardado 
como estaba. A l fin se vieron, y  lo 
que hablaron no se entendió por 
entonces por falta de interprete, 
sino fue lo que pudieron decir por 
sefias. Mas despues se averiguó, 
que habiendo sabido Huáscar Inoa 
por los Indios, que el principal in
tento que los Espafioles llevaban, 
era hacer justicia y  deshacer agra
vios , como ellos siempre desde 
que entraron en la tierra lo habían 
publicado , les había dicho , como 
lo refieren los historiadores Espafio
les, que pues la intención de S. M . 
y  la de su capitán general, en su 
nombre , era tener en justicia, asi 
á los Christianos como á los Indios 
que conquistasen, y  dar á cada uno 
lo  que era su yo ,  les hacia saber la 
tiranía de so hermano: que no so
lamente quería quitarle el xeyao

K 4
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que por legítima sucesión era suyoj 
mas también la vida , y  que para 
esto le tenia preso con tantas guar-r 
das: que les rogaba y  encargaba no 
pasasen adelante , sino que se vol^ 
viesen ojn él para asegurarle la vi
da ; porque yéndose ellos le habian 
de matar aquellos capitanes. Que 
quando el capitán general sé  hubie
se infornoado de su justicia le res
tituiría 'el reyn o , pues publicaba 
que venia á deshacer agravios. Y  
que entonces él les daría mucho 
mas que su hermano les había 
prometido; que no solamente hen
chiría de oro y  plata hasta la raya 
qite estaba puesta en la sala, pero 
que la llenaria hasta lo alto del te
cho , que era tres tanto mas, y  que 
el podia cumplir mejor lo qué de- 
cia , que su hermano lo que había 
prometido j porque sabia donde es
taban todos los tesoros de su padre 
y  de sus antepasados , que era co-
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aa innumexable 5 y  que su herma
no había de descomponer para cum
plir su promesa, templos y  altares, 
porque no tenia otra riqueza. H er
nando de Soto y  Pedro del Bateo 
respondieron á lo que por senas 
entendieron, que fue decirles que 
no pasasen adelante , sino que  ̂se 
quedasen con é l:  que no podían 
quebrantar el orden de su capitán^ 
que les había mandado llegasen al 
Costco: que eüQS volverían presto, 
yhatian ensufavor y servicio qnal- 
quiera cosa que bien le  estuviese. 
Con esto se despidieron del pobre 
Huáscar Inca, dexándole mas triste 
y  desconsolado que antes estaba  ̂
porque había esperado algún reme
dio en ellos j pero ahora quedaba 
del todo desconfiado de su vida, y  
certificado, que por haberlos visto y  
hablado le habían de apresurar la 
muerte , como ello fue.
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C A P Í T U L O  X X X I I .

Llegan los dos EspaHoks al Cozcoi 
lallan cruces en los templos  ̂y  

en las casas reales.

L o s  dos compañeros pasaron ade
lante hasta el CozGO, y  dende lo 
alto de Carmenca estavieron mi- 
xando aqueJJa imperial ciudad, ad
mirados de tan hermosa población. 
Fueron recibidos con grandísimo 
acompañamiento, fiesta y  regoci
jo  j con muchos bayles y  danzaSj 
con arcos triunfales puestos á tre
chos por las calles, hechos de mu
chas y  di versas fiores  ̂ las calles cw- 
hiertas de juncia.Aposentáronlos en 
una de las casas reales que llamaban 
Amarucancha, que fue de Huayna 
Capac : dixeronies, que como ú 
gente divinales daban por aposen
to la casa del mayor y  mas queri-
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¿Q rey que tuvieron: era un her
mosísimo cubo redondo que estaba 
de por sí antes de entrar en la ca
sa. Y o  le alcancé. Las paredes eran
como de quatro estados en alto-, 
■ pero la techumbre tan alta, según 
la buena madera que en las casas 
reales gastaban, que esto y  por de- 
eir y  no es encarecimiento, que
jaualaba en altur a á qualquiera tor- 
S d e  las que en España he yrsto,
cacada la de Sevilla. Estabateubter- 
to en redondo como eran las pare
des-.encima de toda la techumbre,
en lugar de mostrador del viento, 
porque los Indios no miraban en 
vientos , tenia una pica muy alta y  
gruesa que acrecentaba su altura y  
Lrm osurat tenia de hueco por de^
lecho mas de sesenta p ies, llamá
banla suoturhuaci, que es cosa n- 
pieza aventajada. No había ed^cio 
alguno arrimado á él. E n  mis tiem
pos se derribó poi desembarazar la
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plaza como ahora está, porque en
traba algo en ellaj pero no parecía 
mal la plaza con tal pieza á su la
do , quánto mas que no le ocupaba 
nada. En este tiempo está en aquel 
sitio el colegio de la Compañía, co
mo yá lo diximos en otra parte.

Otro dia sacaron los Indios á 
los Españoles en sendas andas en 
liombros á ver la ciudad : por do 
quiera que pasaban los adoraban, 
haciendo todas las demonstraciones 
de adoración que en su gentilidad 
tenían. I a)s dos compañeros se ad-f 
miraron grandemente de ver la ma- 
gestad del Cozco, Ja grandeza y  
riquezas de los templos y  casas rea-» 
le s ,  aunqtre yá  entoncesj con las 
guerras pasadas de los Incas y  pri
sión de H uáscar, estaban muy me
noscabadas , porque habían escon
dido Ja mayor parte de ellas. En
carecieron mucho el artificio y  ex
celencia de las casas, reales, que tan
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sio. Qyuda de lostruinentos liubie-* 
seo hecho tan grandes obras. Pero 
mucho mas estimaron ver enlosado 
con grandes losas todo el suelo del 
arroyo q̂ ue pasa por la ciudad, y  
las paredes de la una parte y  de la 
otra de muy buena cantería, y  que 
esta obra saliese mas de un quarto 
de legua de la ciudad. Espantáron
se de la innumerable multitud de 
los Indios, de la abundancia de los 
mercaderes, aunque las mercan
cías de muy poca cantidad y  va
lor. Estimaron en mucho la buena 
crianza de los nobles , quan blan
dos y  amorosos los hallaban, y  de
seosos de agradarles 5 y  mucho mas 
vieran de todo esto , sino hubieran 
sucedido las guerras délos dos her
manos, ültimamente se admiraron 
de ver cruces puestas en lo alto 
de los templos y  casas reales. Lo 
qual nació de haberse sabido en 
aquella ciudad lo que sucedió á.
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Pedro de Candía en T u m p iz, con 
los animales fieros que allí le echa- 
jon pata que lo despedazaran , y  
que el christiano los había aman
sado con la sefial de la cruz que en 
las manos llevaba, todo lo qual 
contaron con grandes asombros los 
Indios que llevaron al Cozco las 
nuevas de aquellas maravillas. Y  
como entonces supiesen los de la 
ciudad qual era la señal, se fueron 
a l  santuario donde tenían la cruz 
de jaspe cristalino que atrás he
mos dicho, y  con grandes aclama
ciones la adoraron diciéndole, que 
pues había tantos siglos que la te
nían en veneración , aunque no en 
la que ella merecia, porque no ha
bían sabido sus grandes virtudes, 
tuviese por bien de librarles de 
aquellas nuevas gantes que i  su 
tierra iban , como habían librado 
aquel hombre de los animales fie
ros que le echaron. Hecha la ado-
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yací00 , Pusieron luego cruces ea  
los templos y  casas reales, para que 
librase aquellos lugares y  todo e l 
teyn a de los enemigos que temian.

Aquí es de notar, que los pro
pios gentiles idólatras, antes de 
predicárseles la  fe católica, die
ron á la cruz , y  en ella á toda la 
religión Christiana, la posesión de 
sí mismos y  de todo su imper ioj 
pues la pusieron en sus templos^ 
casas reales, y  la adoraron ,  supli
cándole los librase del temor qua 
tenian. Porque es verdad, que den- 
de la  muerte de Hoayna Capac, 
anduvieron aquellos Indios con 
grandes miedos y  asombros, de qua 
muy presto se había de acabar sn 

idolatría, su im perio, 
y  señorío; porque aquel príncipe, 
como al fin de su vida dMmos, les 
declaró muy al descubierto los 
anuncios y  profecías que de to
das estas cosas de muchos -ai )̂S
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atrás tenían de sus oráculos y  
portentos , aunque dichas con mu
cha obscuridad y  confusión; mas 
Huayna Capac les dixo en claro, 
profetizando á los suyos la ida de 
los Españoles, la del santo evan
gelio á su im perio, el P erú , y  les 
dio término, que fue el de su vida: 
por lo qual adoraban los Indios á 
los Españoles como á dioses, con 
las súmisiones y  ostentaciones que 
hemos dicho: sospechando que eran 

'^^U§lJos los que habian de cnm—
píir Ja profecía de su rey.   ̂J

Hernando de Soto y  Pedro del 
Barco escribieron entonces á su ca
pitán general todas estas cosas, y  
las riquezas incféibles que en aque
lla ciudad hallaron , que eran mu
chas mas que habian imaginado , y  
el mucho servicio y  regalo que los 
Indios les habian hecho, por el 
vando y  pregón que Atahuallpa 
mandó echar por todo su reyno en
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favor de aquellos Españoles. Lo 
propio escribieron las otras quatro 
espias que fu ero n  á las otras partes, 
porque lo mismo pasó por ellos. 
Mas los castellanos recibieron con 
mucho contento la buena nueva de 
las riquezas , y  á la adoración que 
les hacían, por la profecía deH uay- 
na Capac dixeron, que eran he
chicerías de Indios , que no había 
que, hacer caso de ellas.

C A P Í T U L O  X X X I I I .

jístucia de Atahuallpa: muerU dei 
rey Huasciar Inca.

A __gustin de Zarate, habiendo con
tado la plática que Huáscar laca 
tuvo con Hernando de Soto y  Pe
dro del Barco ,  que fue la misma 
que hemos dicho , y  como se des
pidieron dexándole tan mal ase
gurado como quedo el pobre Inca,
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idice lo que se sigue, lib. a, cap. 6*.j 
Y  así contiuuaron su cam ino, lo 
qual fue causa de la muerte de 
Huáscar, y  de perderse aquel oró 
que les prometía: porque los capi
tanes que le llevaban preso, hicie- 
ron luego saber por la posta á Ata- 
baliba todo lo que había pasado. Y  
era tan sagaz Atabaliba, que consí- 
4leTÓ, que si á noticia del goberna
dor venia esta demanda  ̂ que así 
por tener su hermano justic ia , co
mo por la fabundáncia de oro que 
prom etía, á lo qual tenia yá  en
tendido la afición y  codicia que te
nían los Christianos, le quitarían á 
él el reyno , y  le darían á su her
mano^ y  áún podría Sé# que lé  ma
tasen , por quitar de enmedio em
barazos : tomando para ello ocasión, 
de que contra razón había prendi
do á su hermano y  alzadose con el 
reyno. Por lo qual decermiinó de 
hacer matar á Guascar, aunque l e
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pónia temor para lo h a c e r , ha
ber oido muchas veces á los Chris
tianos , que una de las leyes que 
principalmente se guardaban entre 
ellos, era que el que mataba á otro 
habia de morir por ello^ y  así acor
dó de tentar el animo del goberna
dor, para ver qué sentiría sobre el 
caso; Lo qual hizo con mucha in*- 
dustria : que un dia fingió estar 
muy triste , llorando y  sollozando, 
sin querer comer ni hablar con na
die ; y  aunque el gobernador le 
importunó mucho sobre la causa de 
su tristeza , se hizo de rogar en 
decirla 5 y  en fin le vino á decir, 
que le habían traído nueva, que un 
capitán suyo , viendole á él preso, 
habia muerto á su hermano Guass- 
car. Lo qual habia sentido mucho, 
porque le  tenia por hermano ma
yor y  aun por padre ; y  que si le 
habia hecho prender, no habia si
do con intención de hacerle ningún
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daño en su persona ni reyn o , sal
vo para q̂ ue le dexase en paz la 
provincia de Quitu que su padre le 
había mandado despues de haberla 
ganado y  conquistado, y  siendo co
sa fuera de su señorío.

E l gobernador le consoló , que 
no tuviese pena, que la muerte era 
cosa natural, que poca ventaja se 
llevaban unos á otros , y  que quan
do la tierra estuviese pacifica , él 
se informaría quienes habían sido 
en la muerte y  los castigaría. Y  co
mo Atabaliba vió que el marqués 
tomaba tan livianamente el nego
cio , deliberó de executar su pro
pósito : así envió á mandar á los 
capitanes que traían preso á Huás
car, que luego le matasen. Lo qual 
se hizo con tan gran presteza, que 
apenas se pudo averiguar despues, 
si quando hizo Atabaliba aquellas 
apariencias de tristeza , había sido 
antes ó despues de la muerte. D e
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todo este mal suceso , comunmen
te se echaba la culpa á Hernando 
de Soto y  Pedro del Barco por la 
gente de guerra , que no están in
formados de la obligación que tie
nen las personas á quien algo se 
manda, especialmente en la guer- 
ía 5 de cumplir precisamente su 
instrucción, sin que tengan libertad 
de mudar los intentos según el 
tiempo y  negocios, sino llevan ex
presa comisión para ello. Dicen los 
In dios, que quando Guascar se 
vido matar dixo : Y o  he sido poco 
tiempo señor de la tierra, y  menos 
lo será el traidor de mi hermano 
por cuyo mandado muero , siendo 
yo su señor natural.

Por lo qual los Indios , quando 
despues vieron matar á Atabaliba, 
comb se dirá en el capítulo siguien
te, creyeron que Guascar era hijo 
del sol, por haber profetizado ver- 

tomo v i . ^
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daderamente la muerte de su her
mano.

Y  asimismo d ixo, que quando 
su padre- se despidió de él, le dexó 
mandado , que quando á aquella 
tierra viniese una gente blanca y  
barbada, se hiciese su amigo, por
que aquellos habían de ser señores 
del reyn o , &c. Hasta aquí es de 
Agustín de Zarate.

Quando los historiadores Espa
ñoles van tan asidos á la verdad de 
la historia, huelgo mas de repetir 
sus palabras, sacadas á la letra, 
que no escribir las mias , por ha
blar como Español y  no como Indio, 
y  así lo haremos siem pre, si no 
fuere donde faltare algo que añadir 
á la relación que tuvieron. ''

Volviendo á lo que Agustín 
de Zarate ha dicho es de notar, que 
toca brevemente muchas cosas de 
las que á la larga hemos dicho en
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{iuestra historia, como son, la t i-  
Tania ds Atahuallpa , su cautclü} 
astucia y  sagacidad para tentar el 
ánimo de Don Francisco Pizarro, 
para ver como tomaba la muerte 
de Huáscar. Que si en el Español 
hubiera la misma cautela y  saga
cidad q̂ ue en el Indio para decirl3j 
vos mandasteis matarlo, yo lo ave- 
liguaré y  castigaré como merece 
vuestro d e lito , es cierto que no 
lo matara.

Mas como Atahuallpa vió que 
el gobernador, no solamente no sos
pechaba mal contra é l , sino que 
antes en lugar de indignarse le con
solaba , tomó ánimo y  resolución 
para matar al Inca su rey natural, 
que fue la mayor de sus cruelda

des.
Matáronle cruelisimamente, ha

ciéndole quartos y  tasajos, y  no se 
sabe donde lo echaron : creese en
tre los Indios que se lo comieron 

1, a
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de rabia. E l P. Acosta dice que lo 
quemaron. Xambien toca Zarate la 
diligencia y  presteza que de ios 
correos hemos dicho, y  entonces 
la hubo m ayor, porque mandó Ata- 
hualipa, que el aviso de la muer
te  de Huáscar se la diesen por las 
ahumadas, ó llamaradas que de no
che ó de día hacian los Chasquis 
con semejantes avisos, para mayor 
presteza. Y  esta fue la causa que 
no se pudiese averiguar despues, 
si el llanto de Atahuallpa, y  aque
llas aparencias de dolor y  tristeza, 
habian sido antes ó despues de la 
muerte de Huáscar. También toca 
este autor el pronóstico que dixi- 
mos había dexado Huayna Capac 
de la ida de los Españoles , y  que 
habian de ser señores de su reyno. 
Hernando de Soto y  Pedro del 
Barco no deben ser culpados por 
no haberse quedado con Huáscar, 
que lo hicieron por no entender
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Io que les dixo acerca del tesoro, 
ĝ ue les daría tres tanto mas de 
lo que había prometido su herma
no 9 que si lo entendieran, se que
daran con é l , porque la comísion 
que llevaban, no era de cosa que 
importaba á la conquista y  pacifi
cación del rey no , sino, á certifi
carse de la promesa del rescate de 
Atahuailpa, si la podia cumplir o 
no j y  prometiéndoles Huáscar tres 
tantos mas, de creer es que no le 
dexaran, por no perder lo que les 
ofrecía. Este mismo descargo da
ban ellos al cargo que les hacían 
de la muerte de Huáscar , decir 
que no le habían entendido. Así 
acabó el desdichado In ca , último 
de los monarcas de aquel imperio, 
habiendo visto en sus vasallos, cria
dos , deudos , hermanos , hijos , y  
en su propia persona, las calami
dades y  desventuras que hemos 
dicho, causadas y  executadas por
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un hermano suyo y  con tan mal 
trato en su prisión, que dice D ie
go Fernandez de Falencia en este 
paso lo que se sigue.

Los dos capitanes de Atabalipa 
volviéronse para su señor llevan
do preso á Guascar, y  tratábanle 
tan mal j  que le daban á beber ori
nes por el caminOj y  á comer cosas- 
muy sucias ,  y  savandi|as. En es- 

,te comedia entró en la tierra Don 
Francisco Pizarro con los demas 
Christianos ,, y  prendieron á este 
Atabalipa en Caxamalca. Hasta 
aquí es de aquel autor. Poco mas 
adelante dice : Mataron á Guascar 
en Andamarca, y  Atabalipa murió 
en Cáxamarca , ha de decir Gasa- 
marca , que es tierra , provincia ó 
barrio de h ie lo , porque casa sig
nifica hielo , y  marca tiene las 
otras tres signHcadones 5, y  por el 
semejante andamarca se ha de es
cribir antamarca, quiere decir pro-,
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vinda de cobre, porque anta es 

cobre, fice.

C A P Í T U L O  X X X I V .

Llega Van Liega de Almagro á 
Casamarca. Señales y temores que 

Atahuallpa tiene de su 
muerte.

C3 on la muerte del pobre Huás
car , que pasó como se ha dicho, 
RO aseguró Atahuallpa su reynado, 
ni la libertad de su persona, ni su 
propia vida, antes parece que todo 
le sucedió en contra; porque den
tro de muy pocos dias se le orde
nó el quitársela , de la manera que 
lo dicen Agustín de Zarate y  Fran- 
c is ^  López de Gomara , que am
bos van conformes en este paso, y  
en otros muchos de aquella histo
ria. Castigo es del cielo muy or
dinario contra los que fían mas de
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SUS astucias y  tiranías que en la 
razón y justicia; y  así permite Dios 
que caigan en ellas mismas, y  en 
otras peores, como luego veremos. 
Para lo qual es de saber, que Don 
Diego de Almagro iba de Panamá 
al socorro de la conquista en un 
hermoso navio, con mucha y  muy 
buena gente  ̂ y  según decían sus 
enemigos , con proposito de tomar 
la delantera á Don Francisco P i- 
zarro hacia mediodía 5 porque ha
bía sabido, que la gobernación del 
Don Francisco y  sus límites no se 
alargaban á mas de doscientas le
guas dende la linea equinocial 
hácia el sur. Quería conquistar pa
ra sí de allí adelante. D e  la qual 
intención, dicen, tuvo aviso Don 
Francisco Pizarro por un secreta
rio del Don Diego de Almagro, al 
qual ahorcó su amo por este deli
to. Sea como fuere , Don Diego 
supo en su viage la prlsicn de
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Atahuallpa, y  la increíble, rique
za que se juntaba para su rescate, 
acordó mudar proposito , é ir don
de estaba el compañero victoriosoj 
pues conforme á las capitulaciones 
de ellos, era suya la mitad de las 
ganancias del Don Francisco Pizar- 
10. Almagro llegó con su gente á 
Casamarca, los quales se admira
ron grandemente de ver la mucha 
plata y  oro que hallaron recogido. 
Pero en breve tiempo los de Don 
Francisco desengañaron a los sol
dados de Don Diego diciendo , que 
pues no se habían hallado en la 
prisión de aquel rey , no habían de 
haber parte alguna de lo que has
ta allí se había recogido, ni de lo 
que mas se juntase, hasta cum
plir y  llenar la raya que Ata-' 
huallpa había señalado , y  prome
tido hinchir con su rescate. Lo qual 
les parecía imposible , según la 
grandeza de la sa la , aunque tra-
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xesen quanto oro y  piata había en 
el mundo. Por lo qual dieron en 
decir que matasen al In ca , para 
que ellos hubiesen su parte de lo 
que de allí adelante se ganase, A  
esta demanda y  á su buena razón, 
afíadieron otras tan ñacas y  mas. 
Pero con ser tales, fueron bastan
tes para que matasen un tan gran 
principe como era Atahuallpa. E l 
qual estaba con gran temor de su 
muerte , viendo el descontento y  
desabrimiento que los Españoles 
traian unos con otros, y  las mu
chas porfías que á gritos y  voces, 
por horas y  momentos, entre ellos 
había. Todo lo  qual sospechaba el 
triste Inca que habiá de llover so
bre su salud y  vida. La qual sos
pecha aumentaba el no responder 
los oráculos á sus preguntas y  de
mandas. También se añadió á esto, 
que supo de sus Indios, que de no
che corrían muchas estrellas gran-



DEI, EEE^* ^ 5 ^

des y  chicas, en las quales , y  en 
otras cosas menores , aquella gen
tilidad, en tiempos menos calami
tosos que los presentes , miraba 
muy mucho para decir las supers
ticiones y  portentos que á cada 
uno se le antojaba agorear.

A  lo último , para su total de- • 
sesperacion, le dixeron, que entre 
otras señales que el cielo mostra
b a , era una gran cometa verdine
gra , poco menos gfuesa que el 
cuerpo de un hombre, y mas lar
go que una p ica , que de noche 
parecia, como la que vieron poco 
antes de la muerte de su padre 
Huayna Capac. Atahuallpa se es
candalizó mucho de oírlo j y  ha- 
viéndose certificado de los EspafiO- 
le s ,  que también hablaban soBte 
e l la , les pidió licencia para verlaj 
y  como la hubiese visto y  nota
do , se puso muy tris te , y  no ha
bló ni conversó mas con nadie co— 

1,4



m strosiA  g e n e r a i , 
mo solía. Don Francisco Pizarro 
le  importunó muchas veces le dí- 
xese la causa de su tristeza, A ta- 
huallpa 5 porque no le importuna
se mas 3 y  porque no sospechase 
que era otra cosa le dixo : Apu, 
que es capitán general, yo estoy 
certificado que mi muerte será muy 
presto, que así me lo ha dicho esta 
cometa , porque otra como ella se 
vió pocos dias antes que mi padre 
muriese. Y  de ver y  entender que 
he de morir tan presto, sin haber 
gozado de mis reynos, estoy triste: 
porque estas señales no se mues
tran sino para anunciar grandes ca
lamidades, muertes de reyes, des
trucción, de imperios. Todo lo qual 
sospechaba yo antes viéndome en 
cadenas de hierro, mas ahora me 
lo ha certificado de verás Ja come
ta. Habrás entendido la  causa de 
mi tristeza, y  la razón que tengo 
para tenerla.
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E l gobernador le dixo . <5̂ ue no 

mirase ni creyese en agüeros , que 
no había para qué darles crédito, 
que esperase que muy presto se 
yeria libre de prisión y  restituido 
en su reyoo. Con esto le dexó tan 
triste como antes estaba j porque 
aquella gentilidad aprendía muy 
de veras lo que sus agüeros les 
decían, y  así les dió mas crédito 
que al gobernador Don Francisco 
Pizarro, Pedro de Cieza de León, 
cap. d icelb  mismo que hemos 
dicho de la cometa , y  quan agore
ros eran aquellos Indios en estas 
cosas y  otras semejantes.

Átahuallpa, conforme ásus pro
nósticos , perdió del todo la espe
ranza de su libertad, y  se certifi
có en el temor de sü nnuerte , la 
qual sucedió dentro de quince dias 
despues que vió la com eta, como 
lo dice el mismo Cieza capítulo 
sobredicho.
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C A P Í T U L O  X X X V .

Hernando Pizarra viene á España
á dar cuenta de lo sucedida 

en e l Perú.

E l  gobernador Don Francisco Pi- 
2arro, en contra de los miedos y  
temores de Atahuallpa, tenia gran
des pretensiones y  mayores espe
ranzas, conforme á los favores que 
hasta entonces su buena fortuna 
le habia dado. Deseando pues au
mentarlas en lo por v^enir, le pa
reció seria bien dar cueata á S. M . 
de lo sucedido hasta a llí : y  comu
nicándolo coa el compañero Don 
Diego de Almagro, y  con los her
manos , acordaron que Hernando 
Pizarro viniese á España con la 
embaxada y  relación de las haza
ñas de todos ellos, para que S. M . 
las gratificase como ellas mere-
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Cían. Hornando Pizarro tomó del 
monten de oro y plata que Ata- 
jmallpa mandaba juntar para su 
rescate, lo que hubo menester pa
ra el gasto del camino, pues venia 
á negociar por todos los que tenían 
allí parte. Traxo para S. M . cien 
mil pesos de oro , y otros cien mil
en plata, á buena cuenta del quin
to que le  había de pertenecer del 
rescate'de aquel rey. Esta plata y  
oro fueron las primicias de lo que 
despues acá han traído y  ̂ trairáu 
para S. M. de aquella mi tierra. 
L a  plata traxo en piezas labradas» 
como lo dice Agustín de Zarate, 
libro segundo, capitulo séptimo, por 
estas palabras; Acordóse de enviar 
á Hernando Pizarro á dar noticia a 
S. M . del próspero suceso que- en 
su buena ventura habían habidoj y  
porque entonces no se había hecho 
la fundición y  en saye, ni se sabia 
cierto lo que podría pertenecer a
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S. M. de todo el monton , traso 
cien mil pesos de oro,  y  veinte 
iñil marcos de plata j para los qua
les escogió las piezas mas abultadas 
y  vistosas, para que fuesen teni
das en mas en España. Y  así traxo 
iñuchas tinajas , braseros, atambo- 
xes y carneros , figuras de hom
bres y  mugeres , con que hinchió’ 
el peso y  valor arriba dicho 5 y  
con ello se fue á embarcar con 
gran pesar y  sentimiento de A ta- 
baliba , que le era muy aficionado, 
y  comunicaba con él todas sus co
sas: y  así despidie'ndose de él le 
dixo: Baste , capitán j pésame de 
ello , porque yéndote tú , sé que 
ine han de matar éste gordo y  es
te tuerto. Lo qual decía por Don 
Diego de Almagro que, como he
mos dicho arriba, no tenia mas de 
un ojo y y  por Alonso Requelme, 
tesorero de S. M , á los quales ha
bla visto murmurar contra él por
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lá fazon que adelante se dirá. X  
así fue  ̂ que partido Hernando Pi"« 
zarro  ̂ luego se trato la muerte de 
Atabaliba por medio de un .Indio 
que era intérprete entre ellos, lla
mado Felipillo , &c. Gomara dice, 
como adelante veremos , que Her
nando Pizarro traxo el quinto que 
á S. M . pertenecía del rescate de 
Atahuallpa.

X o  que pasó e s , que Hernan
do Pizarro no sacó de Casamarca 
mas de lo que se lia dicho j  P̂ rt) 
como luego que él se partio suce
dió ,1a muerte de aquel rey , y  se 
hizo la partija de su rescate , el 
qual fue antes para abreviarle la 
muerte que no para librarle de ella, 
se vinieron á España sesenta con- 
quistadores con las partes que allí 
les cupieron , traxeron á treinta, 
quarenta , cincuenta rail pesos, mas 
y  menos, y  también el quinto de 
S. M , , y  alcanzaron á Hernando
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Pizarro en nombre de Dios , que 
aun no se habia embarcado , y  se 
vinieron todos juntos. Con esta 
relación se verifica lo que estos 
autores escriben , sin contradidon 
del uno al otro.

Poco despues de la partida de 
Hernando Pizarro, volvieron del 
CozGO Hernando de Soto y  Pedro 
del Barco , con las nuevas de las 
increíbles riquezas que en aquella 
ciudíád vieron, así en el templo 
del so l,  como en las casas de los 
reyes pasados , en la fortaleza , y  
en otros santuarios y  rincones don
de el demonio hablaba á los hechi
ceros, sacerdotes y  otros devotos 
suyos: los quales lugares estaban 
todos adornados de oro y  plataj 
porque los tenían por lugares sa
grados. L o mismo dixeron los otros 
quatro exploradores. Con esta re
lación se alegraron grandemente 
los Españoles , con deseo de ver
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y  gozar ele aquellos grandes teso
ros. Por esto se dieron priesa en 
la muerte de Atahuallpaj por des- 
ccliar cuidados y  quitar estorvos 
que pudiesen impedir ó dilatar el 
haber y  poseer la plata y  oro que 
en aquella imperial ciudad habia^ 
y  en las otras partes. Y  así se de
terminó de matarlo por salir de 
pena y  congoja, cuyo fin y  muer-, 
te escriben ambos aquellos auto
res casi por unos mismos términos. 
Por tanto ,  pondré aquí lo que di
ce Francisco López de Gomara, 
cap. 119 7 qu® titulo al pro
pio es el que se sigue.
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C A P Í T U L O  X X X V I .

SiueYte de j4 tahuallpa por justi
cia  ̂ con erigafio y falsa  

información.

U r■ rdiose la moerte de Atabaliba 
por donde menos pensaban, cá F e- 
lipillo , lengua , se enamoró y  ami
gó de una de sus mugeres para ca
sar con ella si él moría. D ixo á 
Pizarro y  á otros, que Atabaliba 
juntaba de secreto gente para ma
tar ios Christianos y  librarse; Co
mo esto se comenzó á’ sonreír en
tre los Españoles, comenzaron ellos 
á  creerlo^ y  unos decían, que lo 
matasen para seguridad de sus vi
das y  de aquellos reynosj otros, 
que lo enviasen al emperador y  
no matasen tan gran principe, aun
que culpa tuviese. Esto fuera me
jor , mas hicieran lo otro á instan-



DEI. PE R Ú . SÚI .

cia 5 según muchos cuentan, de los 
que Almagro llevó : los quales pen
saban , ó se lo decían, que mien
tras Atabaliba viviese no tenían 
parte en oro ninguno hasta hen
chir la medida de su rescate. P i- 
iarro en fin determinó matarlo por 
quitarse de cuidado; y pensando, 
que muerto tenia menos que hacer 
en ganar la tierra. Hizole proceso 
sobre la muerte de Huáscar, rey 
de aquellas tierras , y  probósele 
también que procuraba matar los 
Españoles j mas esto fue maldad 
de Felipillo, que declaraba los di
chos de los Indios que por testi
gos tomaban como se le antoja
ba, no habiendo Español que lo. 
mirase ni entendiese. Atabaliba ne
gó siempre aquello, diciendo que 
no cabía en razón tratar en tal co
sa , pues no podría salir con ella 
vivo, por las muchas guardas y  pri
siones que tenia. Amenazó á F eli-
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p illo , y  rogó que no le creyesea. 
Quando la sentencia oyó , se que
jó mucho de Don Francisco Bizar
ro , que habiéndole prometido de 
soltarlo por rescate, lo mataba. 
Rogóle que lo enviase á España, y  
que no ensangrentase sus manos y 
fama en quien jamás le ofendió, y  
lo había hecho rico. Quando lo lle
vaban á justiciar pidió el bautismo 
por consejo de los que le iban con
solando : que otramente vivo lo que
maran. Bautizáronlo , y  ahogáron
lo á un palo atado. Enterráronle á 
nuestra usanza entre los Christia
nos , con pompa: puso luto Bizar
ro , y  hizole honradas exéquias. No 
hay que reprehender á los que le 
mataron ,  pues el tiempo y  sus pe
cados los castigaron despues, cá 
todos ellos acabaron m al, como en 
el proceso de su historia yereis. 
Murió Atabaliba con esfuerzo, y  
mandó llevar su cuerpo á Quito,
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donde los reyes sus antepasados 
por su madre estaban. Si de cora
zón pidió el bautismo dichoso elj 
y  si no pagó las muertes que ha
bía hecho. Era bien dispuesto , sa
bio, animoso , franco , muy lim
pio y  bien traido. T uvo muchas 
mugeres, y  dexó algunos hijos. 
Usurpó mucha tierra á su herma
no Huáscar ,  mas nunca se puso la 
borla hasta que lo tuvo preso, ni 
escupía en el suelo , sino en la 
mano de una señora muy principal 
por magestad, Tos Indios se ma
ravillaron de su temprana muerte, 
y  loaban á Huáscar por hijo del 
s o l, acordándose como adivinara 
quan presto había de ser muerto 
Atabaliba ,  que matar lo mandaba^ 
Hasta aquí es de Francisco López 
de Gomara. Volviendo á lo que es
te autor ha dicho , es de notar lo 
que dice de la interpretación de 
F elíp iilo , que declaraba los dichos
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de los Indios que tomaban por tes
tigos como á él se le antojaba, no 
habiendo Español que lo mirase 
ni entendiese. Con lo qual parece 
que se comprueba lo que atrás di- 
xim os, de quan mal declaró este 
faraute á Atahuallpa los misterios 
de nuestra fé católica , así por no 
entenderlos él , como por faltar 
vocablos al lenguage que significa
sen lo que habla de decir: también 
se prueba lo que diximos de Her
nando de Soto y Pedro del Barco, 
que por no entender lo que Huás
car Inca les díxo , no quedaron con 
é l , y  causaron su muerte. De ma
nera que podremos d ecir, que la 
falta de buenos y  fíeles intérpre
tes fue la principal causa de la 
muerte de estos dos poderosos re
yes. Atahuallpa se mandó enterrar 
en Quitu con sus abuelos mater
nos , y  no en el Cozco con los pa
ternos, porque sabia quan aborre-
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eido era ea todo aquel imperio, 
por las crueldades que en él había 
hecho , y  temió no hiciesen en su 
cuerpo algunos vituperios é infa
mias. Quiso mas fiarse de los su
yos que de los- ágenos; aunque los 
entierros de los Incas en el Cozco 
eran muy desiguales en calidad y  
ornamento á los sepulcros de los 
caciques de Quitu. Decir que Ata- 
huallpa no se puso Ja borla hasta 
que tuvo preso á Huáscar , dice 
b ien , porque era insignia del In
ca , señor de todo aquel imperio; 
y  mientras había otro señor legi
tim o, que era su hermano , no po
día él traerla : mas habiéndole pre
so , se declaró por señor univer
sal , y  así pudo tomar la borla, 
aunque tan tiranamente como se 
ha dicho.

D e que un Indio idolatra , que 
tantas crueldades había hecho co
mo Atahuallpa , muriese bautiza- 

TO."ffO VI. M
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d o, debemos dar gradas á Dios 
nuestro seSor, ĝ ue no desecha de 
su infinita misericordia los peca
dores tan grandes como él y  co
mo yo-

Llamóse D . Juan Atahuallpa. 
E l P. Blas Valera d ic e , que Fr. 
Vicente de Valverde tuvo cuidado 
de instruirle en la fé muchos dias 
antes que le matasen, y  que en la 
prisión estuvo el Inca desauciado 
de la vida, de una gran melanco
lía que le dió de verse en cadenas 
y  solo 5 que no dexaban entrar In
dio alguno donde él estaba, sino 
un muchacho sobrino suyo que le 
servlui Entonces los Españoles le 
sacaron de la prisión, y  llamaron 
los Indios principales que habia. 
Los quales traxeron grandes her- 
volarios que le curaron , y  que 
para certificarse de la calentura le 
tomaron el pulso, no en la muñe
ca como los médicos de acá, sino
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en lo alto de la nariz á la junta de 
las cejas , y  que le dieron á beber 
zumo de yerbas de gran virtud. 
Llama paico á la una de ellas , y  
no nombra otra.

D ice que la bebida le provocó 
un gran sudor, y  un sueño profun
dísimo y  largo, con que se le qui
tó la calentura, y  recordó sin ella: 
que no 1® hicieron otro medica
mento: que en pocos dias volvió 
en s í : que entonces le volvieron á 
la prisión: y  que quando le notifi
caron la sentencia de su muerte le 
mandaron que se bautizase , sino 
que lo quemarían v iv o , como que
maron en México á Huatimoc, rey 
de aquel imperio: y  que la hogue
ra estuvo encendida mientras le 
notificaban la sentencia. A l fin di
ce que se bautizó , y  que le aho
garon atado á un palo en la plaza 
con voz de pregonero 5 y  en todo 
se conforma con los historiadores 

M a
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Españoles: dice que estuvo en la 
prisión tres meses.

C A P Í T U L O  X X X V I I .

Información que se hizo contra 
^tabuallpa.

E1 proceso que contra Atahuall» 
pa se hizo fue solemne y  muy lar
go ) aunque Gomara lo dice en 
suma.

Nombróse el gobernador poic 
juez de la causa, y  tomó por acom
pañado á su compañero D . Diego 
de Almagro. El escribano fue San
cho de Cuellar : el fiscal acusador 
fue otro ; y  otro fue defensor de 
A tahuallpa, como abogado. Otros 
dos fueron procuradores nombrados 
para caca una de las partes , y  otro 
que buscase y  traxese los testigos 
para los presentar : otros dos nom
braron por letrados para que como
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tales diesen su parecer en la cau
sa : no los nombramos por buenos 
lespetos : yo alcancé algunos de 
ellos. Hicieron un interrogatorio 
de doce preguntas.

La primera, si conocieron áHuay- 
na Capac, á sus. m ugeres, y  quan
tas eran. La segunda , si Huáscar 
Inca era hijo legítimo y  heredero 
del rey no, y  Atahuallpa bastardo^ 
no hijor del ¡rey , sino de algún In
dio de Quitu. La tercera , si tuvo 
el Inca otros hijos sin los dichos. 
L á ’quarta’ si Atahuallpa heredó 
el imperio por testamento de su 
padre ó por tirania. La quinta , si 
Huáscar Inca fue privado del rey- 
jQO por el testamento de su padre, 
ó si fue declarado por heredero. 
La sexta, si Huáscar Inca era v i
vo ó muerto , y  si murió de enfer
medad ó lo mataron por orden de 
Atahuallpa ; y quándo , si antes, ó 
despues de la venida de ios Espa-
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Soles. L a  septima, si Atahuallpa 
era idólatra , y  si mandaba y  for
zaba á sus vasallos á que sacrifica
sen hombres y  niños. L a octava, 
si Atahuallpa habla hecho guerras 
injustas, y  muerto en ellas mucha 
gente. La novena , si tenia A ta
huallpa muchas concubinas. La dé
cima , si Atahuallpa había cobra
do , gastado y  desperdiciado los 
tributos del imperio despues que 
los Españoles tomaron la posesión 
de él. L a  undécima^ si sabían que 
Atahuallpa despues de la venida 
de los Españoles había dado á sus 
parientes, á los capitanes y  á otra 
mucha gente de todas suertes, mu
chas dádivas de la hacienda realj 
y  que tenia gastados y  disipados 
los pósitos públicos y  comunes. La 
duodécima , si sabían que el rey 
Atahuallpa despues de preso habla 
tratado con sus capitanes de reve
larse y  matar los Españoles, para
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lo qual habla mandado juntar gran 
Dtimero de gente de guerra , mu
cho aparato de armas, y  otros per
trechos. Por estas preguntas ex&- 
loinaron los testigos. D iez fueron 
los que se presentaron y  exámina- 
ron : los siete fueron de los mis
mos criados de los Españoles , y  
los tres de los que no lo eran, por
que DO fuesen todos domésticos. 
Declararon lo que el intérprete F e 
lipe quiso decir , como lo dice Go
mara. Un testigo de los no domés
ticos ,  llamado Quespe , capitán 
de una compañía , que fue el pos
trero que exáminaron , temiendo 
que el intérprete no quitase ó 
añadiese algo á lo que él dixeae, 
respondía con sola una palabra, di
ciendo y  , que es s í , y  manam, 
que es n o , para que los que esta
ban presentes le entendiesen, y  el 
interprete no trocase lo negativo 
por afirmativo , ó en contra: quan-
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do decía sí , baxaba la cabeza dos 
y  tres veces señalando el sí; y  quan
do decía no , señalaba con la ca
beza , y  con la mano derecha la 
negativa ; de lo qual se admiraron 
mucho los jueces y  süs ministros, 
viendo la sagacidad del Indio. Mas 
con todo eso se determinaron á con
denar á muerte á un rey tan gran
de y  tan poderoso como Atahuall- 
p a , y  le notificaron la sentencia 
como se ha dicho. Lo qual sabido 
por los Españoles , se alborotaron 
muchos de ellos , así de los que 
fueron con D . Francisco Pizarro, 
como de los que fueron con Don 
Diego de Almagro , que eran de 
animo generoso y  piadoso. Entre 
los quales , los mas señalados fue
ron Francisco de Chaves y  Diego 
de Chaves , hermanos , naturales 
de T ru xillo , Francisco de Fuen
tes , Pedro de Ayala , Diego de 
Mora , Francisco Moscoso , Her-
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Bando de Haro , Pedro de Mendo
za , Juan de Herrada , Alonso de 
Avila , Blas de Atienza , y  otros 
rpuchos. Los qaales dixeron , q.ue 
no se permitia matar un rey q̂ ue 
tanta cortesía les había hecho , y  
ningún agravio : que si alguna cul
pa le hallaban , lo remitiesen ^al 
Emperador, lo enviasen á España, 
y  no se hiciesen jueces contra un 
rey que n© tenían jurisdicción so
bre él : que mirasen por la honía 
de la nación española , que en to
do el mundo se diría la tiranía y  
crueldad que se hacia en matar á 
un rey , prisionero debaxo de pa
labra que le habían dado de sol
tarle por su rescate , del qual te
nían ya recibida la mayor partea 
Que no manchasen sus grandes ha
zañas con hecho tan inhumano, te
miesen á Dios , que les negari a el 
favor que hasta entonces les había
dado. Que de un hecho tan bárba-

M 3
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ío y  tan injusto no podían espe
jar que de allí adelante les suce
diese cosa buena j antes se debían 
temer desastres , y  mal fin para 
todos ellos: q̂ ue no era lícito ma
tar á nadie sin oirle , y  sin dar 
lugar á que se defendiese: por to
do lo qual dixeron , que apelaban 
de la sentencia para ante el Em
perador Cirios V . j y  desde Juego 
se presen t̂aban ante S, M . , y  nom
braban á Juan de Herrada por pro
tector del rey Atahualipa. Estas 
cosas y  otras muchas se dixeron, 
no solamente de palabra , mas tam
bién por escrito , y  se notificaron 
á los |aeces coa grandes protesta
ciones que les hicieron, de los da
nos é inconvenientesquela execu— 
cion de aquella sentencia causase. 
D e la otra parte dixeron á los que 
Yolvian por Atahualipa , que eran 
traidores á la corona real de Cas
tilla y  al emperador su señor, pues
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impediaa el aumento de sus re y- 
aos y  señoríos : que con la muerte 
ée aquel tirano se aseguraba aquel 
imperio y  la vida de todos ellos, 
y  con su vida se perdia lo uno y  
lo otro. B e  lo qual , y  de las de
más alteraciones y  motines que cau
saban , dixeron que darían cuenta 
4 S. M . , para que viese y  supiese 
quiénes eran los leales y  de pro
vecho en su serv icio , y  quienes 
los traidores y  dafiosos en el au
mento de su corona, para que cas
tigase á éstos y  remunerase á aque
llos. Por lo qual hubieran de reñir 
y  matarse , según se había encen
dido el fuego', si Dios no lo reme
diara con que otros menos apasio- 
jiados que los unos ni los otros en
traron de por medio , y  aplacaron 
á los del vando del Inca diciéndo- 
les, que mirasen lo que convenia al 
servicio de su rey , y  d sus pro 
pias vidas 5 que no era justo que 

M 4
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hubiese vandos ni pasiones entre 
2os Seles por los infieles : que ad
virtiesen , que 'ellos* apenas llega
ban á cincuenta , y  que los del otro 
vando pasaban de trescientos y  cin
cuenta j que si llegaban á las ma
nos no podían ganar nada, sino per
derse todos, y  perder un reyno tan 
rico como el que tenían entre ma- 
a©s , que lo aseguraban con matar 
su rey. Contestas amenazas ó bue
nas razones se aplacaron los pro
tectores de Atahuallpa, y  consin
tieron en su muerte , y  ios con
trarios la executaron.

i CAPÍTU LO  X X X V III.

f/ha agudeza del ingenio de ^ td-  
huallpa. Cantidad de su rescate.

A.tahualJpa , como se ha dicho, 
fue de buen ingenio, y  muy agu
do. Entre otras agudezas que tuvo.
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que le apresuró la m uerte, fue, 
que viendo leer y  escribir á los E s
pañoles, entendió que era cosa que 
nacían con e lla , y  para certificar
se de esto , pidió á un Español de 
los que le entraban á visitar , ó de 
los que le guardaban ,• que en la 
una del dedo pulgar le escribiese 
el nombre de su dios. E l soldado 
lo hizo así; líUego que entró otro 
le preguhtd j  Máio dice aquí ? E f 
Español se lo dixo , y  lo mismo 
dixeron otros tres ó quatro. Poco 
despues entró Dorif Francisco Pi- 
zarro j y  habiendo hablado ambos 
un rato , le preguntó Atahuall- 
pa qué decían aquellas letras. 
Don Francisco no acertó á decir
lo , porque no sabia leer. En- 
tónces eniendió el Inca que no 
era cosa natural sino aprendida, 
y  desde allí adelante tuvo en me
nos al gobernador 5 porque aque
llos Incas , como diximos en la
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aprobación que sus noveles hacían,. 
para que los armasen caballeros, 
tuvieron en su filosofía moral, que 
los superiores, así en la guerra 
como en la paz , debían hacer ven
taja á. los inferiores, á lo menos en 
todo lo que les era necesario 
aprender y  saber para el oficio; 
porque decían , que hallándose en 
igual fortuna , no era decente al 
superior que su inferior le hiciese 
ventaja, Y  de tal manera fue el 
menosprecio y  el desdeñar , que el 
gobernador lo sintió y  se ofendió 
de ello. A si lo oí contar á muchos 
d é lo s que se hallaron presentes, 
I)e aquí podrían los padres , prin
cipalmente los nobles, advertir á 
no descuidarse en la enseñanza de 
sus hijos , si quiera que sepan lee| 
y  escribir bien , y  una poca de la-f 
tinidad , y  quando fuere njucha 
tanto mejor les será, porque no se 
vean en semejantes afrentas ; que
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en estos tiempos serán mas culpa-

■ dos los quo fueren negli
gentes que en los pasados : porque 
entónces no habla en España tan
tos maestros de todas ciencias como 
les hay ahora. Y  pues los caballe- 
tos se precian de la nobleza que 
heredaron, deberían preciarse de lo 
gue por sí ganasen , pues son en
gastes de piedras preciosas sobre 
oro fino. Otra cosa contaban de 
Atahuallpa ,  encareciendo la vive
za de su entendimiento, y  fu¿, que 
entre otras cosas que algunos Es
pañoles llevaban para rescatar con 
los Indios , ó como los maliciosos 
decían, para engañarles , se halló 
on vaso de vidrio de los muy lin
dos que en Venecia se hacen. A  
su dueño le  pareció presentarlo al 
le y  A tahuallpa, porque entendía 
le  seria bien pagado , coifao lo fue', 
que aunque estaba preso , envió á 
mandará un señor de vasallos die-
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se por él al Español diez vasos de 
los que tuviese de oro ó de plata, 
y  así se hizo. E l Inca estimó en 
mucho la lindeza y  labor del vaso, 
y  con él en las manos , preguntan'  ̂
do á los Españoles , dixo *. D e va
sos tan lindos j no se servirán en 
Castilla sino los reyes ? Uno de 
e llo s , entendiendo que lo decía 
por ser de vidrio , y  no por sa 
linda hechura , respondió ; Que no 
solamente los reyes , sino también 
los grandes señores y  toda la gente 
común que quería se servia de ellos. 
Oyendo esto Atahuallpa, dexó caer 
el vaso de las manos diciendoj Cosa 
tan común no merece que nadie la 
estime , con lo qual admiró á los 
que le oyeren.

Atahuallpa fue muerto por jus
ticia , como se ha visto , sin cum
plir la cantidad que prometió por 
su rescate 5 porque no le dieron mas 
lugar , aunque otros dicen ,  que
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despues da recibido el rescate le 
mataron. Eso que dió repartieroa 
los Españoles entre sí , como ga
nancias habidas en la guerra. En la" 
suma de este rescate andan diver
sos Agustiñ de Zarate y  Francisco 
Ijopezde Gomara», historiadores de 
aquellos tiempos: creo que son er
ratas del molde. Pondré aquí algu
nas de ellas para que se vean me
jor. Zarate, libro segundo, caj^ítu- 
lo siete , sacada á la letra , dice: 
A  su magestad le perteneció de su 
real quinto treinta ndl marcos de 
plata blanca , fina y  cendrada , y  
del oro cupo á su magestad de 
quinto ciento y  veinte cuentos de 
marcos, &c. Gomara, capítulo 118. 
dice : Francisco Pizarro hizo pesar 
el oro y  la plata despues de qui- 
latado : hallaron cincuénta y  dos 
mil marcos de buena plata , y  un 
millón trescientos veinte y  seis mil 
y  quinientos pesos de oro, &c.
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Queriendo conformar estos dos 
autores decimos , que á Gomara le 
faltan cien mil marcos de plata pa~ 
xa ajustarse con Zarate; porque pa
ra que haya treinta mil marcos de. 
quinto 5 es menester que haya 
ciento y  cincuenta mil marcos de 
principal. E l mismo yerro y  aun 
mayor hay en el oro ; porque en 
decir Zarate que cupo á su magos
tad de quinto del oro ciento y  
veinte cuentos de marcos , se ve 
claro el yerro de la impresionj 
porque si hacemos la cuenta por el 
valor de los marcos , dando sesen
ta y  dos ducados á cada marco de 
o ro , hace un número de ducados 
que no hay para qué ponerlo en 
cuenta, por ser tan excesivo. Y  si 
dixo marcos por decir marave
dís, también consta claro el, yerro} 
porque ciento y  veinte cuentos de 
maravedís , montan trescientos y  
veinte mil ducados , y  como ade-
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laute veremos, por las partidas que 
estos mismos autores dan en la par- , 
tija de este rescate , sumó el quin
to del oro , reducido con su ínte
res á ducados de plata, setecientos 
ochenta y seis mil y seiscientos 
ducados. Por lo qual me pareció 
sacarla cuenta por las partidas que 
ellos dan en el repartimiento que 
se hizo de aquel oro y  de aquella 
plata 5 sin hacer cuenta de las su
mas mayores ; porque en ellas está 
el yerro , como se ha visto. Segui
ré á Zarate en lo que habla deter
minadamente , á quien , por haber 
sido contador general de la hacien
da de su magestad en el Perú , y  
que hubo alia la relación de lo que 
escribió, se le debe mas crédito>,̂  
que no al que escribió en España 
por relación de yentes y  vinientes. 
Lo que Agustín de Zarate dexa de 
decir, que es la cantidad de pla
ta que cupo á cada uno, lo tome de



a 84 h ísto h ia  g en eh a u  
Gomara ; y  también Jo que cupo á 
ios capicnes , comose podrá ver poc 
su historia : sola la partida del ge
neral pasimos de relación de los que 
se hallaron presentes. La gente de 
caballo ambos autores dicen que 
eran sesenta. Los infantes dice 
Gomara que serian ciento y  cin
cuenta j aunque Pedro de Cieza de 
León , hablando de Casamarca, 
donde fue la prisión de Atahuall- 
p a , capítulo 77. dice , que los que 
le prendieron fueron sesenta de i  
caballo , y  cien infantes: E n.el hú-‘ 
mero de los infantes.sigo áeste au
tor y  no á Gomara 5 porque demás

9,'̂ ® estuvo en el Perú , y  escri
bió allá, soy amigo de seguir en 
toda cosa la parte menor antes que 
la  mayor , porque mas aína quería 
dar cinco de corto que de largo.

En las particiones , como consta 
por los mismos autores , también ‘ 
hay diferencias 5 porque á los sol-
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dados dieron seis partes en oro y  
una en plata, y  al gobernador , á 
los capitanes y  á la gente que fué 
con Don Diego de Almagro, dieron 
tres partes en oro y  una en plata. 
La causa de que en aquel tiempo 
habla tanto oro y  tan poca plata, 
en contra de lo que en todo el 
mundo se usa , era porque los re
yes Incas tuvieron más oro que 
plata: porque como en^nces no 
sacaban estos metales para tesoro, 
ni caudal de hacienda , sino pa
ra ornamento de sus templos y  ca
sas reales , no procuraban buscar 
mineros de plata. Porque la plata 
se saca con mucha dificultad y  tra
bajo ,  como se ve hoy , que entran 
en las minas de Potochi mas de 
doscieátas brazas debaxo de tier
ra á sacar el metal, como lo dice el 
P. M . Acosta, libro 4 . ,  capitulo 8., 
donde remito al que quisiere ver 
y  saber el increíble trabajo con que



a 8 6  H 1ST0B .IA  GEN ER A X , 

se saca este metal. Por lo quaI,los 
reyes Incas no procuraban buscar 
minas de plata , ni aun de oro; 
porque , como «n su lugar dixituos, 
no lo pedían ellos de tributo, sino 
que se lo daban los Indios presen
tado , solo para el servicio de sus 
casas y  templos. Y  porque el oro 
se saca con mas facilidad , porque 
se cria y  se halla Sofertría haz de 
la tierra, y  en los arroyos donde 
lollevanlas avenidas de las lluvias, 
y  se halla generalmente en todo el 
P erú , en unas partes mas que en 
otras 5 y  lo sacan lavándolo, co
mo hacen acá los plateros sus es
cobillas , por esto babia en aque
llos tiempos mucho mas oro que 
plata j porque los Indios, mie'nfras 
no tenían que hacer en sus hacien
das , se ocupaban en sacar oro para 
tener que presentar á sus reyes.

Volviendo pues á nuestro intento 
que es de verificar la cantidad de
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aquel increíble rescate , pondrémos 
las partidas como las dicen aquellos 
autores : en las de oro pondrémos 
su interes del oro á la plata , que 
son veinte por ciento , como allá 
valia en mis tiempos , y  hoy vale 
en España , ántes mas que ménosj 
y  para mayor claridad reduciremos 
los pesos , ó castellanos de oro y  
plata , á ducados de Castilla de á 
once reales y  un maravedí por du
cado , que contados por maravedís, 
según el uso castellano, son tre 
cientos setenta y  cinco maravedís. 
Entrando pues en la partición de
cimos, que Agustín de Zarate dice 
en este paso í A  cada hombre de 
caballo le cupieron mas de doce mil 
pesos en oro , sin la plata , púrque 
estos llevaron una qmartá parte mas 
que ios peones í y  aun con toda esta 
suma no sehabia concluido la quin
ta parte de lo que Atabaliba ha
bía prometido dar por su rescate. Y
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porque á la gente que viüo con 
Don Diego de Almagro , que era 
m uchay muy principal, no le per
tenecía cosa ninguna de aquella ha
cienda , pues se daba por rescate 
de Atabaliba, en cuya prisión ellos 
no se habían hallado , el goberna
dor les mandó dar todavía mil pe
sos para ayuda de costa. Hasta 
aquí es de Zarate. Gomara dice, 
que cupo á iada hombre de á caba
llo  trecientos y  sesenta’ marcos de 
plata ,sin  el oro; y  á los capitanes 
á treinta y  quarenta mil pesos. Jun
tando ahora lo que estos autores 
dicen , sacarémos por estas parti- 

* das. Codas las de aquella partija , y  
de todas sacarémos el quinto para 
mayor verificación de lo que fué 
cada parte y  el todo.

A l gobernador le dieron de su 
parte docieníos mil pesos, los cien
to y  cincuenta mil en oro, y  Jos 
cincuenta mil en plata* La joya que
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tomó del monton , como capitán 
general, que fueron las andas del 
Inca, pesó veinte y  cinco mil pe
sos de oro. A  tres capitanes de ca
ballo dieron noventa mil pesos en 
oro y  treinta mil pesos en plata. 
A  qaatro capitanes de infantería, 
otros noventa mil pesos en oro y  
otros treinta mil pesos en plata. 
A  sesenta hombres de á caballo, 
setecientos y  veinte mil pesos ea 
oro y  ciento y  ochenta rail pesos 
en plata. A  los cien infantes, nove
cientos mil pesos en oro y ciento 
treinta y  cinco mil pesosen plata. 
A  doscientos y  quarenta Españo
les que fueron con Don Diego de 
Almagro, ochenta mil pesos en 
OTO y  Sesenta mil en plata. A  D . 
Diego de Almagro dieron treinta 
mil pesos en oro y  diez mil en pla
ta , sin lo que su compañero le dió 
de su parte, como adelante se dirá. 
El quinto del oro j sacado por es-

TOMO VI, N
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tas partidas, son quinientos qua- 
renta y  seis mil doscientos y  cin
cuenta pesos. E l quinto de la pla
ta son ciento cinco mil setecientos 
y  cincuenta pesosj y  porque, como 
dicen los historiadores , toda esta 
plata era fina, de la que llaman 
cendrada, la qual vale quatro rea
les mas por marco que la que 11a- 
nian de le y ; y  porque la cuenta 
que hemos hecho es de plata de 
ley  y  no de la cendrada, añadimos 
treinta y  ocho mil ciento y  sesen
ta ducados que valió mas de la 
cendrada que la de le y  , en toda 
la cantidad de plata que se ha pues
to en esta cuenta. Y  porque no can
semos á los oyentes con largas 
cuentas de cada una de las parti
das , diré en suma la cantidad de 
ducados que valió cada partida de 
oro con su interés de veinte por 
ciento del oro á la plata , y  otros 
Teinte de pesos á ducados. Dema-
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cera , que cien pesos en oro , va
len ciento y  veinte pesos en plata; 
y  ciento y  veinte pesos en plata, 
son ciento quarenta y  quatro du
cados. D e manera , que cien pesos 
en oro valen ciento quarenta y  qua
tro ducados. Por esta cuenta saca- 
xemos todas las del oro ; y  porque 
los historiadores no dixeron si el 
oro era oro fino , como dixeron de 
la plata que era cendrada, hicimos 
la cuenta del oro por de veinte y  
dos quilates y  medio, como se usa 
ea el Perú; que sí le dieramos vein
te y  quatro quilates, como es la 
ley del oro fino , añadiéramos en 
toda la cantidad del oro , doscien
tos diez y  ocho mil y  quinientos 
ducados que vale el quilate y  me
dio que le falta; pero porque los 
autores Españoles no lo dicen, no 
los añadiré yo , por no poner nada 
sin la autoridad de ellos. La plata 
no tiene interes , mas de las cre-

N 2,



a p a  HISTORIA. GENERAE
zas de pesos á ducados, que sOa 
veinte por ciento. Decimos pues, 
que valió el oro que cupo al gober
nador , con la joya que tomó del 
monton, doscientos cincuenta y dos 
mil ducados: la plata valió sesenta 
mil ducados. A  los tres capitanes 
de caballo en oro, ciento veinte y  
nueve mil seiscientos ducados, y 
en plata treinta y  seis mil ducados. 
A  los quatro capitanes de infante
ría en oro , ciento veinte y  nueve 
mil seiscientos ducados , y  en pla
ta treinta y  seis mil ducados. A  los 
sesenta de caballeen oro, un cuen
to treinta y  seis mil ochocientos 
ducados ,  y  en plata, ciento veinte 
y  nueve mil seiscientos ducados. A 
los cien infantes en oro , un cuento 
doscientos noventa y  seis mil du
cados , y  en plata ciento sesenta y 
dos mil ducados. A  los doscientos 
y  quareata hombres de Almagro 
en oro, doscientos cincuenta y  nue-
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ve mil doscientos ducados , y 
plata, setenta y  dos mil ducados. A  
D . Diego de Almagro en oro cua
renta y  tres mil y  doscientos duca
dos , y  en plata doce mil ducados. 
A l quinto real cupo en oro,setecien
tos ochenta y  seis mil seiscientos 
ducados , y  en plata ciento veinte 
y  seis mil novecientos ducados. Las 
crezas de la plata cendrada, treinta 
y  ocho mil ciento setenta ducados. 
D e manera que sumó y  montó todo 
este rescate de Atahuallpa , quatro 
cuentos seiscientos cinco mil seis
cientos y  setenta ducados. D e los 
quales, los tres cuentos novecien
tos treinta y  tres mil ducados, son 
del valor del oro, y los seiscientos 
setenta y  dos mil seiscientos y  se
tenta ducados, son del valor de la 
p lata , con las crezas de la cendra
da, y  arabos números hacen la su
ma de los quatro millones seiscien
tos cinco mil seiscientos y  setenta
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ducados. Esta suma de ducadoslm. 
bieron los Españoles en Casamar- 
ca : naucho mayor fue la que hubie
ron en el Cozco quando entraron 
en aquella ciudad , como lo dicen 
los mismos autores Gomara y  Za
rate , que adelante en su lugar ci
taremos. E l P. Blas Valera dice, 
que valió el rescate de Atahuallpa 
quatro millones y  ochocientos mil, 
ducados, E l dixo lo que juntaron 
los Indios, que de ellos lo averi
guó , sacando de los ñudos y  cuen
tas lo que traxeron de cada provin
cia : nosotros lo sacamos de la cuen
ta y  repartimiento que los histo
riadores dicen. E l desperdicio que 
hubo, fue de ciento noventa y  qua
tro mil trescientos y  treinta duca
dos que faltan de nuestra cuenta 
para ajustarse con la del P. Blas 
Valera. No causa en estos tiempos 
mucha admiración esta cantidad de 
oro y  plata, pues es notorio, que
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damas de treinta anos á esta parte 
entran cada año diez, doce millo
nes de oro y  plata por el no Gua
dalquivir, los quales envía aquella
mi tierra á toda España y  a todo 
el mundo viejo^ mostrándose crue 
madrasta desús propios hijos, y  
apasionada madre de los agenos. 
Gomara, hablando de este rescate, 
cap. i i 8., dice lo que se sigue: En
vió Pizarra el quinto y  relación e 
todo al emperador con Hernando 
Pizarro su hermano, con el qual se 
vinieron á España muchos soldados 
Jicos, de veinte , treinta y  quaren- 
ta mil ducados. En íin , traxeron 
casi todo aquel oro de Átabaliba, 
é  hincheron la contratación de Se
villa de dinero, y  todo el mundo 
de fama y  deseo. Hasta aquí es de 
Gomara. Los que se vinieron fue- 
lon sesenta conquistadores ; roe 
bien notada allá esta venida. El 
gobernador dió ai compañero ciento
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y  veinte mil ducados de Ja parte 
que á él le cupo. Al maestre escue
la Hernando de Luque no cupo co
sa alguna , porque se supo enton

ces que era yá fallecido, y  por esto
DO hablan de él los historiadores.

c a p í t u l o  X X X I X

discurso que ¡os Españoleé Sacian 
sobre ¡as cosas sucedidas.

C o n  la muerte de los dos reyes 
hermanos, mas antes enemigos, 

uascar y  Atahuallpa , quedaron 
los Españoles hechos absolutosse- 
Doresdel un reyn oy del otro; por- 
que no hubo quien les defendiese 
DI contradixese cosa alguna de la 
que de allí adelante quisieron ha! 
cer; porque los Indios del unvan- 

o y  del o tro , muertos Jos Incas 
quedaron como ovejas sin pastor’ 
Sin tener quien los gobernase en
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ni en guerra, ni en beneficio 

propio ni en daño ageno j antes 
Quedaron enemistados ios de Huás
car con los de Atahuallpa. Y  por 
prevalecer los unos contra los otros, 
procuró cada uno de los vandos ser
vir y  agradar á los Españoles, por 
hacerlos de su parte contra la con
traria. Y  así los capitanes que que
daron de Atahuallpa, unos resis
tieron á los Españoles , como ade
lante veremos , otros deshicieron 
los exercitos que tenían á su cargo, 
y  procuraron hacer un loca  de su 
mano, porque no les fuese tan con
trario como si fuera por la agena.
Eligieron áPaullu, hijo deHuayna
Capac , uno de los que escaparon 
de la crueldad de Atahuallpa* ue 
el principal autor de esu elección 
el maese de campo Quizquiz, que 
estaba en Cuntisuyu , donde le to
mó la nueva de la prisión de Ata- 
hnallpaj aunque hasta entonces 

N 3
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era contrario de PauJlu.

Mas Ja necesidad hace hacer 
grandes baxezas j principalmente á 
los tiranos guando van de caída, y  
á los de animo vil y  baxo aunque 
esten constituidos en grandes seño
ríos aporque no miran á quien son, 
sino á sus desdichadas pretensio
nes, Quizquiz era ministro de Ata- 
huallpa , bravo soldado , muy ex
perimentado en la guerra. A  PaulJu 
dieron la borla , mas él hizo poco 
caso de ella, porque no tenia dere
cho al reyn o, que Manco Inca era 
el legítimo heredero. Pues viendo 
Quizquiz que PauJlu no hacia dili
gencias para reyn ar, le  dexó y  
pretendió valerse por sos brazos y 
esfuerzo 5 y  así recogió su gente y  
camino hácia el Cozco á ver lo que 
sucedía de su rey Atahuailpa, don
de le dexarémos hasta su tiempo.

Los Españoles , viendo la hon
ra y  adoración que generalmente
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los Indios les h.cian,h3blandoso-
L  ello, decían muchas c c ^
sus conversaciones , pimcipalroen

te quando en ellas se
seis Españoles que fueron a ver i

/ApI revno , V contaban la 
nquezas ' ' J ”  ’ J  ,es ha- 
veneracion y  servicio q 
Han hecho. Muchos lo atribuyan
4 su valentía : decían n̂e por ha

beiles visto los Indios tan n®'
yanin ioscs,yenlasarm asin ven - tíbles, se habían rendido de pn 
miedo, y  que no
« r  otra cosa. Preciábanse de si 
mismos con jactancia y a
L n a  consideración, por no rene
.eticia de las
aquella gente , ni de P 
que el gran Huayna Capacles diso 

. L r c a d e l a i d a  de los Espaíoles
4 su tierra, y  de la destrucción de
su idolatría y de su imperio. Otros

mas bien considerados, zelosos d 
la honra de D ios, y  del aumen

N 4
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to de la sania fe catdlica, lo mhz~ 

ban de otra manera , y  decían que 
aquellas hazañas que atribuyan á 
sus fuerzas y valentía , eran marâ  
villas que el señor obraba en favor 
de su evangelio, para que mirán
dolas con atención fieles é infieles, 
los infieles ablandasen y  acudiesen 
á recibirlo con mas amor y  menos 
resistencia, y  los fieles se anima
sen y  esforzasen á predicarlo con 
mas hervor y caridad del próximo 
y resjpeto de Dios , acudiendo á las 
maravillas que por ellos hacia. 
Afirmaban con mucha verdad, que 
caminar un Español 6-dos solos dos
cientas y  trescientas leguas por 
tierra de enemigos, y que ellos 
mismos los llevasen en hombros, 
haciéndoles la honra y acatamiento 
que hacían á sus dioses, pudiendo 
echarlos de una puente abaxo , q 
despeñarlos de un risco , pues Jos
había tantos y tan grandes, no eran
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hazañas de hombres, sino milagros 
de Dios: por ende , q̂ ue no se los 
atribuyesen á sí propios , sino que 
hiciesen como buenos christianoŝ  
predicadores de Jesuchristo. Otros, 
pasando adelante en su, considera
ción y  plática , que algunas veces 
fue en presencia del gobernador, 
decían, que yá que Atahuallpa se 
habla bautizado, fuera mejor para la 
quietud del reyno, y  para el au
mento de la fe católica, no haber
lo muerto , sino tenerlo vivo , ha
ciéndole toda la honra y cortesía 
que se le debia, y  pedirle, que pues 
era christiano , hiciera otro edicto 
en favor de la religión , como el 
que había hecho en favor de los 
Españoles, y  que mandara que to
dos sus vasallos se bautizaran denr 
tro de tanto tiempo. Bis cierto, sin 
duda ninguna, que se bautizaran 
todos á porfía unos de otros j por
que concurrían tres ó quatro co-
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sas, que cada una de por sí las 
obligaba á ello , quanto mas todas 
juntas. La prim era, el mandado 
del In ca , que aun en cosas de po
ca importancia lo tenían por ley 
divina, quanto mas en cosa tan 
grave como era tomar la religión 
de los que ellos tenían por dioses. 
La segunda , la obediencia natural 
que.Ios Indios tenían á sus reyes. 
La tercera , que el mismo rey les 
había dado exemplo en bautizarse 
para que todos hicieran lo mismoj 
porque el exemplo es lo que mas 
miran los Indios. La quarta , para 
ellos mas obligatoria , que mas 
fuerza les hiciera , y  que abrazaba 
en sí todas las otras razones , era 
decirles el mismo Atahuallpa, que 
á imitación suya cumpliesen lo que 
su padre Huayna Capac les había 
profetizado y  mancado en su tes
tamento, que obedecieran la nueva 
gente que á su tierra había de ir.
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cuya ley  seria mejor <iue la de 
ellos, y  ®̂  demas les
haria’ ventaja. Toda esta ayuda de 
costa tuvieran los predicadores del 
santo Evangelio en aquella tierra, 
si acertaran á tomar este camino  ̂
nías Dios nuestro Señor , por sus
secretos juicios, permitió que su

cediera como sucedió.

C A P Í T U L O  X L .

JSfectos que causó la discordia de 
los hermanos reyes Incas.

L a  guerra de los dos reyes her
manos, Huáscar y  Atahuallpa, fue 
la total destrucción de aquel im
perio, que facilitó la entrada de 
los Españoles en la tierra ,  para 
que la ganasen con la facilidad que 
la ganaron, que de otra suerte , la
tierra es de suyo tan áspera y  fra 
gosa, y  de tan malos pasos, que
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muy poca gente bastaba á defen
derla. Mas Dios nuestro Señor, ha- 
hiendo misericordia de aquella gen
tilidad , permitió la discordia de 
los dos hermanos, para que los 
predicadores de su evangelio y fé 
católica entrasen con mas facilidad 
y  menos resistencia.

E l P. Acosta , hablando breve 
y  sumariamente de estos dos re
y e s , lib. 6 . cap. 3a., dice lo que 
se sigue : A  Huayna Capac sucedió 
en él Cozco un hijo suyo que se 
llamó T ito  C usí Gualpa (h a  de 
decir Inti C usí Gualpa) y  despues 
se llamó Gaascar Inga. Su duerpo 
fue quemado por los capitanes de 
Atahuallpa, que también fue hijo 
de Guayna Capac: se alzó contra 
su hermano en Quitu , y  vino con
tra él con poderoso exercito. En
tonces sucedió, que los capitanes 
de Atahuallpa , Quizquiz y  Chili- 
cuchima, prendieron á Guascar In-
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ga en la ciudad dei Cozco, des
pues de admitido por señor y  rey* 
porque en efecto era legítimo su
cesor. Fue grande el sentimiento 
que por ello se hizo en todo su 
reyno , especial en su corte. Y  co- 
Hio siempre en sus necesidades ocur
rían á sacrificios, no hallándose po
derosos para poner en libertad á su 
señor , así por estar muy apode
rados de él loa capitanes que le 
prendieron , como por el grueso 
exercito con que Atahuallpa ve
nia, acordaron , y  aun dicen que
por orden suya, hacer un gran sa
crificio al'Viracocha Pachayacha- 
chic, (ha de decir Pachacamac) que 
es el criador universal, pidiéndole, 
que pues; no podían librar á su se-» 
Sor , él enviase del cielo gente que 
le sacase de prisión. Estando en 
gran confianza de este su sacrifi
cio , vino nueva como cierta gen
te que vino por la mar había des-
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embarcado y  preso á Atahuallpa. 
Y  así por ser tan poca la gente 
española que prendió á AtahuaJlpa 
en Caxamalca, como por haber es
to sucedido luego que los . Indios 
habían hecho el sacrificio referido 
al Viracocha, los llamaron Vira
cochas , creyendo que era gente 
enviada de D io s; y  así se introdu. 
xo este nombre hasta el dia de hoy 
fiue llaman á los Españoles Vira-  ̂
cochas. Y cierto que si hubiéramos 
dado el exemplo que era razón 
aquellos Indios habian acertado en 
decir que era gente enviada de 
I>ios. Y  es mucho de considerar 
la alteza de la providencia divina 
como dispuso la entrada de los 
nuestros en el Perú : la qual fuera 
imposible, á no haber la división 
de los dos hermanos y  sus gentes, 
y  la estima tan grande que tuvie
ron de los Christianos, como de 
gente del cielo. Obliga cierto , á
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que ganándose la tierra délos In
dios, ganaran mucho mas sus al
mas para el cielo. Hasta aquí es 
del P Acosta, con que acaba aquel 
capítulo, en el qual brevemente 
dice la guerra délos hermanos , la 
tiranía del uno y  la derecha suce
sión del otro la prisión de ambos,
quan pocos Españoles prendieron
á Atahuallpa ,  la providencia di
vina para la conversión, de aque
llos gentiles, el nombre qoe pu
sieron á los Christianos, y  la es
tima que de ellos hicieron, enten
diendo que eran venidos del cielo. 
Todo lo qual hemos dicho larga
mente en sus lugares. Resta decir 
ahora del nombre Viracocha , e 
qual nombre dieron á los Españo
les, luego que los vieron en su tier
ra, porque en la barba y  en el ves
tido semejaban á la fantasma que 
se apareció al Inca Viracocha, co
mo en su vida díximos. I-a qual
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fantasma adoraron desde entonces 
los Indios por su D io s , hijo del 
so l, como ella dixo q̂ ue lo era. Pe
ro guando poco despues vieron que 
los Españoles á la primera vista 
prendieron al rey Atahuallpa , y 
que dentro en pocos dias lo ma
taron con muerte tan afrentosa, 
como fue darle garrote en pública 
plaza, que la daban sus leyes á 
los ladrones y  malhechores, y  que 
se éxecutó con voz de pregonero, 
que iba publicando las tiranías que 
había hecho y  la .muerte de Huás
c a r , entonces creyeron muy de 
veras , que los Españoles eran hi
jos de aquel su Dios Viracocha, 
hijo del so l, y  que los habia en
viado del cielo para que vengasen 
á Huáscar y  á todos ios suyos, y  
castigasen á Atahuallpa. Ayudó 
mucho á esta creencia la artille
ría y  arcabuces que los Españoles 
llevaron 5 porque dixeron, que có-
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moá verdaderos Tiijos, les íiabia da
do el sol sus propias armas , que 
son el relámpago , trueno y  rayo, 
que ellos llaman illapa , y  asi die
ron este nombre al arcabuz: y  á 
la artilleria dan el mismo nombre, 
con este adjetivo hatun illapa, que 
quiere decir, el gran ra y o , o el 
gran trueno, &c. Sin el nombre 
Viracocha, dieron también á los 
Españoles el nombre ó apellido In
c a , diciendo , que pues eran hijos 
de aquel su Dios Viracocha , hijo 
del sol , derechamente les perte
necía el nombre Inca , como á 
hombres divinos venidos del cielo: 
y  así llamaron Viracocha Inca a 
todos-los conquistadores del Perú 
desde los primeros, que fueron los 
qae entraron con Don Francisco 
Pizarro , hasta los segundos , que 
fueron con Don Diego de Alma
gro y  con el adelantado Don Pedro 
Alvarado , y  los adoraron por dio-
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ses. Daró esta adoración hasta que 
la avaricia , lujuria, crueldad y  as
pereza con que muchos de ellos 
les trataban, los desengañaron de 
su falsa creencia, por do les qui
taron el nombre Inca , diciendo que 
no eran verdaderos hijos del solj 
pues en el trato que Ies hadan no 
semejaban á sus Incas los pasados, 
y  así les quitaron el apellido Inca, 
y  les dexaron el nombre Viraco- 
cha, por la semejanza de la fantas
ma en barbas y  hábito. Esto hicie
ron los Indios con los Españoles 
que se mostraron ásperos, crueles 
y  de mala condición j y  en lugar 
de los nombres augustos, los lla
maron cupai, que es demonio. Em
pero á los que reconocieron por 
piadosos , mansos y  afables , que 
los hubo muchos , no solamente 
les confirmaron los nombres ya di
chos, pero Ies añadieron todos los 
que daban á sus reyes j que son
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Intipchurio , hijo del s o l, Hauc- 
chacuyao amador de pobres : y  no 
satisfaciéndoles estos nombres, pa
ra engrandecer y  ensalzar mas la 
bondad y  virtud de los Españoles 
que les trataban bien , les llama
ban hijos de Dios , tomando de los 
Españoles el nombre Dios , viendo 
la estima en que le tenían 5 aunque 
por no tener en su lenguage le
tra D . , decían entonces Tjus, por 
decir Dios. Y  así les llamaban 
Tiuspachurin , que es hijo de Dios. 
Ya en estos tiempos, con la doc
trina que se les ha dado, están 
mas despiertos en la pronunciación 
española. Tanto como se ha dicho 
honraron y  adoraron en aquellos 
principios álos Españoles que mos  ̂
traron religión christiana y  cos
tumbres humanas, y  hoy hacen lo 
mismo á los que las tienen, sean 
eclesiásticos , sean seglares, que 
conociéndolos mansos , piadosos , y
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sin avaricia ni luxuria, los adoran 
interior y  exteriormente con gran- 
disimo afecto^ porque cierto es 
gente humilde y  amorosísima de 
sus bienhechores , y  muy agrade
cida á los heneficios por pequeños 
que sean. Quedóles este reconoci
miento de la antigua costumbre de 
sus re ye s, que no estudiaban sino 
en como hacerles bien 5 por lo qual 
merecían los renombres que les 
dabam

C A P Í T U L O  X L I .

liSñlfad ds los Indios d tl Psf'ú con 
los Españoles que les rendían 

en la guerra.

O .*cra virtud usaron los Indios 
del Perú con los Españoles, y  fue, 
que el Indio rendido y  preso en 
la guerra, se tenia por mas sujeto 
que un esclavo , entendiendo , que
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aquel hombre era su dios y  su 
ídolo , pues le habla vencido , y  
que como á tal le debía respetar, 
obedecer, servir y  serle fiel hasta 
la m uerte, y  no le negar ni por 
la patria , ni por los parientes , ni 
por los propios padres, hijos y  mu- 
ger. Con esta creencia posponía á 
todos los suyos por la salud del 
Español su amo j y  si era necesa
rio , mandándolo su sefior, los ven
día , sirviendo á los Espafioles de 
espía, escucha y  atalaya 5 y  me
diante los avisos de estos tales, 
hicieron los Christianos grandes 
efectos en la- conquista de aquella 
tierra. Creían de veras que esta
ban obligados á dar la obediencia, 
y  la obligación natural á la  deidsad 
d el que en particular le había ren
dido y  preso ; así eran lealísimos 
sobre todo encarecimiento. Pelea- 
:ban contra los suyos mismos como 
si fueran enemigos mortales , y  ao 

TOMO VI. o
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dudaban matar su propia parente
la en servicio de su amo y  de los 
Españoles 3 porque ya  lo habían 
hecho de su vando j y  había de 
morir con ellos. Quando algunas 
quadrillas de Espafioles , corrien-., 
do el campo , prendían Indios , y  
el capitán los repartía por los que 
no tenían Indios de servicio , 00 
quería el Indio ir sino con el que 
le  había preso , y  decía : Este me 
prendió , á éste tengo obligación 
de servir hasta la muerte j y  quan
do el capitán le decía , que era 
orden militar que los cautivos que 
prendían se repartiesen por los que 
no tenían servicio , y  que su amo 
lo tenia, que era necesario que él 
fuese á servir á otro Español, res
pondía el Indio: Yo te obedecere', 
con condición que en prendiendo e&- 
te Christiano áotro Indio, quede yo 
libre para volverme con mi señor; 
y  si no ha de ser así matame, que
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yo no quiero ir con otro. Prome* 
tiéndele que seria así , iba muy 
contento , y  él mismo ayudaba al 
Español á prender y  cautivar otros 
Indios por volverse con su amo. 
Eo mismo era de las Indias en el 
servicio y  regalo de sus amos. Do 
los Indios así presos dexé tres en 
casa de Garcilaso de la V e g a , mi 
señor : el uno de ellos se llamaba 
A l l í , que quiere decir bueno. Fne 
preso en una batalla de las uiu~ 
chas que hubo en el Gollao despues 
del levantamiento general de los 
Indios, en la qual peleó este Indio 
como buen soldado j y  embebeci
do en la batalla con otros pocos, no 
miró por sí hasta que vió los suyos 
ir huyendo, y  que los Españoles 
seguían el alcance. Parecióle no po
der salvar la vida sino era hacién
dose muerto, para huirse venida la 
noche, que estaba ya cerca: quitó
se la camiseta , echóse entre los 

o a



g l d  HISTORIA GENERAÜ

muchos muertos que halló cabe sí, 
y  reboleóse en la sangre derra
mada , por parecer uno de ellos.

Los Espafioles , habiendo se
guido el alcance , se volvieron á 
su alojaniiento por diversas partes. 
Tres ó quatro compañeros acerta
ron á venir por donde estaba echa
do el Indio ; y  admirados de ver 
los muertos que por el campo ha
bía , Garcilaso de la Vega mi se
ñ or, que era uno de los compañe
ros , puso los ojos en el Indio , y  
vió que estaba ijadeandoy tocólo 
con el regatón de la lanza por ver 
sí lo sentía. E l Indio con gran pres
teza se puso en pie pidiendo mi
sericordia , temiendo que querian 
¡matarle. Desde entonces quedó en 
servicio de mi padre, con la suje
ción y  lealtad que hemos dicho, y  
se preciaba de mostrarla en toda 
cosa. Despues se bautizó , y  se 
llamó Juan , y  su muger Isabel.



D E I, P E R U . 3 ^ 7

C A P Í T U L O  X L I I .

Don Pedro de Alvarudo vá ó. la 
conquista del Perú.

O/omo la fama pregonase las gran
des riquezas del Perú , acudió á él 
tanta gente española , como lo dice 
Francisco López de Gom ara, ca
pítulo ta.6: Acudían al Perú con la 
fama del oro tantos Españoles, que 
aína se despobláran Panamá , Ni-* 
caragua, Quahutemallan, Cartage-* 
na y  otros pueblos é islas & c. En
tre estos Españoles decimos que 
fue el adelantado Don Pedro A l-  
varado , famoso entre los mas fa
mosos, que no contento con las ha  ̂
zafias que en la conquista del impe
rio de México, ütlatlan y  QuaBute- 
mallam había hecho, quiso también 
emprender la del Perá. Para lo qual 
alcanzó de S. M . el emperador Cár-
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los V . licencia, para que tantas len
guas fuera de la jurisdicion y  gobier
no de D . Francisco Pizarro pudiese 
conquistar y  poblar , 'y  ser gober
nador de lo que ganase. Hizo mu
cha y  muy buena gente para esta 
jornada; fueron caballeros muy prin
cipales de todas las provincias de 
España ,  y  los mas fueron estre- 
meños, porque D . Pedro era na
tural de Badajoz.

Este caballero, entre otros do
nes que tuvo naturales , fue mu
cha agilidad y  ligereza , pues me
diante ella se libró de la muerte 
en la retirada que e l Marques del 
Valle hizo de M éxico : que en una 
puente que los Indios quebraron 
por donde salian los Españoles, 
saltó con una lanza que llevaba en 
las manos mas de veinte y  cinco 
pies de hueco que tenia la puente, 
poniendo el regatón sobre cuerpos 
muertos. Quedaron los Indios tan
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admirados de este salto , que. le  
llamaron hijo de Dios, Francisco 
López de Gomara toca este paso 
en la conquista de M éxico , don
de , hablando de Hernando Cortés, 
cap. 107, dice lo que se sigue sa
cado á la letra : Pero quando llegó 
á ellos , aunque algunos peleaban 
reciamente , halló muchos muer
tos: perdió el oro , el fardaje, los 
tiros, los prisioneros, y  en fin no 
halló hombre con hombre, ni cosa 
con cosa de como lo dexó y  sacó 
del real. Recogió los que pudó, 
echólos delante , siguió tras ellos,

- y  dexó á Pedro de Alvarado á es
forzar y  recoger los que quedaban. 
Mas Alvarado no pudo resistir ni 
sufrir la carga qne los enenaigos-da- 
han , y  ®«ahdo la mortandad de 
sus compafieros , vió que no podia 
él escapar si atendía , y  siguió tras 
Cortés con la lanza en la mano, pa
sando sobre Españoles muertos y
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caídos, y  oyendo muchas lástimas, 
lílegó á la puente Cabera, y  saltó 
de la otra parte sobre la lanza. De 
este salto quedaron los Indios es
pantados, y  aun Españoles , ca era 
grandísimo , y  que otros no pudie
ron hacer , aunque lo probaron , y 
se ahogaron fice. Hasta agpuí es de 
Gomara.

En mis niñeces oí decir á los 
Españoles que hablaban de las proe
zas de este caballero, que despues 
de ganado M éxico segunda rez, ha
bían puesto dos mármoles del un 
cabo al otro del arco, para que vie
sen de dónde , á dónde , y  quán 
grande había sido el salto. A  estos 
testigos me remito m son vivos, si 
la envidia no los ha destruido, que 
será maravilla no haberlo hecho.

Estando en Sevilla Don Pedro 
de A l varado para pasar á Indias 
la primera vez que fue á ellas, su
bió a la torre de la Iglesia mayor
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con otros caballeros mozos sus com
pañeros , por gozar de la buena vis
ta que se alcanza de aquella her
mosísima torre. En una de las ven
tanas mas altas , hallaron una a l- 
moxaya que salia diez ó doce pies 
fuera de la torre , que habia ser
vido de sustentar un tablado para 
cierta obra que pocos dias antes en 
ella se habia hecho. Uno de aque
llos caballeros , llamado fulano de 
Castillejo, natural de Córdoba, sa
biendo quinto se preciaba 
dro de su ligereza, y  no precián
dose él menos de la su ya , viendo 
el al'moxaya , se quitó la capa y  
espada , y  sin hablar palabra salió 
de la torre midiendo el almoxaya 
á pies hasta el cabo de ellaj y  V-oln 
vió para atras al mismo paso hasta
entrar en la torre.

Don Pedro de Alvarado que lo 
vió 5 sintiendo que lo habia hecho 
por motejarle de que no seria pa^ 

0 3
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xa otro tanto , no quiso dezar la 
espada ni la capa : echó la media 
de ella sobre el hombro izquierdo, 
y  la otra media puso debaxo del 
mismo brazo, pasándola por debaxo 
del derecho : tomó la espada con 
3a mano izquierda , y  así salió por 
el palo adelante midiéndolo á pies, 
y  quando llegó al cabo de él dió 
nna vuelta en redondo, y  volvió 
con el rostro á la torre , con el 
mismo paso y  compás hasta entrar 
en ella.

Por cierto fue osadía temeraria 
3a del uno y  la del otro , y  no sé 
quál de ellas fue la mayor. Otra 
vez acaeció, que andando á caza 
Di Pedro de Alvarado y  otros ca
balleros mozos, hallaron unos ga
banes que por mostrar su ligere
za saltaban á por5a un pozo ancho 
que allí había, y  teníase por lige
ro el que le saltaba á pie juntillas. 
Dos caballeros se apearon para Jo
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mismo , algunos saltaron el pozo, 
otros no osaron. D . Pedro llegó á 
la postre, y  puesto de pies sobre e l 
borde del pozo dixo: Buen salto es á 
pie juntillas , no sé si me atreva á 
darlo. Diciendo esto emprendió^ el 
salto , é hizo que no alcanzaba bien 
al otro borde : dió en él con los pul
pejos de los pies , y surtió para 
atras, con tanta ligereza que vol
vió á ponerse donde estaba entes* 
Estas gentilezas y otras semejan
tes oí contar de este caballero y  
de otros muchos que fueron en ga
nar el nuevo mundo , que parece 
que los crió Dios y la naturale
za con dotes aventajados así del ani
mo como del cuerpo, para que pu
diesen llevar y vencer dantos y  
tan grandes trabados como los es
peraban en la conquista de aquel 
mundo nuevo ,  tan grande y tan 
aspero , que aun para andar en 
paz por él es dificultoso quanto más 

o 4
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para haberlo de ganar á fuerza de 
armas. Pero al fin fue obra de Dios, 
que milagrosamente les ayudó y  
favoreció como adelante verémos, 
y  atras hemos visto j que de otra 
manera las fuerzas humanas no eran 
parte para tan grande hecho. He
mos dicho la ligereza y  agilidad de 
Don Pedro de Alvarado , ó Pedro 
de Alvarado como otros le llaman, 
que todo es uno. Sus hazañas y  
trabajos están escritos en la con
quista de Méjíico, Nicaragua y  del 
P erú , aunque, no tan largamente 
como él lo merecía. Fue de lindo 
ayre á pie y  á caballo , tanto que 
volviendo una vez de M éxico á Es-* 
paña á descargarse de ciertas co
sas mal hechas que sus émulos con 
falsedad le habían im puesto, tuvo 
necesidad de besar la mano al Em
perador, y  darle cuenta de^susser- 
viciof. Eue á besársela á Aranjuez. 
S. M . estaba en una de las calles
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¿e aquellos jardines
ío el buen ayre que Don Pedro
nevaba, preguntó dios quucou^^^

" i x ^ r - K o t l e í e e s t e h o r n b r e

« lie  de haber hecho lo que de

„ e  han dicho r y  así
bte de aquellas calumnias, y  1« “  

zo mucha merced. ^
D e  esta jornada volvio ca s^ o

i  la Nueva-EspaSa -. llevo muchas 
mugeres nobles pata' casarlas con
los conquistadores que habían ayu
dado á ganar nuel.mper.o que 

estaban prósperos con g r ^  . 
■ partimientos. Llegado ® Huahuapallan DonPedrodeAlvarado.fue
bieu recibido : hiciéron e p 
pueWomuchas fiestas y  'o g o e r j^ y
^  su casa muchas dantas y  bayles,

one duraron muchos días y  noches. 
E n  una de ellas acaeció que es
tando todos losconquistadores sen

tados en una gran sala mirando un
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sarao que había, las damas miraban 
la fiesta desde una puerta que to
maba Ja sala á la larga; estaban de
trás de uua antepuerta por la ho
nestidad , y  por estar encubiertas, 
«nade ellasdixo álas otras;D icea 
que DOS hemos de casar con estos 
conquistadores. Dixo o tra -co n e s
tos viejos podridos nos habíamos 
de casar! Cásese quien quisiere, 
que yo por cierto no- pienso casar 
con ninguno de ellos, dolos al dia- 
bJo, parece que escaparon del in
fierno según están estropeados, unos 
COJOS , otros mancos , otros sin 
otejas, otros con un ojo, otros con 
media cara , y  el mejor librado la

tieTO u^ada , una , dos y-mas ve- 
ces. Dixo la primera: No hemos de 
casar con ellos por su gentileza, 
sino por heredarlos Indios que rie- 
«en , que según están viejos y  can
sados , se han de morir presto, y  
entónces podrémos escoger el mo-
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ZO que quisiéremos en lugar dei 
viejo, como suelen trocar una cal
dera vieja y  rota por otra sana y  
nueva, ü n  caballero de aquellos 
viejos que estaba á un lado de la 
puerta, en quien las damas por rni- 
íar á léjos no habían puesto los 
ojos , oyó toda la plática j y  uo pu 
diendo sufrirse á escuchar m as, la 
atajó vituperando á las señoras con 
palabras afrentosas sus buenos de
seos  ̂y  volviéndose á los caballe
jos les contó lo que habia oido , y  
les dixo : Casaos con aquellas da
mas , que muy buenos propósitos 
tienen de pagaros la cortesía que 
les hicieredes. Dicho esto se u
¿su casa, envió á llamar un cura

y  se casó con una India muger no
ble , en quien tenia dos hijos na
turales : quiso legitimarlos para que 
heredasen sus Indios , y  no el que 
escogiese la Señora para que goz
se de lo que él habla trabajado, y
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tuviese á sus hijos por criados ó 
esclavos. Algunos ha habido en el 
I*erúgue han hecho lo mismo , qu© 
han casado con Indias, aunque po
cos  ̂ los mas han dado lugar al 
consejo de aquella dama. Sus hi
jos dirán quan acertado haya sido, 
pues desde los hospitales en que 
v iven , ven gozar álos hijos áge
nos de lo que sus padres ganaron, 
y  sus madres y  parientes ayuda
ron á ganar. Que en aquellos princi
pios , viendo ios Indios alguna In
dia panda de Español, toda la pa
rentela se juntaba á respetar y  ser
v ir  al Español como á su ídolo 
porque había emparentado con 
ellos * y asá fueron estos tales de
mucho socorro en la conquista de 
las Indias. Una de las ordenanzas 
que se hicieron para los conquista
dores del nuevo mundo , fué que 
gozasen de los repartimientos de 
Indios por dos vidas, por la suya
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« la áe un hijo 9 y  no lo teniendo, ' 
heredase la muget , anteponiéndo
la á los hijos naturales , como si
hubieran hecho mas <jue las madres 
de ellos en ganar la tierra. Por es
ta herencia tenia por bien acuella 
dama de casar con el v ie jo , para 
trocarlo , como ella d ecía , por un 

mozo.

C A P ÍT U L O  X L I II .

Trabajos que pasaron en e l caminú 
J)on Pedro de jíílvarado 

y  los suyos.

C o n  el buen adelantado D . Pedro 
de Alvarado pasó al Perú Garcila- 
so de la V ega , mi señor :ia é  pot 
«pitan  , conK> lo dice Pedto de 
Cieza de León , cap. 4 ** 1 
tas palabras : E l adelantado D . Pe
dro de Alvarado , acompañado de 
Diego de Alvarado, de Gómez de
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AI varado, de Alonso do-Alvarado 
mariscal que ahora es dei Perú , y  
dei capitan Gardlaso de la Vega^ 
Juan de Saavedra , Gómez de AJ- 
varado y  de otros caballeros de 
mucha calidad que en la parte pot 
mí alegada tengo nombrados, lie-» 
gó cerca de donde estaba el maris?» 
cal Don D iego de Almagro , y  pa
saron algunos trances : tanto que 
algunos creyeron que allegaran i  
romper unos con otros, &c. Hasta 
aquí es de Pedro de Cieza , donde 
solo á Garcilaso de la Vega nombra 
capitan entre todos aquellos caba- 
íleros : á todos los quales yo al
cancé á conocer, sino fué á D , Pe
dro de Alvarado y  4  Diego de A l-  
varado. Por la mar, desde Nicara
gua hasta Puerto viejo , pasaron 
mucha necesidad de comida y  agua- 
porqué con la priesa que llevaban; 
y  por entender que no seria tan 
larga la navegación , no advirtie-
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toa en embaícar en los navios toda 
Ja que habían menester. L a  misma 
hambre y  sed pasaron ein tierra 
despues de desembarcados , como 
Jaego veremos por relación del 
contador Agustín de Zarate, y  del 
sacerdote Francisco López de Go
mara. Los guales escriben casi 
por unas mismas palabras esta 
jornada que Don Pedro de A lvara- 
do hizo de la Hueva-Espafia al Pe^ 
íá :  solo difieren en el Don ,  y  e?  
el precia de los caballos que con 
hambre mataron en el camino paraí 
comer. Por tanto me pareció sacar 
aquí á la letra lo que Gomara di
ce en el capítulo 117  , donde su
mariamente toca los muchos y  
grandes trabajos que Don Pedro y  
los suyos pasaron eu aquel viage, 
que parte de ellos son los que se 
siguen.

Publicada la riqueza del Perú, 
negoció Pedro de Alvarado con e l
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emperador una licencia para des
cubrir y  poblar en aquella provin
cia donde no estuviesen Españo
les ; y  habida , envió á Garci Hol- 
guin con dos navios á entender 
lo que allá pasaba 5 y  como vol
vió loando la tierra , y  espanta
do de las riquezas que con la,pri
sión de A  tabaliba todos tenían', y  
diciendo que también eran muy 
ricos Cuzco y  el Q uitu , reyno tan 
cerca de Puerto V ie jo , determinó
se de ir allá él mismo. Armó en su 
gobernación el afío de mil quinien
tos treinta y  cinco mas de quatro- 
cientos Españoles y  cinco navios, 
en que metió muchos caballos. Tocó 
en Nicaragua una noche, y  tomó 
por fuerza dos buenos navios que 
se aderezaban para llevar gente, 
armas y  caballos á Pizarro. Los 
que hablan de ir en aquellos na
vios, holgaron de pasar con él antes 
que esperar otros 5 y  así tuvo qui-
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jiieotos Españoles y  muchos caba
llos-Desembarcó eu Puerto V iejo  
con todos ellos , y  caminó hácia 
Quitu, preguntando siempre por el 
camino. Entró en unos llanos de 
muy espesos montes , donde aína 
perecieran sus hombres de sed , la 
qual remediaron acaso; ca toparon 
unas muy grandes cañas llenas de 
agua. Mataron la hambre con car
ne de caballos que para eso dego
llaban , aunque vallan á mil y  á 
mas ducados. Zarate dice , con va
ler cada uno quatro y  cinco mil cas
tellanos ; esto es lo mas cierto, 
porque lo supe en el Perú. Llovió
les muchos dias ceniza , que lanza
ba el volcan de Quito á mas de 
-Ochenta leguas. E l qual echaba tan
ta  llama , y  trae tanto ruido quan
do hierve , que se ve mas de cien 
leguas ; y  según dicen espanta mas 
que truenos y  relámpagos. Abrie- 
ion á manos buena parte del cami-
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no : tales boscajes hábia. Pasaron 
también anas muy nevadas sierras, 
y  maravilláronse del mucho nevar 
que hacía tan debaxo la equinocial. 
Heláronse allí sesenta personas , y 
quando fuera de aquellas nieves se 
vieron , daban gracias á Dios que 
de ellas los librara 5 y  daban al dia
blo la tierra y  el oro tras que iban 
hambrientos y  muriendo. Hasta 
aquí es de Gomara. Agustín de 
Z arate, al pasar la Sierra Nevada, 
añade lo que se sigue: Iban corrien
do sin esperar ni socorrerse los 
unos á los otros, donde aconteció, 
que llevando un Español consigo 
i  su muger y  dos hijas pequeñas, 
viendo que la nioger é hijas se sen
taron de cansadas , y  que él no po  ̂
día socorrer , ni lle v a r , se quedó 
con ellas 5 de manera que todos 
quatro se helaron j y  aunque él se 
podía salvar ,  quiso mas perecer 
allí con ellas. Y  con este trabajo
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y  peligro pasaron aquella sierra, te- 
tiiendo á muy gran buena ventura 
haber podido verse de la otra par
te. Hasta aquí es de Zarate , li
bro 1 , capítulo 9. Es de mucha 
lástima ver que la primera Espa
ñola que pasó al Perú pereciese 
tan miserablemente.

Acerca de los quinientos hom
bres que estos autores dicen que 
llevó consigo B . Pe-dro de Alvara^ 
do, se me ofrece decir, que á.mu-  ̂
cbos de los que fueron con él les 
oí que fueron ochocientos Espafiof 
les. Pudo ser que salieran de Nica
ragua quinientos , y  que desembar?- 
cados en el Perú se les juntaron los 
demas , y  así llegaron ochocientos á 
ios campos de Rivecpampa ,  donde 
se hicieron las amistades, y  el con
cierto que luego dirémos entre 
Don Pedro de Alvarado y  B . D ie
go de Almagro. Otro historiador 
antepone tres años de tiempo j sea
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lo que fuere que poco importa. lias 
cañas en que hallaron el agua lla
man y p a : son tan gruesas como la 
pierna y  como el muslo , tieaen el 
canto tan grueso como el dedo de 
la mano. Donde las hay , que no se 
crian sino en tierras calien tes, se 
sirven de ellas para enmaderar las 
casas. Xios Indios les dieron el avi
so del agua, que como gente que 
conocía las cañas sabia el secreto de 
ellas. D e cada caña sacaban mas de 
una arroba de agua  ̂porque conforme 
á su grosura tenia el altura. Augus
ti n de Zar ate , libro a. capítulo 10. 
escribiendo esta jornada de D . Pe
dro de Alvarado, dice de las canas, 
lo  que se sigue; En el camino pasó 
su gente gran trabajo de hambre y 
muy mayor de sed, porque fué tan
ta la falta del agua , que si no to
paran con unos cañaverales, de tal 
propiedad que en cortando por 
cada ñudo se hallaba lo hueco He-
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JIX) de agua dulce y  muy buena, se 
murieran. Las quales cañas son tan 
gruesas ordinariamente como la 
pierna de un hombre j de tal suer
te , que en cada cañuto hallaban 
mas de una azumbre de agua , que 
dicen recoger estas cañas por par
ticular propiedad y  naturaleza, 
que para ello tienen ,  del rocío que 
de noche cae del cielo, como quier 
que la tierra sea muy seca y  sin 
fuente ninguna. Con esta agua se 
reparó el exercito de Don Pedro, 
así hombres como caballos , porque 
duran grande espacio, 8cc. Hasta 
aquí es de Agustín de Zarate, don
de dexarémos al adelantado D . Pe
dro de Alvarado por volver á los 
de Casamarca, así Espaáoles como 
Indios.

«TOMO VI.
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C A P Í T U L O  X L I V .

Lim an e l cuerpo de Atabuallpa 4 
Quiiu. Traición de Rumiñavi.

D<'on Francisco Pizarro y  Don Die
go de Almagro, luego q̂ ue encerra
ron á Atahuallpa, se fueron al Coz- 
co , y  de camino visitaron el riquí
simo templo que había en el valle 
de Pachacamac, y  le quitaron el 
oro y  plata que Hernando Pizarro 
no pudo llevar. De allí fueron al 
C ozco , y  aunque el camino es as-! 
perísimo , de grandes cuestas y  rios 
caudalosos y  quebradas muy Ii&ii- 
das , no tuvieron contradicion, sin® 
fue una que adelante veremos.

Dexándolos pues en su buen 
v ia g e , será bien volvamos al maesa 
de campo Challcuchima , á los ca
pitanes de Atahuallpa , á los seño
res de vasallos y  gente noble de su
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corte, q.ue quedaron en Casamarca, 
porque pongamos cada hecho en su 
Jugar. Luego que los Españoles sa
lieron de aquella provincia para ir
se al Cozco , desenterraron los In
dios el cuerpo de su rey , porque 
les pareció que á la magestad de su 
Inca era indecente y  contra la cos
tumbre de sus pasados quedar en
terrado en una pobre sepultura de- 
baxo de tierra. También lo hicieron 
por cunaplir su mandado  ̂ que, co
mo se ha dicho, mandó enterrar
se en Q u ita , donde lo llevaron los 
suyos con esa poca solemnidad 
y pompa que como gdite yá ren
dida á otro imperio pudieron ha

cer.
El maese de campo Rumiñavi que 

lo supo, hizo en público el mayor 
aparato que pudo para recibir y em
balsamar el cuerpo de su rey, aun
que yáiba corrompido; y  en secre
to apercibió lo que le pareció que 

p a
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convenía para la tiranía y  levanta
miento que pensaba hacer. Mostró
se muy obediente á Quilliscacha, 
hermano de Atahuallpa, y  para ver 
si tenia animo de reyn ar, le per
suadió que se pusiese la borla y  co
rona re a l, siquiera hasta vengarla 
muerte de su hermano. Todo lo qual 
decía Rum iííavi, por quitar qual- 
quier sospecha que Quilliscacha pu
diese tener de su mal animo, y  por 
asegurarle para cogerle mas descui
dado , y  hacer mas á su salvólo que 
tenia imaginado. Quilliscacha res
pondió, que era vana pretensión la 
del reyno , porque le parecía que 
los Españoles no lo soltarían de las 
manos; y  quando quisiesen dexar- 
lo ,  no faltarían hijos de Huayna 
Capac, de los que habian escapado, 
que lo pretendiesen, que tenían mas 
derecho que no él, á quien acudirían 
todos los demas señores del im
perio , así por estar lastimados y
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ofendidos de las guerras pasadas, 
como por tenerle por legítimo he
redero , y  que no era parte para
contradecirles.

No se apartó Rumifiavi de sa 
mala intención aunque oyó la bue
na respuesta de Quilliscacha, taî  
discreta y  tan puesta en razón-, an-» 
tes como un gran tirano bárbaro, 
se determinó del todo en su mal 
propósito 5 y  en sus consejos secre
tos decía á sus amigos , que según 
los exemplos que había visto , le 
parecía que no habia mas derecho 
al reynar que tener animo para 
quitar el réyno y  matar á su dueño 
como quiera que pudiese, según lo 
habia hecho Atahuallpa con su her
mano Huáscar Inca , y  los Españo
les con Atahuallpa,y que él haría 
lo mismo con ellos no faltándole 
animo para ello. Precipitado en es
ta determinación, estuvo aguardan
do que los capitanes y  curacas He-
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gasen á Quitu con el cuerpo de Atá- 
huallpa. Ruminavi les hizo un gran 
recibimiento de mucha gentequeha- 
bia juntado para llorar á su In ca; los 
unos y  los otros hicieron grandisi- 
mo llanto sobre su cuerpo, y  abre
viaron las exéquias, que habiendo 
de durar un afío se concluyeron en 
quince dias. A l fin de ellos le pa
reció á Rumifiavi no dexar pasarla 
Gcasion que en las manos tenia pa
ra su pretensión^ pues su buena di
cha le habia juntado todos los que 
deseaba m atar, para rebelarse mas 
seguramente, como eran los hijos 
y  el hermano de Atahuallpa, el 
niaese de campo Challcuchima , y  
tantos capitanes y señores de vasa
llos que tenia presentes, para que 
adelante no hubiese quien le con- 
tradixese. Con este acuerdo aper
cibió á todos ellos , que otro dia 
siguiente comiesen juntos para tra
tar lo que les conviniese hacer con-
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tra los Españoles, y  para elegir y  
nombrar á Quilliscacha por visorey 
y  gobernador del rey no de Q uitu, 
entre tanto que el hijo mayor de 
Atahuallpa era pupilo, y  le falta
ba edad para gobernar por sí. Los 
capitanes y  curacas se juntaron a 
consejo con Quilliscacha en la casa 
real del In ca , y  propusieron al
gunas cosas de las que convenían, 
mas no determinaron alguna. En 
esto se llegó la hora del comer. 
Rumifíavi que tenia apercibido un 
solemne banquete , les convidó á 
comer. Pasada la comida, que fue 
m uy abundante, traxeron de beber 
del brevaje que llaman sora, y  en 
otra lengua viñapu, que, como se 
ha dicho , los reyes Incas tenían 
prohibido que no se hiciese só pena 
de la v id a , porque priva de senti
do con grandísima violencia al que 
lo bebe , lo embriaga repentina
mente , y  lo dexa como muerto.
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de quien el P. Acosta d ice, que 
embriaga mas presto que el vinoj 
y  es a s í , pero no el brevage co
mún que beben de ordinario j  por
que de aqueste es menester beber 
mucho y  en largo tiempo para em
borracharse. Pues como RumiSavi 
viese los capitanes y  curacas caí
dos sin sentido alguno, los degolló 
todos , y  entre ellos al maese de 
campo Challcuchima, á Quillisca- 
cha, á los muchachos y  muchachas 
hijas de Atahuallpa, porque no que
dase quien le fuese vando contra
río. y  para que su rebelión sonase 
y  atemorizase m as,desollóá Qui- 
IHscacha, y  con el pellejo cubrió 
una caxa de atambor de guerra: en 
ella dexó colgada la cabeza ,  que 
no quiso quitarla porque viesen cu
yo  era el pellejo, la crueldad se 
viese al descubierto , y  su memo- 
ría se renovase cada dia y  cada ho
ra ; porque este buen discípulo y
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buen ministro de Atahuallpa pre
tendió hacerse temer y obedecer 
por miedos y horrores , y no por
amor: condición natural de los ti
ranísimos, peores que tigres ni ba
siliscos. Agustín de Zarate dice muy 
en suma esta bárbara crueldad , y 
la que se dirá. Pedro de Cieza di
ce de Challcuchiraa , que el mar
qués Don Francisco Pizarro lo que
mó en Sacsahuana-, fue otro capitán 
deudo suyo de menos cuenta y 
del mismo nombre 9 que el maese 
de campo Challcuchiraa se hal o, 
presente á la muerte de Atahuall-
p a ,  y  llevó su cuerpo áQuitu, c o -  .
mo se ha dicho , y  murió á manos 
de los suyos mismos.
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C A P Í T U L O  X L V .

Rumi^avi enfierra m m s todas h s  
escogidas de un convento.

U >na inhumanidad de mucha las-* 
tim a , que entre otras hizo enton
ces Rum ifiavi, que fue mas abomi
nable que la pasada, tocan dos his
toriadores Españoles. Dicen que 
llegando Rumifiaviá Quitu, hablan
do con sus mugeres les dixo : A le
graos que yá vienen los christianos 
con quien os podéis holgar, y  que 
algunas , como mugeres , se rieron 
no pensando mal ninguno. E l en
tonces degolló las risueñas y  que-, 
mó la recamara de Atahuallpa: pa
labras son de uno de e llo s , y  casi 
las mismas dice el otro. Lo que pa
só en hecho de verdad es, que aquel 
tirano fue un dia de aquellos á v i
sitar la casa de las vírgenes , que
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llamaban escogidas, con intención 
de sacar para sí las que mejor le pa- 
recieseo, de las que estaban dedi
cadas para mugeres de Atahulllpar 
como que tomándolas por suyas se 
declaraba por rey , y tomaba pose 
sion d^ reyno. Hablando con ellas 
de los sucesos de aquella joma a, 
entre otras cosas , contó el traxe Y 
figura de los Españoles , mostrando 
con grandes encarecimientos la va
lentía y braveza de ellos, como is- 
culpándose de haber huido de gen
te tan feroz y  brava. Dixo que eran 
unos hombres tan extraños que te
nían barbas en la cara, y  q^e an
daban en unos animales que llama
ban caballos, que eran tan fuertes 
y  recios, que mil ni dos mü ludios 
no eran parte para resistir un ca
ballo  ̂ que solo con la furia e 
correr les causaba tanto miedo que 
les hacían huir. Dixo que los Espa
ñoles traían consigo unos truenos 

P 4
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con que mataban los Indios á dos
cientos y  á trescientos pasos, y  que 
podaban vestidos de hierro de pies 
á cabeza : y  para mayor admiración 
y  encarecimiento, dixo á lo últi- 

^ 0 ,  que eran tan extraños, que 
traían casas hechas á manera de 
chozas pequeñas en que encerrar 
los genitales : dixo por las brague
tas j que no se sabe con qué discre
ción se inventaron , ni con qué ho
nestidad se sustentan en la repú-' 
hlica»

L á s  escogidas se rieron del en
carecimiento desatinado de Rumi- 
Savi mas por lisonjearle que por 
otra cosa. El se enojó cruelmente, 
juzgando mal de la risa , atribuyén
dola á deseos deshonestos  ̂ y  co
mo su crueldad y  la rabia que con
tra los Españoles tenia corriesen á 
la par, que quisiera hacer de ellos 
otro tanto, fue menester poca ó 
ninguna ocasión para mostrar la
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«na y la otra  ̂ y así con gtaadisi-
xna ira y  furor les dixo: Ha! malas 
mugeres , traidoras, adulteras. Si 
con la nueva sola os holgáis tanto 
ioué me hará con ellos quando lle- 
lu en a cá l Pues no los habéis de
ver, yo os lo prometo. Diciendo es
to , luego al punto mandó que las 
llevasen todas , mozas y  viejas , a 
un arroyo cerca de la ciudad^ y  
como si hubieran pecado en el he
cho , mandó executar en las po
bres la pena que su ley a a, 
que era enterrarlas vivas. Hizo der
ribar sobre ellas parte de los cet
ros que á una roano y  á otra del 
arroyo estaban, hasta que la uer- 
ra , piedras y peñascos que de o.
alto caían , las cubrieron i porque 
la manera de la muerte y  del en
tierro descubriesen mas las entra
ñas del tirano, y  el hecho fuese 
mas abominable y  mas lastimero 
que el pasado 5 porque á los va-
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roñes fuertes , robustos y  hechos á 
3a guerra mató quando no sentían 
3a muerte 5 y  á las pobres mugeres, 
tiernas y  delicadas , hechas á hilar 
y  texer , enterró vivas con piedras 
y  peñascos que las tristes veían 
venir de lo alto sobre ellas. Halló
se presente á su crueldad aquel ra
bioso perro, porque el gusto mayor 

los tales es verla executar por 
sus ojos , por el deleite que sien
ten de mirarla j que no hay colores 
tan agradables á su vista, ni salsa 
tan sabrosa á su gusto, como ver 
executar sus propias maldades. ¡O 
túanos, como puede sufriros la 
tierra ni los otros elementos] Así 
acabaron aquellas pobres vírgenes 
por culpa tan liviana como una ri
sa fingida, que causó el disparate 
que el mismo tirano dixo. El qual, 
despues de otras muchas maldades 
que en su rebelión hizo, y  des
pues de haber tenido algunos ren-
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cuentros con Sebastian de Belalca- 
*ar, que fue á castigar su levan
tamiento, como adelante djrémos, 
viendo que ni podia resistir á los 
Españoles, ni vivir entre los In
dios, por las crueldades y  tiranías 
que con ellos habia usado, se me
tió con los pocos de su familia la 
tierra adentro en las montañas de 
los Antis , dpnde pereció misera
blemente como perecen todos los 

tiranos»

C A P Í T U L O  XLVI .

Dos Refriegas gue iuho entre In
dios y Españoles.

El gobernador Don Francisco Pi- 
zarro y  sus compañeros, que eran 
mas de trescientos y  cincuenta E s
pañoles, con los de A lm agro, se 
iban al Cozco descuidados , como 
gente tenia por suyo todo el
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xeyjio , y  que no había cabeza oye 

JM coMradiHse. Por esta causa ca- 
é ,a hila sin recelo de 

enemigos, acomodándose de poe-
7  “  para ir mas 4 su
P acer , como si hubieran de cami
nar por su tierra. A sí lo toca Aons- 

. tin de Zarate, libro segundo, ca- 
pr a o ocho, aunque trueca los ca- 
p-ranes Indios, que en aquel viage 
iraero n  un bravo hecho que ¡„1.  
go veremos. E l Inca Titu  Atau- 

7 '  > bormano de Atahuallpa, vien- 
o a rey su hermano preso y  que 

se trataba de so rescate, fue á di
versas partes del reyno 4 juntar.

y  plata para sacar presto de la 
prisiop á su hermano. Viniendo pa- 
ra Casamarca con grandisinia can- 
Vdad de aquellos m etales, supo 

e< camino que su hermano era 
“ perto, y  que los Espafioles iban 
el Coreo á la hiia unos en pos de ■ 
otros i lo qual sabido y  considera-
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do por el Inca T itu  A tau ch i, des
amparó la riqueza que llevaba, re
cogió la gente de guerra que pu
do , y  siguió á los Españoles hasta 
la provincia H uayllas, y  en un 
pueblo que llaman T o c to , dió de 
sobresalto en ellos con seis m il 
hombres que llevaba , y  prendió 
ocho Españoles que aun no hablan 
partido , y  entre ellos á Sancho de 
C uellar, escribano que fue de la 
información , sentencia y  muerte 
de Atahuallpa. To qual toca Agus
tín de Zarate y  dice, que fue Quiz- 
q u iz, mas no dice que prendió á 
nadie: tomó al uno por el otro. 
Entre tanto que esto pasó en Huay
llas , hubo otra refriega en el ca
mino entre los Españoles , y  d  
maese de campo Quízquiz, que era 
un capitán famoso de los ministros 
de Atahuallpa, de quien hemos 
hecho mención. E l qual, sabiendo 
en el Cozco que su rey estaba to-
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davia preso , fue con once ó doce 
mil hombres de guerra de su ter
cio hácia Casamarca , á ver si por 
paz ó por guerra pudiese sacar de 
la prisión á su Inca 5 y  en el ca
mino topó los Españoles j  hubo coa 
ellos una brava batalla, ia qual 
cuentan los historiadores breve y  
confusamente , y  muy en favor da 
los castellanos. Lo que pasó en he
cho de verdad fue , que el maese 
de campo Quizquiz , sabiendo por 
sus corredores que los Españoles 
venían cerca y  á la hila , les hurtó 
el cuerpo, y  encubriéndose con 
unas sierras hizo un gran cerco pa
ra tomarles la retaguardia. Dió en 
ella con gran ímpetu , hirió quatro 
Españoles, y  mató diez ó doce 
Indios de los criados de ellos. La 
nueva de este sobresalto llegó al 
gobernador que iba en la vanguar
dia, el qual, con parecer de los su
yos , envió dos capitanes de á ca-
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ballo al socorro , pareciéndoles q.ae 
]os Indios viendo caballos huirían 
á mas no poder 1 como hicieron en 
Casamarca, desamparando ásu rey* 
Xos de á caballo llegaron donde 
Quizq^uiz estaba ,  el q.ual los reci
bió con gran astucia ,  y  disimulan
do que huia , se fue retirando con 
los suyos á las sierras y  montes 
donde los caballos no pudiesen ser 
sefiores de ellos 5 pero no dexaban 
de pelear por entretenerlos con la 
batalla. A sí anduvieron mas de tres 
horas hasta que sintieron los caba
llos desalentados. Entonces dieron 
los Indios un gran alarido, llaman
do los dos tercios de los suyos que 
estaban emboscados por mandado 
de Q uizquiz, porque los Espafio- 
les no viesen que eran tantos los 
enemigos. Eos Indios salieron con 
gran ferocidad, y  pelearon vale
rosamente. Los Españoles hicieron 
lo mismo , aunque los muchos so-
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brepujaron á los pocos. Mataron 
diez y  siete Españoles , aunque un 
historiador dice cinco ó se is, é 
hiriei'on otros : otros quedaron pre'> 
sos, y  otros se escaparon á una de 
caballo. D e los Indios murieron 
setenta. Los que quedaron presos 
fueron Francisco de Chaves, que 
era uno de los caudillos, Pedro 
G onzález, que despues fue vecino 
de T ru xillo , Alonso de Aíarcon, 
Hernando de H aro, Alonso de H o- 
je d a ,q u e  años despues cayó en 
tanta melancolía que perdió el jui
cio y  murió en T ruxillo , Christo- 
bal de O rozco, natural de Sevilla, 
Juan Díaz, caballero portugués, y  
otros de menos cuenta, cuyos nom
bres ha borrado el olvido. A  Alon
so de Alarcon tomó su caballo de- 
baxo al caer y  le quebró una pier
na por la rodilla j y  aunque los 
Indios á é l , y  á los demas heridos 
curaron con toda diligencia , quedó
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cojo. E l maese de campo Quizq[uix, 
como capitán p ráctico ,n o  quiso 
aguardar á que llegase todo el exer
cito de los Españoles 5 antes con 
la victoria habida recogió su gente, 
y  caminó hacia Casamarcaj porque 
hubo nueva que estaba en el ca
mino T i tu A tauchi, hermano de 
su rey. Fue por unos atajos , pasó 
un rio grande 3 cortóle la puente 
ó la quemó, que era de mimbre, 
porque los Españoles no le siguie
sen. Encontróse con el Inca Arau- 
chi que venia en seguimiento de 
los Españoles. Acordaron volverse 
ambos á Casamarca para tratar allí 
lo que les conviniese j y  así lo pu
sieron por obra.
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. C A P Í T U L O  X L V I I ,

Jktatan á Cuellar  ̂ y  hacen capi^ 
tulaciones con los demas 

prisioneros.

T
■ fl-̂ uego que el Inca Titu  Atauchi, 
y  el maese de campo Quizquiz en
traron en Casamarca con los Espa- 
Boles sus prisioneros, hicieron pes
quisa con sus Indios de la muerte 
de su rey Atahuallpa : hallaron que 
Cuellar había sido el escribano de 
la causa , notificado la sentencia de 
muerte á su r e y , y  halládose pre
sente al darle garrote , para dar 
testimonio de la exeeucion de aque
lla justicia. También averiguaron 
que Francisco de Chaves, Hernan
do de Haro y  otros de los que te
nían presos habian sido en favor 
del Inca Atahuallpa , y  que de
searon su vida y  libertad , y  la
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procuraron y  se pusieron á riesgo 
de perder las suyas. D e todo lo 
qu al, bien informado y  certificado 
el Inca Titu  A tau ch i, el roaese de 
campo Quizquiz y  los demas capi
tanes que entraron en consejo, acor
daron que al escribano Cuellar, por 
el atrevimiento y  desacato que tu
vo de notificar sentencia de muer
te á su In c a , y  haberse hallado 
presente á e lla , le  diesen la mis
ma m uerte, como que en él se ven
gaban de todos los que habian si
do la causa, y  dadosela á su reyj 
y  que á los demas Españoles pri
sioneros los curasen y  tratasen con 
todo el regalo posible por respeto 
de Francisco de Chaves y  Hernan
do de Haro , que fueron del van- 
do de su In ca: y  quando los vie
sen sanos y  buenos, los enviasen 
libres y  con dadivas t q'̂ ® 
bondad de aquellos buenos perdo
nasen á los demas. Como lo deter-
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lininsron en su consejo, así lo ex0>« 
cutaron luego otro día. A  Cuellar 
sacaron de la prisión , que fue el 
aposento donde estuvo preso Ata- 
huallpa. Lleváronle á la plaza con 
voz de pregonero que iba delante, 
diciendo. A  este Auca , manda el 
Pachacamac que ahorquen  ̂ y  á to
tos los que mataron á nuestro In
ca. Auca , como en otra parte di
jim os , significa tirano , traidor, 
alevoso, fementido y  todos los de
mas adjetivos que se pueden dar 
a la tiranía. Sacaron un pregone
ro que fuese dando el pregón , no 
porque se usase antes en aquella 
república , sino porque supieron 
que habían llevado asi á su rey. 
Llegaron con Cuellar al palo don
de dieron garrote y  ahogaron ai 
Inca. !No hablan llegado antes los 
Indios á aquel palo, por tenerlo 
por maldito: entonces ilegáVon, ata
ron á el al escribano y  lo ahoga-
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íon ¿Uciéndole:Así morirán todos tus 
compañeros. Dexaronle así muerto 
todo el d ia , y  acerca de la noche 
hicieron un h o yo , donde lo enter
raron. Todo esto hicieron imitan
do á los Españoles en la muerte y  
entierro de Atahuallpa. A  Fran
cisco de Chaves y á sus compañe
ros curaron y  trataron con mucho 
.regalo 5 y  quando los vieron sanos, 
y  que estaban para poder caminar, 
les dieron dadivas de oro, plata, 
esmeraldas y  muchos Indios que 
los acompañasen y  llevasen en hom
bros. Capitularon con ellos en nom-' 
bre de todos losEspañoles ciertas ca
pitulaciones de paz y  amistad que 
los Indios pidieron, que las mas no
tables fueron; Que todas las injurias, 
delitos y  agravios hasta entonces sû  
cedidos de una parte á otra se b o r-■ 
rasen y  olvidasen perpetuamente; 
Que hubiese paz entre Indios y  E s
pañoles para no hacerse mal los unos 

TOMO yi, <2
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á los otros. Que los Españoles no 
contradixesen la corona del impe
rio á Manco Inca, porque era eljle- 
gídmo heredero. Que Indios y  Es
pañoles en sus tratos y  contratos 
se hubiesen como amigos, y  que 
quedasen confederados para socor
rerse y  ayudarse unos á otros. Que 
los Españoles soltasen los Indios 
que tenían presos en cadenasj y  de 
allí adelante no los aherrojasen, 
sino que se sirviesen de ellos libre
mente. Que las leyes de los Incas 
pasados , hechas en benefício de 
los vasallos, que no fuesen contra la 
ley  Christiana, se guardasen invio
lablemente. Que el gobernador D . 
Francisco Pizarro ,  dentro en bre
ve tiempo, enviase estas capitula
ciones á España para que la ma- 
gestad imperial las confirmase. T o
do esto dieron á entender los In
dios á Francisco de Chaves y  á sus 
compañeros, p^ te por señas, par-
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te pot palabras de los Indios cria
dos de los Españoles que con ellos 
prendieron. A  los qualesTicu Atau- 
c h i, antes que hablase á los Espa
ñoles , instruyó palabra por pala
bra de todo lo que quería decir
les, porque supiesen declararlo bien. 
Los Españoles, viendo la generosi
dad con que Titu Atauchi y  todos 
los suyos les hablan tratado en la 
prisión , el regalo con que les ha
bían curado , y  que les daban li
bertad y  dádivas de oró , plata y  
piedras preciosas, y  mucho acom
pañamiento que los llevasen á los 
suyos , pediendo hacerlos pedazos 
como gente agraviada y  ofendida 
con la muerte de su rey , y, que 4 
lo ultimo les pedían partidos y  con
diciones tan justificadas, y  tan pues
tas en razón , ŝe confundieron y  
admiraron del todo^ y  cómo hom
bres que por horas habían estado 
esperando la  muerte , y  estaban
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compungidos de los descuidos que 
en la doctrina de los Indios y  pre
dicación del santo Evangelio ha
blan tenido , deseando enmendarlo 
en lo por venir, viendo los Indios 
tan pacificos, se atrevieron á decir
les , que pues ellos pedian cosas 
en su favor , querían los Españo
les pedir algunas en el suyo , que 
les diesen licencia para ello, que no 
pedirían mas de dos. Los Indios 
les dixeron , que pidiesen todo lo 
que quisiesen, que se les daría muy 
largamente. Entonces dixo jFran- 
cisco de Chaves , que en nombre 
del gobernador y  de todos los E s- 
pafioles , rogaba y  encargaba á los 
Incas y  á todos sus capitanes y  se
ñores de vasallos recibiesen la ley de 
los Christianos , y  consintiesen que 
la predicasen por todo el impe
rio. Lo segundo era , que pues los 
Españoles eran extrangeros, y  no 
tettíaa pueblos ni tierras de qud^
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ínailtenerse , les diesen alimentos 
como á los demas naturales de aquel 
reyuo ,  y les diesen Indios é In
dias de servicio que les sirviesen, 
no como esclavos sino como cria
dos. Respondiéronles , que lo que 
tocaba é recibir la ley de los Chris
tianos , que no solamente no la 
repudiaban , mas que les suplica
ban, que luego que llegasen donde 
el general estaba les enviasen pre
dicadores y sacerdotes que les en
señasen su ley , que deseaban sa
berla , que ellos les regalarían y  
servirían como á dioses. Que bien 
sabían que era mejor que. la ley 
suya , que así lo había dicho su 
Inca Huayna Capac á la hora de su 
muerte 5 que para ellos no era me
nester í otra razón mas del manda
miento del Inca; y que también 
les dexó mandado que obedeciesen 
y  sirviesen á los que nuevamente 
habían de venir á su imperio, que
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seria gente que les haria ventaja 
en todo. Que por este mandato es^ 
taban obligados á obedecer y  ser
vir á los Españoles , como lo ha
bía hecho su Inca Atahuallpa, has
ta dexarse matar. Por tanto , que 
pidiesen todo lo que bien les estu
viese , que en todo les darían con
tento. Asentadas estas cosas por los 
historiadores en sus ñudos , dixe- 
ron a los Españoles que podían ir
se guando quisiesen. Ellos tomaron 
luego licencia > y  se fueron en bus
ca de su gobernador , cargados de 
dádivas y  mucho acompañamiento. 
Por los caminos iban hablando Fran
cisco de Chaves y  sus compañeros 
en las cosas referidas, y  como hom
bres bien considerados, decían que 
Aquellas obras y  palabras tan pues
tas en razón no eran de bárbaros 
idolatras , sino milagros é inspira
ciones de Dios nuestro Señor, que 
andaba disponiendo los animos de



d e l  PEB.T&* 3 ^ 7
aquella gentilidad, para que cOa 
amor y  suavidad recibiesen su doc
trina y santo Evangelio , y así iban
con grandes propósitos de persua
dirlo al gobernador y á todos los 
demas Españoles : entre los quales 
había machos que deseaban lo aus- 
mo, y el mismo gobernador era uno 
de ellos. Mas el demonio, enemigo 
del género humano , procuraba en 
contra con todas sus fuerzas y ma
fias estorvar la conversión de aque- 
Uos Indios j y aunque no pudo es- 
torvarla del todo, 4 lo menos la es- 
torvó muchos años con el ayuda y  
buena diligencia de sus ministros 
los siete pecados mortales, que en 
tiempo de tanta libertad y ocasio
nes podia cada qual de los vicios 
loque quería: y  asi levantáronlas 
guerras que poco despues hubo en
tre Indios y  Españoles, por no cum
plirse estas capitulaciones; porque 
la soberbia no consintió la resti-
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tucion dei reyno á su dueüo , y  
causó el levaotamiento general de 
los Indios. Luego sucedieron las de 
los dos compañeros Pizarro y  A l
m agro, que las levantó la ira y  la 
envidia de gobernar y  mandar el 
«no mas que el otro : duraron has
ta que ambos perecieron, Almagro 
degollado por un hermano de P i
zarro, y  Pizarro muerto por un hi
jo  de Almagro. A  estas guerras su
cedieron las del buen gobernador 
Vaca de Castro, que yo conocí en 
Madrid, aSo de mil quinientos se
tenta y  dos , y  Don Diego de A l
magro el m ozo; porque la sober4 
bia y  la discordia no quisieron 
que aquel mozo obedeciese á su
te y  y  señor , y  así acabó, que no 
bastaron sus valentías para que no 
lo entregase la traición de un mi
nistro suyo á quien lo degollase. 
Luego se siguieron las del visorey 
Blasco NuSez Vela, y  Gonzalo P i-
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zarro, que las causó la avaricia y  
la tiranía. Pocos años despues su
cedieron , uno en pos del otro, los 
levantamientos de Don Sebastian 
de Castilla y  de Francisco Hernán^ 
dez G irón , que los movió la gula 
y  la luxuria. Todas estas guerras 
exercitó el demonio sucesivamen
te por espacio de veinte y  cinco 
anos ,,ias quales con el favor di
vino diremos en sus, tiempos. Por 
estos impedimentos no -se predicó 
el Evangelio , como se predicára 
sino las hubiera: que ni los fieles 
podian ensenar la fe por los albo
rotos que cada dia tenían, ni los in
fieles recibirla. , porque en todo
aquel tiempo no hubo sino guerra 
y  mortandad á fuego y  á sapgre, de 
la qual rio participaban roenos’ los
Indios que los Españoles, antes lle- 
bavan lo peor de ella , porque los 
del un vando y  los del otro la ha
cían á costa de ellos , porque les

Q 3
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pedían los bastimentos, y  manda
ban llevar acuestas las cargas de 
los exércitos ,  y  cualquiera otro 
trabajo mayor ó menor ,  como yo 
v i parte de ello.

C A P Í T U L O  X L V I I I .

Entran Jos Españoles en eJCozcoi 
hallan grandes tesoros.

E l■<1 Inca T ito  Atauchi, luego co
ano despachó á Francisco de Cha
ves y  á sus compañeros con las ca
pitulaciones dichas, hizo mensa- 
gero propio á su hermano paterno 
Manco Inca con las mismas capi
tulaciones dándole aviso de lo que 
pasaba; porque estuviese apercibi
do en lo que con los Españoleshu- 
biese de tratar y  capitular. E l mae  ̂
se de campo Quizquiz le envió á 
decir , que no deshiciese el exer
cito que tenia, antes procurase au-
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mííntailo, hasta haber dado asiento 
con losEspafioles,de qué maneta hu
biesen de vivir los unos y  los otros,
V que se recatase de ellos , no h i- 

• ciesen de él lo que hablan hecho 
de su hermano Atahuallpa.

Estos avisos y otros enviaron 
aquellos Indios i  Manco Inca, y la
obediencia y  reconocimiento de su
premo señor de todo aquel impe
rio , que aunque hasta entonces 
eran sus enemigos y deseaban ma
ta r le , porque Atahuallpa quedara 
sin contraditor , viéndole yá muer
t o ,  y  que sus pretensiones y  espe

ranzas se habían aniquilado, acor
daron con buen consejo militar res
tituir el imperio á quien legitm ^-
mente le pertenecía^ porque todos 
los Indios fuesen á una, parare- 
Bistir y hechar del reyno á los E s
pañoles , ó para vivir juntamente 
con e llo s , porque asi serian mas 
estimados y  mas temidos , que no 

Q 4
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estando divididos en vandos y  par-̂  
cialidades.

E l principe Manco Inca reci
bió los avisos de su hermano y  del 
maese de campo Quizquíz: holgó 
mucho con ellos, por ver que aque
llos personages que tan contrarios 
y  enemigos le habían sido, se mos
trasen ahora de su vando para res
tituirle su imperio. Entendió que 
lo mismo harían los Españoles., pues 
se publicaban por tan justicieros. 
Con estas esperanzas se apercibió 
para i r  á visitar á los Españoles, y  
pedirles por via de paz, amistad y  
llaneza de justicia, el mando y  se
ñorío de su reyn o , conforme á las 
capitulaciones que su hermano Titu  
Atauchi les había enviado. Dexarlo 
hemos en sus apercibimientos has
ta su tiempo y  lugar, por volver 
al gobernador D on Francisco Fizar
lo. E l-qual, despues del daño pa
sado que T itu  Atauchi y  el m ae-
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se de campo Quizquiz hicieron ea 
su gente , la recogió toda y  cami
nó con mas recato que hasta en
tonces. No tuvo mas rencuentros 
que fuesen de cuenta, sino algunas 
armas y  rebatos de poco momento. 
Cerca de la ciudad del Cozco sa
lieron sus moradores con armas á 
defenderles el paso , mas con poca 
resistencia que hicieron se volvie
ron á sus casas , y  llevando sus mu- 
geres , hijos y  lo que mas pudie
ron de sus haciendas, se fueron á 
los montes , porque supieron lo 
que pasó en Casamarca. Hizo aque
lla ciudad la resistencia porque es
taba sujeta al gobierno de Atahuall- 
pa , que la tiranizó con la prisión 
de Huáscar; deseaban los de ella 
yengar su muerte si pudieran. G o
mara dice en este paso lo que se 
sigue : Entraron, otro dia los Espa- 
holes en el Cozco sin contradicion 
alguna, y  luego comenzaron, unos
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á desentablar las paredes del teñir 
pío, que de oro y  plata eran, otros 
á desenterrar las joyas y  vasos de 
oro que con los muertos estaban, 
otros á tomar ídolos, que de lo mis
mo eran. Saquearon también las 
casas y  la fortaleza, que aun tenian 
mucha plata y  oro délo  de Huayna 
Capac. En fin hubieron allí y  á la 
redonda mas cantidad de oro y  piar 
ta que con la prisión de Atabaliba 
habían habido en Caxamarca , em
pero como eran muchos mas que 
no a llá , no les cupo á tanto. Por 
lo qual, y  por ser la segunda vez, 
y  sin prisión de r e y , no se sonó 
acá mucho, T al Español hubo que 
h a lló , andando en un espeso soto, 
sepulcro entero de plata , que va
lia cincuenta mil castellanos. Otros 
los haliarón de menos va lo r, mas 
hallaron muchos: cá usaban los ri
cos hombres de aquellas tierras en-* 
torrarse así por el campo á pajt
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áe algún idolo. Anduvieron asimis* 
mo buscando el tesoro de Huayna 
Capac , y reyes antiguos del Cuz
co que tan afamado e r a ; ni enton
ces ni despues no se hallo. M as 
ellos que con lo habido no se con
tentaban ,  fatigaban los ludios, cu
bando y trastornando quanto ha la, 
y  aun hicieron hartos malos trara-
L e n to s  y  crueldades, porque d „

*esen de él y mostrasen sepultu 
vas. Hasta aquí es de Gomara ,sa- 
cado á la letra del cap. ia4- 
;Agustin de Zarate , en este

z. cap. 8 .,  hablando de unos 
Españoles que iban en alcance de
un Indio capitán ,  dice lo que se

sigue : Y  no le pudiendo alcanzar,
se  volvieron.al Cuzco , y  alM ^
Harón tan gran pj^su conoo la ^
Caxamarca de oro y  de plata , la
cual el gobernador repartm entre

U  gente. Hasta aquí es de Zarafe.
Con estas afttoridades queda has
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tantemerite probado loque atrás dii. 
x im os, q̂ ue en el Gozco hallaron 
los Españoles tanta y  tnas riqueza 
que en Casamarca, Huelgo mucho 
de sacar Jos semejantes pasos en 
Bombre de sus autores , porque no 
parezca que quiero, como la gtája, ‘ 
adornarme con plumas •ágenas, y  
también por dar testigos Españo
les en lo que voy diciendo.

Volviendo á lo que Gomara di
ce de los tesoros que los Españoles 
hallaron enterrados en el Cozco y  
sus derredores , es a s í, que á la 
continua , los siete y  ocho años 
despues de lo que varaos dicien
d o , estando y a  ellos en pacifica 
posesión d« aquel im perio, halla
ban tesoros dentro y  fuera de aque
lla ciudad y que en una casa de 
las que en la partición de ella di
vidieron los' Españoles , que era 
casa r e a l, que llamaban A m am - 
cancha , que fue de Antonio A l-
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tamírano, acaeció que trayendo 

wtx caballero en el patio unos ga
lopes , se le hundió al caballo un 

pie en un hoyo que antes de los 

golpes no lo habia. Quando fueron 

á ver de qué era el h o y o , si era 
alguna madre vieja que pasaba por 

la casa, hallaron que era la, boca 

de un cántaro de oro de ocho ó 

jaueve arrobas, que los Indios los 
hacen mayores y  menores en lugar 

de tinajas para cocer su brebagej 

y  con el cántaro hallaron otras mu

chas vasijas de oro y  de plata que 

valieron mas de ochenta mil duca» 

dos. Y  en l.as casas de las vírgenes 

escogidas , en la parte que de ellas 

cupo á Pedro del B arco, que des
pues la hubo un Hernando de S e -  
gobia, boticario que yo conocí, 
L ll ó  el Segovia acaso sacando unos 

cimientos, un tesoro de setenta y  

dos mil ducados : con los quales, y  

roas de otros veinte mil que ha-
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bia ganado al olido , se vino á Es- 
faSa , y  yo le vi en Sevilla, don- 
deten pocos dias despues que lle
gó , murió de puro pesar y  triste
za de haber dezado la ciudad del 
Cozco. La misma tristeza y  m uer-' 
te ha pasado por otros que han ve
nido , que yo  conocí allá y  acá. 
3pe manera que fueron muchos 
ios tesoros que en aquella ciudad 
se hallaron quando se gan ó, y  los 
que despues acá se han hallado; y  
se cree que hay muchos mas, por
que con la entrada délos Españo
les escondieron los Indios la ma
yor parte de sus tesoros, como 
«n otra parte lo hemos dicho.
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